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    Si los sucesos que ahora paso a relatar no hubiesen acaecido, hubiera estado ajena a ese otro yo que, al menos en mi caso, no creía poseer. Vivía mi día a día como un autómata, a expensas de las directrices de Gloria, mi hermana, a la que me rendía sin discusión. Una existencia que abrazaba la resignación y el conformismo como parámetros de mi vida. Porque… ¿qué otra cosa podía hacer ante los sucesivos éxitos de Gloria y mis continuos fracasos? Lo que creí más sensato, asumirlo. Todos me elogiaban por ello, a ella por todo lo contrario, podía con todo y sobre todos. Sin embargo, en cuanto sus triunfos empezaron a ceder, los cimientos de nuestra relación comenzaron a tambalearse dando lugar a sentimientos que no creía podrían existir entre nosotras, esos que calla el alma para no desvelar sus miserias.


    El primer atisbo de aquella tempestad que nos acechaba se inició, como digo, con el declive como artista de mi hermana. Hacía años que la cantante Gloria Galán, mi hermana, ya no era indispensable en los escenarios; los contratos apenas llegaban y su fama languidecía inexorablemente. Y si bien Gloria era incapaz de admitir su frustración por tal causa, demasiado orgullosa para reconocerlo, yo bien sabía que le afectaba, pues la inseguridad, impropia años atrás en ella, empezó a hacer mella en su persona, tanto que incluso me dejaba ver conatos de rechazo de sí misma. En un primer momento pensé que aquellas sensaciones que iban acaparándola pasarían; entendía que no debía ser fácil para la artista ni descender de la cúspide de la fama, ni ir perdiendo su extraordinaria belleza. Pero lo que yo creía una etapa de transición sin más no cedía, por el contrario, iba en aumento, y hasta tal punto que habría de tender sus brazos más allá de Gloria.


    El episodio que me hizo ver claramente la realidad a la que nos enfrentábamos tuvo lugar en la residencia de Gloria, en su casa de La Moraleja, vivienda donde residía junto a mí en esos periodos en los que no había nada que hacer y que últimamente eran demasiados. Como muchas otras veces, Gloria había convocado a Toni, su representante artístico y gran amigo de ambas, en dicho lugar para, según ella, hablar de «ciertos asuntillos». Nada nos hizo sospechar, a mi buen amigo y a mí, que nuestra cita con Gloria depararía en un hecho inesperado, al dar por sentado lo de siempre, que mi hermana nos reunía para tratar sus posibles proyectos o concebir una táctica para lograrlos. Erramos totalmente, ya que, sin medias tintas, aquel día Gloria no tenía más fin que anunciar que se desvinculaba profesionalmente de Toni. Aquella bomba no solo impactó amargamente a mi buen amigo, sino a mí, que desconocía el pérfido plan de mi hermana.


    Durante un buen rato, comunicada la noticia a ambos, Toni y yo, acomodados en el salón junto a la cantante ante un café que se nos tornó de placentero a desagradable, intentamos hacer que Gloria justificase su decisión. Y lo hizo, eso sí, sin demasiada consideración por su parte. Al parecer, Toni estaba desfasado, obsoleto, sin recursos, lo cual, entendía la Galán, como la llamaban en el mundo de la farándula, provocaba su declive artístico. Las réplicas de nuestro amigo y mías, por supuesto, se sucedían a la par ella las abortaba sin miramiento, puesto que la decisión era inapelable.


    —¡Qué ingrata, Anita! —se desahogaba conmigo el pobre hombre, entre sollozos, aprovechando un momento en el cual nos habíamos quedado los dos solos en la estancia—. Tu hermana me echa de su lado así, sin más, como si fuera un perro. ¡Qué ingrata! —repetía en tanto quitaba con un pañuelo de fino tejido, que llevaba la inicial de su nombre grabada, las lágrimas que corrían por su rostro.


    Obvio que yo compartía la opinión de mi querido amigo, porque no me parecía el modo adecuado de proceder hacia una persona a la cual mi hermana debía gran parte de su éxito; es más, estaba totalmente en desacuerdo con la decisión que había tomado Gloria con respecto a Toni, yo no le creía la causa del ocaso de la artista. Y aunque hubiera ratificado cada reproche dedicado a mi hermana por parte de mi amigo, debía restar, si quería calmar su desazón, gravedad al asunto; una buena manera de hacerlo, consideré, era haciendo alusión a la personalidad de Gloria.


    —Seguro que es un pronto de esos que le dan a la Galán. Tendrá algo en la cabeza y lo ha pagado contigo, Toni. ¡Si no puede vivir sin ti! —me abracé a él y le di un beso.


    —¡No, Anita! ―se despegó de mí―. Si ya ayer, cuando me llamó para citarme y me habló con ese tonito oscilante que usa cuando no se atreve a decir las cosas, ¡pero las tiene en mente!, me dio mala espina, pues fue soltar el teléfono y decirme a mí mismo «malo». Pero vamos, ¡qué ni de lejos me imaginaba esto! —volvía al llanto.


    —Ni yo —expresé apocada en tanto tomaba de las manos a mi amigo para mostrarle mi apoyo y cariño—. Esta mujer debería pensar un poco más las cosas antes de actuar, ya que no es la primera vez que mete la pata en una de sus decisiones y hoy la está metiendo hasta el fondo.


    No expresé aquel argumento para animar a mi amigo sin motivo, dado que los dos bien sabíamos que Gloria era muy impetuosa en sus determinaciones y no pocas veces fue censurada, sobre todo por Toni y por mí, por tal motivo. Su suerte era que la mayor parte de las consecuencias nefastas de esas medidas alocadas que tomaba no tenían repercusión y, de tenerlas, siempre había alguien detrás para repararlas; Toni, casi siempre. Aun así, consciente de que mi hermana podía haber actuado presa de un berrinche y que pronto repararía el menoscabo, el daño causado a nuestro buen amigo era, cuanto menos, censurable.


    —Y lo peor de todo no es dejar a la bruja de tu hermana, que me tiene hasta el mismísimo moño con sus tonterías, sino qué voy a hacer yo ahora a mis sesenta y cuatro años —volvía a deshacerse en gimoteos—. «¡Qué tengo a «La malos pelos» y en nada y menos mi jubilación!», dice la bellaca…


    Solía ser habitual en Toni descalificar a su querida diva en momentos de desahogo. Y sobre «La malos pelos», aclarar que no es otra que una cantaora de copla, de la que también Toni es su representante artístico, que tiene como una de sus características artísticas desarreglarse muchísimo cada vez que actúa, de ahí el sobrenombre con el cual se la denominaba en los círculos escénicos.


    —Y todo por el simple capricho de la Galán —continuaba—, bueno, y de su amiguito del alma, el tal «Vicentito trepa» —comentó sardónico—, que ese seguro que tiene algo que ver en todo esto.


    «El tal Vicentito trepa», por seguir esclareciendo, era por aquellos días el novio de mi hermana, un hombre de unos cuarenta años, sin oficio ni beneficio, que parecía haber cautivado a Gloria o viceversa, porque, según la cantante, el individuo estaba prendado de ella; cosa que yo admitía con reservas, porque si bien es verdad que mi hermana aún mantenía casi impecable su imagen, no sin esfuerzo, no era la misma; el tiempo es un enemigo difícil de doblegar.


    —¡Qué miserable tu hermanita! —insistía Toni, entre lloriqueos, en descalificar a Gloria—. ¡¿Pues sabe lo que te digo, Anita?! —le miré esperando su respuesta—. Que sin mí la Galán está muerta, ¡muer-ta! ¡Pero si soy yo el que hace que se la vea de vez en cuando! ¡Y va lista si piensa que su novio va a poder vender mejor que el aquí presente su estilo tan meloso, bobalicón y bien pasadito de moda que tiene! La muy bruja… —farfulló entre dientes—, que no le ha dado por nada mejor para remediar su frustración que quitar al pobre Toni del medio. ¡Menuda excusa ha usado para echarme la bellaca, «Que yo tengo la culpa de que no firme contratos»! —imitó a Gloria al repetir su frase—. ¡Tendrá cara! ¡No será más bien culpa de ella que ya no es lo que era! Pues ya verá lo que se come con el vivales ese que no conoce ni al gato, a lo sumo la venta de un mamarracho de boda: ¡la suya!; porque esa cae. Eso sí, aconséjale a la artista que haga separación de bienes, porque el trepa ese se lleva hasta el lunar postizo que se pone tu hermanita sobre el labio.


    Yo escuchaba a mi compungido amigo con tristeza, naturalmente, al dolerme su malestar y situación, pero no podía evitar que las palabras de éste, sus gestos y el modo en el que se expresaba me causaran cierto humor, pues Toni, «Gay hasta la médula», como él solía definirse, tenía una manera de comportase un tanto peculiar, muy amanerado en las formas y exagerado, in extremis, cuando expresaba a viva voz sus sentimientos, sobre todo cuando se encontraba entre personas de su confianza, como era el caso. Y para bien o para mal, según se mire, ese modo de proceder tendía a provocar cierta hilaridad en quienes lo presenciábamos, cosa que al personaje en cuestión no parecía molestarle.


    —¡Vaya, te hice gracia! —apreció mi estado.


    —¡Ay, Toni, discúlpame! Pero dices unas cosas…


    —¡Ah, ¿que el «tal» no es un trepa?!


    —Sí, sí. Si yo también opino como tú, pero cariño… —dejé la frase a medio decir porque sabía que me entendía.


    —Pues no exagero lo más mínimo, si no al tiempo. Y tú, Anita, ándate con cuidado... Yo sólo te digo eso… —no lo iba a dejar ahí—, que un asesor, asesora en tu caso, también puede ser reemplazable.


    —¿Pluriempleo…? No creo que dé para tanto el hombre. No lo encuentro tan eficiente.


    —No, si no lo es; pero a ése le gusta más el dinero que una comida caliente. Y como tu hermana parece ser que no le pone impedimentos a sus caprichos… De lo contrario, ¡¿a qué viene darle mi puesto a ese tipejo que de esto no tiene ni idea?!


    —Te aseguro que, tarde o temprano, Gloria se arrepentirá y te llamará suplicándote perdón y que vuelvas. Tú sabes que ella es muy de ventoleras.


    —¡¿Esa?! —le sorprendió sobremanera mi comentario—. ¡¿Me estás hablando de tu querida hermanita?! Ay, por favor, Ana, parece mentira, con todos los años que llevas al lado de esa pécora, que no la conozcas… Esa arpía no suplica. Y a mí como no me venga con un arrepentimiento mayúsculo no tiene nada que hacer. Así que esto, para mí, es el fin al lado de la Galán —volvía al lamento—. No ves que para más inri tengo a ese truhan en mi contra…


    —Bueno, bueno, ya veremos. Anda, cálmate —atraje hacia mí a mi querido amigo para abrazarle.


    —Si no puedo, Ana —volvió a separarse de mí para seguir relatando su drama; gesticular le era imprescindible—. Con todo lo que yo he hecho por esa traidora…, que hasta me he quedado compuesto y sin novio por no abandonarla ni restarle parte de mi tiempo. Anita, que soy su amigo de toda la vida, que llevo con ella desde que era una chiquilla, que soy su mano derecha, el hombre que ha conseguido llevarla a la cima. ¡Por Dios, Anita, qué tu hermana me haga esto…!


    —¿Quieres que te traiga un poco de agua?


    —No, no, gracias cariño, ya tengo el café bien atragantadito —me respondía Toni, con socarronería, señalando con la mirada a las tres tazas que se encontraban, junto a unas pastas, encima de una mesa de cristal que estaba frente a nosotros y delante del sofá que ocupábamos—. En fin, como ella dice, tendré mi pensión y mis amigos; vamos, que ni dinero ni gente me va a faltar… Y en los parques hay tantas palomitas para distraerse…


    —¡Pero serás bobo! —volví a reír con su ocurrencia—. Ya sabes que seas o no el representante de mi hermana, que lo seguirás siendo, ya lo verás, ante todo eres nuestro amigo y estarás siempre junto a nosotras. En resumidas cuentas, que de nuestras vidas no te libras.


    —Sí, claro, como cuando se le dice a alguien «a ver si nos vemos» y luego si te he visto no me acuerdo.


    —¡Pero ¿cómo puedes pensar eso?! Al menos en mí confiarás, ¿no?


    Asintió.


    —¡Ay, Ana! ¡Qué triste! —volvió a lamentarse—. Y ella tan campante, que ya has visto como me ha dejado aquí, hecho un mar de lágrimas, para atender al petardo ese por teléfono.


    —Quizá, el petardo, tuviera algo urgente que decirle…


    —¡¿Urgente…?! No, Anita, lo que pasa es que tu hermana es muy torcidita. Y con la edad peor, que tiene fruncido el genio y empieza a chochear que da gusto; además de estar poniéndosele cara de marioneta con tanto botox que se está metiendo.


    —¡Qué exagerado eres! —le interrumpí intentando ocultar la risa que sus comentarios me provocaban.


    —¡¿Exagerado, Anita?! ¿Tú te has fijado en tu hermana…? ¡Si no gesticula! ¡Y los labios…! Mira que se lo dije la última vez, «No te metas tanto…»; pues nada…, ahí la tienes, con la boca que parece una mona.


    —¡Ay, Toni, por favor, qué mala eres! —expresé, calificándole en femenino, cosa que no le importaba lo más mínimo, e intentando controlar la risa que me provocaba su pataleta.


    —¡¿Acaso miento?!


    Lo cierto es que yo también era consciente de aquella lucha de mi hermana por mantener su imagen y de los traspiés que a veces cometía en pro de su anhelo de perpetua juventud, pero ni los consideraba tan desproporcionados ni deseaba admitirlo, me parecía atentar contra la dignidad de Gloria. Además, ¿qué se podía esperar de alguien que debía su triunfo a su físico? Mantenerlo a toda costa, sin lugar a duda.


    —Bueno… —intenté dar mi parecer.


    —No, Anita, ¡ni bueno ni narices! Que tu hermana lleva muy mal haber cumplido sesenta, y punto.


    Comprobaba que Toni era consciente, como yo, de las circunstancias personales por las que atravesaba Gloria.


    —Si mira que cuando os conocí a las dos —continuaba—, me dije, «¡Qué lástima de Anita, que estrella más apagadita tiene la pobre!»


    —Vaya… —expresé sin acritud al oír su comentario, aunque imaginaba por donde podían ir los tiros.


    —Cariño, no es por molestarte, pero hay que ver lo mal que se ha portado el destino contigo…


    —Y eso… —le pregunté aun conjeturando lo que habría de argumentar.


    —Pues, sencillamente, porque, primero, siendo tú la que valía musicalmente hablando, ya que tocabas el piano de maravilla y cantabas de escándalo, fue Gloria la que se llevó el gato al agua con ese desparpajo que gastaba y, segundo, porque tú, y no es por menospreciarte, sino por hacer que me entiendas, a su lado no eras visible; ya sabes, tú estabas ahí, sí, mona, pero a medio camino de todo lo destacable, ni alta, ni baja, ni rubia, ni morena…, y tu hermana, ¡hija mía, era todo lo contrario!, demasiado esplendorosa se mirara por donde se mirase. Por lo que, ante Gloria, siento decirlo, tesoro, te tocó jugar el papel del secundario; imprescindible, pero poco distinguible.


    —Bueno, tampoco yo he tenido interés en ser algo más —mentía.


    —Ana, perdona, te encantaba salir con tu hermana a escena…


    —Sí, cómo no, me gustaba tocar el piano y cantar ante el público…


    —Y lo hacías fenomenal, por eso tu padre se empeñaba en que actuases con tu hermana; pero no había forma, dos guiños, unos cuantos contoneos y ya no había ojos para nadie más que para Gloria.


    Toni sabía bien de lo que hablaba, puesto que había vivido parte de la etapa en la cual mi padre aún permanecía luchando por nosotras en el mundo del espectáculo, nuestro amigo llegaba para suplirle, sin embargo, tuvo tiempo suficiente para conocerle y saber, como yo, que amaba la música y deseaba, con toda su alma, que alguno de sus hijos, mi hermano Luís, Gloria o yo triunfara en ella; aunque no como mi hermana parecía estar consiguiéndolo, de modo, como llamarlo…, artista de varietés, sino como auténticos profesionales, con conocimientos y cualidades para transmitirla. A su pesar, tuvo que resignarse a ver solo triunfar a Gloria, y no del modo que anhelaba. Pero, como apuntaba Toni, quien podía resistirse a un cuerpo de escándalo, una sonrisa cautivadora, unos ojos azules de gata que te atrapaban a poco te fijases en ellos, melena rubia y contoneo de caderas que hacían sucumbir a cualquier mortal… Mi pobre padre, sabedor de mi talento musical, aprovechaba el tirón que Gloria iba teniendo en los escenarios para darme a conocer al público. ¿Cómo? Sencillo, haciéndome acompañarla; no sin algún que otro «pero» por parte de ciertos directores o empresarios. Sin embargo, de nada servía, ni siquiera poniendo todo lo mejor de mí conseguía hacerme notar, era imposible, mi hermana me eclipsaba allá donde fuese. Cuando Toni sustituyó a mi padre como representante de Gloria, aún sostenía el pobre hombre la idea de que, en algún momento, alguien se fijaría en mis cualidades artísticas y triunfaría, por lo que pidió a nuestro amigo que se ocupara de mí. Y aunque Toni asumió el encargo, logró en más de una ocasión hacerme un hueco en la escena junto a Gloria, era una batalla perdida, por lo que, llegado el momento, abandonamos, tanto Toni como yo, aquel sueño de mi padre y, para qué engañarme, también mío, lo que supuso que empezara a iniciarme en el camino de la resignación.


    —El pobre, que obstinación tenía con mi triunfo.


    —Sí, cariño, pero no había forma, salía tu hermanita y te volvías invisible.


    —El sino de cada uno. Qué le vamos a hacer… —admití estoica.


    —Pero todo cambia, cariño —pronosticó dándome unos golpecitos en la pierna a modo de atención.


    —Si me estás queriendo decir que voy a triunfar ahora en el mundo de la música, te prevengo que, como adivino, mi querido amigo, eres un desastre.


    —No, cariño, por desgracia no creo que eso ocurra, en este país los años no son una ventaja; pero sobre lo de que al lado de tu hermana eres insignificante, olvídate, descártalo de tu mente.


    —No sé si te entendí, ¿me estás intentando decir que ahora como, según tú, Gloria está menos esplendorosa me voy equiparando a ella? —expresé socarrona, pero sin aspereza, pues era consciente de las ventajas físicas que sobre mí poseía Gloria.


    Mi madre, a la que se parecía físicamente Gloria, siempre procuró que dichas cualidades no fueran demasiado evidentes entre nosotras, sobre todo para que a mí no llegaran a acomplejarme, por lo que no pocas veces intervenía para aminorar cualquier lisonja hacia Gloria ante mi presencia o intentaba enaltecer mis potenciales frente a ella. Pero, claro, quien podía disfrazar lo evidente, no había modo, más, si cabe, si siendo de las dos la mayor la juventud estuvo antes de su parte, una niña poco tenía que exponer ante tal exuberancia. Por suerte, mi menor edad ayudó a contrarrestar mi posible inquietud, pues para mí Gloria era una diosa a la que algún día, imaginaba, podría equipararme. El tiempo no me dio la razón, pero sirvió como aliado a la costumbre.


    —¡Ay, Anita, no me tomes los comentarios que te he dicho a mal! —justificaba su postura mi buen amigo—. Yo, precisamente, no soy quien para descalificar a nadie por su apariencia que, ya ves, soy feo, narigudo, desgarbado, pequeñito y con una vena que más que definirme provoca risa. Lo que pretendo hacerte ver es que ahora tú, comparada con Gloria, estás de mejor ver que ella; en pocas palabras, que a su lado tú estás estupenda.


    —Toni, no es por porfiar, pero te recuerdo que no es lo mismo tener cincuenta que sesenta…


    —Anita, lo sé, pero no es la edad lo que te hace superarla.


    —Ah, ¿no? —cuestioné burlona y con curiosidad.


    —No. Es otra cosa, diría que tu seguridad; pareces tan a gusto contigo misma que transmites esa sensación y convences, créeme. Además, añade a Gloria ese novio que se ha echado, que de glamuroso tiene poco y la adorna como si fuera su madre, y ya me dirás si no superas a la artista.


    Quedé atónita por aquella declaración de Toni, superar yo a mi hermana físicamente… Pensé que el malhumor de mi amigo le hacía decir cosas que, probablemente, no sentía.


    —Vaya, te agradezco la apreciación, pero temo que te ciegue el enfado.


    —No, cariño, lamentablemente no me ciega. Pero, vamos, que tu hermana de seguir así se estrella, te lo digo yo. Y entonces vendrán los lamentos. Eso sí, no a mí, ¡a Toni Morales ni hablar!, que tu hermana para mí, si no muerta, bien desterrada de mi vida que va a quedar, ¡eso te lo aseguro!


    —Por favor, Toni, ¡si tú adoras a Gloria! Además, ya verás como de aquí a unos días mi hermana recapacita.


    —Qué te lo crees tú. Bueno, ahora calla, que ya veo venir para acá a la señora.


    Efectivamente, como me advirtiera Toni, que desde su posición en el sofá veía el vestíbulo de la casa, Gloria se aproximaba al salón. Llegaba con el gesto severo, desconocía si por la situación que estábamos viviendo o por algo acontecido después de la llamada inoportuna de teléfono, y envuelta tal como se había ido, en una bata de seda color salmón, su pelo largo y rubio recogido en un moño y su perrita caniche blanca, Cleo, en sus brazos. Lo primero que hizo Gloria en cuanto se unió a nosotros fue pedirnos perdón por la tardanza y cerrar, tras de sí, la puerta del salón. Nada más sentarse, justo en el butacón que había cercano a Toni, y soltar su móvil en la mesa frontal al sofá, el cuestionario sardónico de nuestro común amigo le llegaba de sopetón.


    —¿Qué, ya se ha quedado tranquilito tu amiguito…? ¿Ya le has confirmado que, ¡por fin!, mi puesto es suyo…?


    —Lo imaginaba —alegaba Gloria fríamente y con esa voz de ir sobrada que la caracteriza—, imaginaba que ahora me habría de tocar escuchar la retahíla de sarcasmos de tu parte.


    —Y qué esperabas, que te diese palmaditas por librarte de mí… —replicaba Toni iracundo.


    Gloria lo observó, antes de contestarle, y dejó caer su mirada azul, entonces displicente, en Toni; era una de sus habituales estrategias para dominar al contrario, utilizar su mirada, y puedo confirmar que no pocas veces conseguía su propósito: intimidar, conquistar, convencer, humillar... Toni, como yo, y a pesar de los muchos años que llevaba al lado de Gloria, era en ocasiones presa de aquella especie de poder que tenían los ojos felinos de mi hermana, aquel momento tuvo que ser uno de ellos, ya que le faltó tiempo para evitarlos.


    —Toni, llevo contigo mucho tiempo —respondía Gloria después de parecer haber meditado un instante—, y sé que te debo gran parte de lo que soy, pero vivo del mundo del espectáculo, y hace muchos años que ese mundo parece estar prescindiendo de mí. Y digo yo que igual que te debo el triunfo también te deberé el fracaso, ¿no?


    —Pero tú bien sabes que yo hago todo lo que puedo por buscarte actuaciones… —refutaba Toni molesto—; que tampoco tú aceptas cualquier cosa, bonita.


    —¿Por actuaciones te refieres a telebasura? —replicó Gloria al imaginar por dónde podía ir nuestro amigo.


    —Querida, tú eres muy exigente y hoy día con tanta competencia no se puede ser así...


    —Toni, hoy día con tanta competencia, como tú dices, están los artistas de verdad y los artistas de medio pelo, cariño —expresó mi hermana incisiva—. Y, por si has perdido el norte, yo me ubico en el primer grupo.


    Porfiar aquella frase a Gloria era peligroso, así que Toni optó por callar.


    Creyendo haber dado por concluida la contienda dialéctica, mi hermana se levantó del butacón, soltó a su perrita y se dirigió hacia el aparador, un fastuoso mueble, como todos los que contenía el salón, que ocupaba buena parte de un lateral del mismo. Porque si algo distinguía la decoración de aquella estancia era, precisamente, el lujo, un derroche de pompa que, desde mi punto de vista, saturaba demasiado el ambiente, pero a Gloria le gustaba la ostentación, le gustaba tanto como tener repartidos recuerdos de su esplendoroso pasado por toda la casa. Y entre tanto lujo, retratos y premios de mi hermana, nosotros dos, sentados en el sofá, sumidos en la desesperación. Y era tal la mía que no pude evitar intervenir cuando observé que Gloria regresaba a nuestro lado.


    —Me parece que deberías tomar en consideración tu decisión, Gloria, porque no considero que sea culpa de Toni que no te salga nada; las cosas no van bien para nadie y menos para el tipo de espectáculo que tú ofreces.


    —Vaya, vaya… ―expresaba en tanto se sentaba en el sillón y me dejaba ver una sonrisa nada benévola―, así que mi hermanita está de parte de Toni y piensa que lo que yo hago es una mierda y no hay quien lo venda —me atacaba con insidia en tanto tomaba, de una cajetilla de tabaco que había traído consigo, un cigarro.


    —No me malinterpretes, sabes que no he querido decir eso —objeté con cierto enojo—. Lo que intento hacerte ver es que tu estilo no es actual. Que sí, todo lo bueno que tú quieras, pero no fácil de negociar con él hoy día, Gloria.


    —¡Tiene su público! —rebatió irascible.


    —Por supuesto, pero ¿crees que con tan escaso margen de acción es fácil negociar?


    —Déjate de buscar excusas, Ana. Toni solo tendría que saber vender lo que hago, ¡solo eso! —rebatía Gloria en tanto encendía el pitillo y exhalaba su humo.


    —Mira, cariño —entraba a replicar Toni a Gloria con cierto retintín—, yo de ti he vendido lo que haya tenido que venderse, hasta la mierda de canción esa del «Gatito mimosón» —Gloria le clavaba su mirada—, pero cuando lo que tú hacías era vendible, es decir, tiempos de la transición…, hombres que se volvían locos ante una rubia sugerente… ¿Recuerdas? Pero ahora ese repertorio no tiene salida, querida. Hoy el mundo del espectáculo está saturado de mujeres cañón que, además, son jóvenes y tienen un estilo que está de moda, no como el tuyo.


    —¡Ves, Ana, ves como con este hombre no tengo nada que hacer! —replicó caustica Gloria.


    —¡Pero qué cortita de sesera eres, querida! —refutaba sofocado Toni a Gloria el comentario que me había dirigido—. Pues te advierto una cosa, no pienses tú que tu ‹‹Vicentito» lo va a hacer mejor que yo, ¡eso ni lo sueñes! Y un consejo, si quieres seguir cantando, al menos de vez en cuando, no fumes tanto, y si lo haces, ten la educación de que no sea delante de nosotros, que bien sabes que no cogemos un cigarrillo desde hace años.


    —Querido —se dirigía Gloria a Toni en igual tono mordaz y sin parecer estar conmovida por los reproches—, estoy en mi casa; así que, si no os gusta el humo, ya sabéis donde hay aire puro, ¡fuera!


    —¡Qué grosera eres, bonita! —expresó Toni con hostilidad.


    —Y tú qué impertinente, querido. Y hablando de Vicente —se levantaba rauda de su asiento—, lo siento, pero voy a tener que dejaros, hemos quedado para almorzar; por lo visto tiene algo importante que proponerme.


    —Sí —afirmaba Toni con cierto tonillo de desdén—, que seas tú quien pagues la comida en el buen restaurante que ya habrá elegido por los dos, como de costumbre. Porque a ese otra cosa no, pero la buena vida…


    No pude evitar reír con la ocurrencia de nuestro amigo.


    —Sí, Ana, tú ríele las gracias a este pisaverde —espetó Gloria a nuestro amigo en tanto se disponía a abandonar la estancia.


    —¡Ea, ya estamos insultando! ¡Qué pocos recursos tienes cuando te ves desarmada!


    Mi hermana no dijo nada, simplemente lanzó a Toni una mirada fulminadora, abrió la puerta del salón y marchó.


    —Ves, Anita —volvía Toni a los sollozos—, le importo una mierda.


    No lo admití por no hundir más a Toni en la desolación, pero, sinceramente, Gloria no tuvo el menor escrúpulo con su comportamiento hacia su representante y amigo; buscó un culpable fácil a su caída y lo encontró, en eso consistía todo.


    


    

  


  
    



    


    II


    


    Después de aquel desafortunado encuentro, que no pocas veces reproché a mi hermana y que no obtuvo resultado alguno a favor de nuestro común amigo, Toni pareció desaparecer de nuestras vidas, en su lugar, Vicente Sanz, amante y recién estrenado representante de Gloria, tomaba las riendas de la vida artística y social de mi hermana. Fue justamente el asesoramiento al que venía sometiéndose Gloria de parte de su novio, lo que me hizo hacerle creer a ésta que necesitábamos de Toni, pues Vicente pensaba que algo indispensable para reactivar la carrera de la artista era renovar su imagen, hacer de Gloria un producto de hoy; según él la cantante tenía una estética muy anticuada. Y quién mejor para ayudar a ello que Toni, un entusiasta y fiel seguidor de la moda. En un primer momento Gloria no aceptó, era meter de nuevo a nuestro viejo amigo en asuntos profesionales y no lo deseaba, pero lo evidente era un hándicap difícil de eludir por mi hermana, al ser consciente de que nuestro viejo amigo acertaba de pleno en lo tocante a dicho ámbito; si a todo ello se unía que quien proporcionaría el vestuario a Gloria era una gran amiga de ésta: Alicia Falcón, con la cual Toni se llevaba de maravillas, mejor que mejor, eran dos bazas, con bastante peso, para salir airosa del trance al cual se veía sometida la artista por parte de su nuevo representante: Vicente. Naturalmente mi hermana intuía que sería difícil hacer que Toni aceptara la propuesta sin más, ambas sabíamos que era muy terco en transigir cuando tocaban su amor propio, pero como no iba a ser ella, sino yo, quien suplicase su presencia, Gloria, finalmente, consintió. En honor a la verdad, he de decir que no me causó demasiado esfuerzo conseguir que nuestro amigo cediera a la oferta, pues renovar la apariencia a Gloria suponía ser un reto apasionante; además, tampoco estaba dispuesto a tolerar que otro hundiera su trabajo de años con la artista; a saber en qué querría convertirla aquel patán, como a Toni gustaba calificar a Vicente. No, no podía, ni pudo, negarse a ayudar a su diva.


    Unos días después de aquella invitación a nuestro viejo amigo, nos citamos con él en el establecimiento de Alicia Falcón. Su boutique, ubicada en donde otras tantas de prestigio de Madrid, en el barrio Salamanca, exactamente en la calle Serrano, tenía un aire solemne y sofisticado que la hacía poco cercana a cualquiera, quizá por eso gustaba tanto a Gloria, porque la distanciaba de los demás.


    Tras nuestra entrada en el local, Toni, Gloria y yo, fuimos saludados como correspondía por Alicia, a la que encontré impecable, como siempre, pero ya con el peso de los años encima. Y no era mayor que mi hermana, aunque lo parecía; posiblemente esta apreciación la tuvo que tener en cuenta Gloria al encontrarse con nuestra amiga, ya que por aquellos días era muy proclive a hacer comparaciones de este tipo, era como si jugara partidas continuamente con el tiempo. Después del recibimiento de Alicia, nos saludaron sus dos jóvenes empleadas: Blanca y Luisa, y la hija de nuestra amiga: Alba, todas inmersas en atender a un par de clientes. Acto seguido, quedaba la dueña de la boutique enteramente a nuestra disposición.


    Acompañados e invitados por Alicia, nos acomodamos en unos butacones de terciopelo azul a aguardar a Vicente, el novio de Gloria, que parecía retrasar su llegada. Entre tanto, Gloria, Toni, Alicia y yo, nos enfrascábamos en una conversación amena y degustábamos un delicioso café que nuestra vieja amiga había solicitado a una cafetería cercana a su establecimiento.


    —Así que, según me dijo Ana por teléfono, lo que buscas es algo menos ostentoso, más casual, ¿no es así, Gloria? —indagaba Alicia a objeto de ir conociendo, con algo más de precisión, lo que deseaba la artista para renovarse.


    —Sí. La verdad es que no sé muy bien que es lo que quiero; pero, bueno, imagino que entre tú, Toni y Vicente, mi novio, que ahora conocerás, me aconsejaréis bien —no me sentí mal por aquella exclusión, reconocía que no era mi fuerte lo concerniente a la estética—; si fuera por mí ya sabes que me decantaría por todo lo sofisticado.


    Verdaderamente sí que nuestra amiga conocía a mi hermana, y no sólo a nivel profesional, sino también personal, dado que la relación comercial había desembocado en ello. Y eran tantos los años que llevaba tratando con nosotras que difícilmente podía no saber de nuestras vidas y, por supuesto, de nuestra forma de ser, no en vano sabía como tratar con una o con otra.


    —Ya, ya, tú mucho adorno, mucho brocadito… —añadía al comentario de Gloria nuestra amiga.


    —Sí, Alicia, dilo, recargada. Pero, por lo visto, eso no se lleva.


    —Bueno, tú tienes tu estilo —iniciaba Alicia una de sus tácticas hacia mi hermana, halagarla sí o sí, pues engatusándola la iba llevando, casi sin que ésta lo percibiese, a su terreno—, que tampoco tiene nada de malo, además, te sienta fenomenal y te da personalidad, pero que podríamos intentar algo nuevo, pues sí; siempre está bien renovarse, ¿verdad, querida?


    —Es lo que cree Vicente —adujo Gloria con avenencia—. Es precisamente él quien piensa que necesito llevar un vestuario más acorde con los tiempos.


    Toni me dio un golpecito en la pierna al objeto de que me percatase del comentario de Gloria.


    —Pues seguro que podremos hacer algo por ello, ¿no Toni? —daba Alicia la importancia merecida a nuestro común amigo.


    —Te preveo que ésta está muy caprichosa últimamente —apostilló éste con retintín.


    —Vaya, ya estamos —censuro Gloria el comentario de Toni—. ¡Ay, Vicente! —exclamó entusiasta, acto seguido, al percatarse de la entrada de su amado en el local.


    El hombre llegaba algo acelerado, quizá por la prisa de no demorar más la espera, enfundado en vaqueros y cazadora de cuero. La verdad es que, aunque a mí no me gustaba el tipo, ya que le encontraba cierto aire de perdonavidas, reconozco que Vicente es un hombre atractivo. Alto, moreno, de buen cuerpo, con el cabello no muy corto y ondulado, llamó, y no me sorprendió, la atención de las chicas del establecimiento. Por fin, unido Vicente al grupo, Gloria hacía las presentaciones. La cara de Alicia era digna de contemplar, parecía no dar crédito a aquella pareja. Supongo que, al igual que a Toni y a mí, le chocaba la relación, y no creo que por la edad que les diferenciaba, otras veces mi hermana había tenido amantes más jóvenes que ella (aunque no tanto), sino por la poca afinidad que parecían tener entre ambos: mi hermana el sumun de la sofisticación y él lo que Gloria hubiera definido en otros como «un tipo vulgar»; aún le quedaba a Alicia oírle hablar.


    —Y ¿qué tal si comenzamos? —entró Alicia, tras el encuentro y sin más dilación, en la tarea que nos llevó a su establecimiento.


    —¡Claro! Cuando quieras —asintió mi hermana plena de entusiasmo.


    En un primer momento Alicia, ayudada por su hija Alba, empezó a mostrar los modelos que creía factibles de gustar a la cantante. Nosotros, Gloria, Vicente, Toni y yo, permanecíamos sentados pendiente de cuanto se exponía ante nuestros ojos. He de decir que los trapitos ni son mi pasión ni mi fuerte, pero reconozco que lo que nuestra amiga mostraba a la Galán era muy bonito; tal vez llamaron mi atención porque lo pomposo estaba descartado de ellos.


    —¡Blanca! —reclamó Alicia a una de sus chicas—. Ven, cariño —le hizo gestos con la mano para que se acercase la muchacha.


    —Dime, Alicia.


    —Anda, ve dentro y trae uno de los percheros; quiero ir dando un poco de orden a todo esto —señaló nuestra amiga al vestuario que iba acumulándose ante nosotros.


    Al momento la joven traía el objeto.


    —¿Y bien, Gloria? —reclamaba Alicia la atención de mi hermana mientras ordenaba toda aquella colección de ropa mostrada—. ¿Qué te va pareciendo todo lo visto? Bonito, ¿no?


    —Sí, realmente es una colección de primavera-verano encantadora. Pero, la verdad, no sé por cuál decidirme; vaya, lo tendría claro si atendiera a mis gustos ―rió―. Por señalarte algo, te diría que me encanta ese rosa — destacaba mi hermana un vestido estampado de grandes flores y espalda al aire—, o aquel de lunares… A ver, decid algo vosotros —requería Gloria nuestra opinión.


    —Dejando claro que todo es bellísimo, mi querida Alicia —intervenía Toni—, me inclinaría, por ajustarme a esa línea menos ostentosa que ahora quieres… —miró a la artista algo malicioso—, por estos —se levantó Toni a señalar las prendas que él creía conveniente para Gloria, entre ellos, un vestido rojo que coincidía exactamente con mi parecer.


    —Sí, no está mal tu elección —manifestó mi hermana sin más a nuestro viejo amigo—. ¿Y tú Vicente? ¿Tú qué opinas? Al fin y al cabo, estoy aquí siguiendo tu consejo, algo tendrás que decir, ¿no?


    —Yo mato a tu hermana —me susurró al oído Toni en tanto Vicente se decidía a manifestarse—. Está pasando de mí olímpicamente.


    —Pero ¡¿eres tonto?! —le refuté bisbiseando—. Es lógico que pida su parecer, está aquí por él.


    En tanto expresaba mi juicio a mi querido amigo se alzaba la voz de Vicente emitiendo el dictamen requerido.


    —Bueno ―se decidía Vicente a expresar su opinión algo remolon―, yo, para ser sincero, creo que todo esto es… bonito, sí, pero poco actual, Gloria.


    —¿Poco actual…? —repitió confusa mi hermana ante la mirada fulminadora de Alicia a Vicente y la de espanto de Toni al mismo.


    —Sí, no sé, es que es todo tan…


    —Tan qué… —requería mi hermana la respuesta de su nuevo representante y novio.


    —Tan… ―no parecía salirle la palabra al hombre― clásico… —al fin dio con ella.


    —Vicente, tesoro, tengo sesenta años, cómo quieres que vaya vestida… ¡¿cómo una quinceañera?! —rebatió mi hermana molesta la opinión de su novio.


    —Señor —intervenía Alicia, algo contrariada con el joven, en apoyo de la cantante—, estos modelos, pese a lo que usted pueda creer, son muy modernos, lo último en pasarela. Y sí, que por su exclusividad no los va a ver por ahí casualmente, pero le puedo asegurar que son de lo último que se está facturando en moda. Y, por aclarar, son elegantes, no clásicos —Toni rió con malicia la puntualización— ¿No querrá usted que Gloria Galán vaya vestida tipo grandes almacenes…?


    Vicente no contestó, aunque percibí su contrariedad por el modo en el que miró a Alicia.


    —Tal vez —prosiguió Alicia con su discurso—, imagino, pueda ocurrir que estos diseños requieran de cierto entendimiento en moda para apreciarlos como se merecen… —lanzó nuestra amiga un dardo bien envenenado a Vicente, lo que hizo a Toni, por la risita que se le escapó, inmensamente feliz—. Quizá si usted viese a Gloria con ellos puestos…


    —Sí, posiblemente sea eso, Vicente —aprobó Gloria inmediatamente al observar que su novio parecía estar en apuros—, que me los tendrías que ver para apreciar lo acertado o no que son para mí.


    —No sé…, pudiera ser —respondió el hombre poco convencido, pero con cierta suficiencia, como si no diese la batalla por perdida ante sus rivales—. Bien, pues pruébatelos.


    Admitida la sugerencia de nuestra amiga, mi hermana se dirigió a los probadores con los modelos elegidos por Toni, Alicia, Gloria, alguno que otro de Vicente, e incluso alguno propuesto por mí.


    Mientras esperábamos que Gloria se vistiese con las prendas y saliese a mostrárnoslas, Toni se puso en pie, animándome a mí a hacer lo mismo, dirigiéndonos, acto seguido, hacia Alicia, que andaba ordenando en el mostrador la ropa no seleccionada. Entre tanto, Vicente, relajado en uno de los sillones del local, distraía su tiempo con su móvil; un regalito de hacía pocos días de su amada y al que se dedicaba con sumo fervor.


    —¡Pero qué cosas más bonitas tienes, Alicia! —expresó con énfasis Toni a nuestra amiga, mientras palpaba aquellos modelos descartados que aún permanecían en el mostrador.


    —Sí, sí que lo son, Toni, aunque a algunos no se lo parezcan… —manifestó irónica nuestra amiga haciendo reír perversamente a nuestro común amigo—. Pero ¿de dónde ha sacado Gloria a este primate?


    —¡Ay, Alicia, si yo te contara! —expresaba Toni con cierto misterio.


    —Eso, eso quiero, que me contéis.


    —Mamá —nos interrumpía Alba, la persona que quedó a cargo de ayudar a la Galán en el probador—, me dice Gloria que este vestido le queda algo grande. Yo he mirado en el almacén por si hubiera una talla más pequeña, pero no lo encuentro, no sé si tú…


    —A ver… Ven conmigo. Perdonadme —se dirigió Alicia a Toni y a mí—, ahora vuelvo y me ponéis al día.


    Nos abandonaba Alicia, junto a su hija, para ir en busca del modelo requerido.


    —Como tu hermana le haga caso a ese petardo lo lleva claro —me susurraba Toni mientras aguardábamos el regreso de nuestra amiga— ¡Qué tipo con menos sensibilidad! Si tu hermana es glamour, fastuosidad… ¡¿Qué pretende… acabar con ella…?! ¡Ay, yo no puedo con estas cosas! ¿Y tú sabes si ya le ha buscado algún contratito…? —me sonsacaba ladino.


    —No, por ahora, según él, está contactando.


    —Y entre tanto qué, tu hermana costeándoselo todo, ¿no?


    —Sí, eso parece; de hecho, le ha dado las llaves del piso de Gran Vía para que viva en él en tanto no encuentra otra cosa.


    —Me matas —hizo un gesto de sorpresa llevándose la mano al pecho—. Ana, ese hombre, como tu hermana no reaccione pronto, le va a sacar hasta los ojos. ¡Vamos, que de anunciar las compresas para el escape de orina no se libra! ¿Si no de dónde va a sacar tu hermanita el dinero para seguir pagándole los vicios?


    —¡Qué cosas tienes, Toni! —me hizo reír—. ¡Mira!, ahí tienes a la artista —le indiqué al ver salir a Gloria del probador con el primer modelo para mostrárnoslo.


    Era un vestido de gasa color azul Klein, vaporoso, con ciertos trazos que rompían su equilibrio, muy bonito; Gloria estaba encantadora con él. Todos dimos nuestra aprobación menos Vicente, no le convencía. El próximo en salir fue un vestido de los elegidos por Toni, precisamente el rojo; un modelo de líneas simples, pero bien dispuestas, cuyo único adorno era un péplum que hacía realzar sus caderas y su figura. Tampoco parecía ser del gusto del joven; al menos no manifestó el entusiasmo que nosotros ofrecimos a Gloria una vez la vimos con él. El siguiente fue un traje pantalón de rayas asimétricas, blancas y negras, muy celebrado por Gloria y Alicia; tras él otro y otro… y así hasta completar un copioso desfile que para nada nos dejó indiferentes. Gloria se probó tantos modelos, y tan bonitos, que parecía imposible que de aquella exhibición no saliese parte del que habría de ser el nuevo vestuario de la artista.


    —Y bien… —nos invitaba Gloria, una vez concluida la fase de prueba de las prendas, a participar en la decisión de escoger las mismas.


    —Te quedan todos espectaculares, cariño —expresaba Alicia eufórica, aunque poco específica en un primer momento; imagino que coartar la decisión a Gloria no debía de ser conveniente al negocio—. No obstante —parecía decantarse—, a mí me han encantado éstos —señaló sus favoritos.


    —Yo estoy de acuerdo con Alicia —puntualizaba Toni—, pero, sin duda, Gloria, uno de ellos debe ser el rojo sí o sí. Tú eres una diosa y debes destacar como tal.


    —¡Pero qué diosa ni qué ocho cuartos! —intervenía exabrupto Vicente—. Que no estamos en los cincuenta, en la época de las grandes divas. Además, ese traje… —se refería al vestido rojo de un modo despectivo—, con ese volantito en el trasero…


    —¡Cómo! —exclamó Toni inmediatamente y con cierto tono de desdén—. ¡Ay, por favor, qué ultraje a Dior!


    —Perdona que intervenga, Toni —expresó Alicia algo ofuscada, pero mostrando un tono más ponderado que el de nuestro viejo amigo hacia Vicente—. Señor, el volantito ―recalcó con socarronería―, como usted le llama, es de los cincuenta, no se lo voy a discutir, pero también muy actual, se lleva muchísimo; si quiere le dejo unas revistas de moda y confirma lo que le digo…


    —No, no hace falta —refutó Vicente—, yo no soy entendido en estas cuestiones y usted se dedica a esto; aunque no me negará que a Gloria le da cierto aire de antigua…


    —¡Pues no! —expresó vehemente Alicia—. Lo que sí creo es que sería una pena, con el tipazo que tiene Gloria, que no eligiese mi querida amiga ese traje porque usted piense que es anticuado, sencillamente, porque no lo es y está fabulosa con él.


    —¡Divina! —añadió Toni.


    —Yo opino igual —participé en apoyo de mis amigos con mi parecer—. El vestido le queda perfecto y está guapísima con él.


    —Sin duda —ratificaba Vicente—, pero no es el vestido adecuado para lo que pretendemos —perseveraba—; ni ese ni los otros; demasiado pomposo todo y no es eso lo que buscamos. ¿Verdad, cariño? —lanzaba el órdago a la cantante.


    —¡Ay, Dios! —Toni no pudo evitar la exclamación a viva voz—. Si el pobre Anselmo estuviese aquí se moría —me susurró su última frase al oído.


    Anselmo Peralta era el modisto de mi hermana, el hombre que solía vestirla en las ocasiones en las cuales ésta habría de brillar; servía a los dictados de la artista, derroche y ostentación, aunque tampoco él desdeñaba tales parámetros en sus ejecuciones, por lo que se complementaban a las mil maravillas, de ahí el comentario de Toni.


    —Pero ¿te parece ostentoso todo esto? —replicó Gloria a su novio para rebatir a éste, a su pesar, su parecer—. Vicente, ¿has visto mi vestidor…? —el hombre la miró sin contestar—. Lo siento, cariño, por ti bajaré el listón de mi gusto exagerado y cursi, pero no aceptaré menos que esto.


    Por fin Gloria imponía a su novio su criterio, oponiéndose, sin medias tintas, a los dictados de Vicente ante la cara de satisfacción de todos cuantos la acompañábamos, en especial de Toni, que parecía ver una primera batalla ganada a su adversario.


    —Bueno, bueno, está bien —admitía Vicente su derrota—. De todos modos, son vestidos bonitos y te sientan bien, cariño; además, no son tan recargados como los que usualmente llevas —parecía querer sacar ventaja de su descalabro.


    —Entonces, no se hable más y llevémonos todo esto —aseveró eufórica Gloria ante la cara de entusiasmo de Alicia que veía sus esfuerzos recompensados, incluso con alguna adquisición por mi parte, pues me enamoré de aquel vestido de gasa color azul o Klein, como parecía ser su denominación correcta.


    Cerrada la operación, mi hermana nos proponía pasar un rato distendido tomando un café; todos aprobamos su decisión.


    


    

  


  
    



    


    III


    


    El local elegido para llevar a cabo la invitación de Gloria, a la que nos sumamos Alicia, su hija Alba, Gloria, Vicente, Toni y yo, estaba próximo a la boutique de Alicia. Rezaba en su rótulo ‹‹Cafetería Morgan» y su decoración tenía bastante semejanza con los pubs ingleses: maderas y moquetas vistiendo toda la estancia, asientos tapizados en cuero, estantes abarrotados de distintos tipos de cafés y bebidas, luz cálida…, con el frío que hacía por aquellos días en Madrid aquel ambiente resultaba muy confortable. Nada más llegar, sin mediar palabra con el personal, que parecía estar entretenido con otros clientes, ocupamos una mesa de las cuatro o cinco que había repartidas por el negocio. Mientras aguardábamos al camarero que habría de asistirnos, nos pusimos a charlar una conversación que no tardaría mucho en ser interrumpida al ser advertida nuestra presencia por uno de los empleados.


    —Buenos días, señores —se dirigió a nosotros un hombre vestido con camisa blanca, chaleco verde oscuro, pantalones negros y pajarita.


    —Hola, Pepe —le saludó Alicia pareciendo tener cierta familiaridad con él.


    —¡Hombre, Alicia, Alba, cuánto bueno por aquí! —expresó el señor cambiando su rictus serio por uno más amigable al percatarse de las personas a las que atendía—. Y en tan buena compañía, según veo —miró a mi hermana que le agradeció el cumplido con una sonrisa—. Bueno, pues ya me dirán qué desean tomar los señores.


    —Unos cafetitos, Pepe —respondió nuestra amiga—. Vamos, digo yo… —nos miró a todos para confirmar su demanda.


    —Sí, sí, por mí estupendo —alegó Gloria.


    —Y por mí —secundé.


    —A mí no, Pepe, a mí me vas a traer un Coca Cola —objetaba Alba, la hija de Alicia.


    —¡Ay, por Dios, niña! —exclamó Toni áspero—, si a estas horas y con el frío que está pegando un café viene de perlas. Yo, señor, otro café, por favor.


    —Pues para mí va a ser otro Coca Cola —expresó Vicente muy sonriente—, aunque le pese a Toni —añadió a modo de gracia—. Debe ser que a los más jóvenes la sangre nos hierve y el café nos sobra —miró hacia Alba con cierta complicidad.


    Aquel comentario causó no sólo cierto malestar en Toni, por su impertinencia, sino en Gloria que, sin comerlo ni beberlo, se veía excluida, en presencia de todos, del círculo de su amor y dejaba demasiadas cosas en evidencia. Tanto Toni, como Alicia y yo, que conocíamos bien a la cantante, supusimos que aquella intervención de Vicente no gustó a ésta, es más, la tensión en su rostro era prueba evidente de que no nos equivocábamos, sin embargo, la Galán intentó demostrar, exponiendo una amplia sonrisa, que el comentario de su novio le era, cuanto menos, indiferente.


    Mientras aguardábamos la llegada de nuestras consumiciones matábamos el tiempo en conversar los unos con los otros. Llegado el momento, un joven camarero interrumpía la tertulia para servirnos. Como el anterior señor, el tal Pepe, el muchacho también parecía conocer a Alicia y a su hija, ya que distraía su actividad: distribuir nuestros cafés y Coca Colas, intercambiando unas palabras con ellas, hasta que advirtió la presencia de Gloria junto a éstas.


    —¡Pero bueno, si es usted Gloria Galán!


    Mi hermana no hizo ningún tipo de manifestación vocal al joven, simplemente mostró una sonrisa de aquiescencia a éste.


    —¿Me firmaría usted un autógrafo?


    —¡Por supuesto! —declaró Gloria eufórica y con una actitud cual pavo real presumiendo de cola.


    El joven, una vez nos hubo servido, tomó papel y boli, del único bolsillo de su blanca camisa, y se los entregó, sin más dilación, a la artista.


    —Los fans, querida, que los tienes por todas partes —apuntaba Alicia, lo que no hizo más que aumentar la vanidad en mi hermana.


    —Sí ―afirmó con suficiencia―. Y por lo que se ve, de todas las edades… —miró desafiante a Toni y a Vicente, imagino que al primero por la idea que sostenía éste de que Gloria tenía un público limitado y muy retro, y al segundo, intuyo, por su comentario anterior a Alba, como queriendo dar a entender a su amado que ella no era clasificable. Ambos aguantaron la mirada a Gloria, pero se abstuvieron de manifestar nada a la artista.


    —Si no le importa poner «con cariño a Marisa» —le demandaba el joven a la Galán—. Marisa es mi madre, una gran admiradora suya. Le encantará tener esto.


    Aquella petición, aunque sin la más mínima intención de ofender por parte del muchacho, provocó una notable estocada en el orgullo de mi hermana. Toni, a diferencia de otras ocasiones en las que se ponía del lado de Gloria por la causa que fuese, tomó aquella explicación sobre el destinatario del autógrafo como una pequeña victoria hacia ésta, de algún modo, el joven confirmó lo que Toni le argumentó a mi hermana en su día: Gloria no era una artista del momento, triunfo que nuestro amigo no pudo evitar que se reflejara en su rostro. Sin embargo, Gloria no se percató del mismo, pues sus ojos azules, al instante de sentir aquel latigazo a su autoestima, se dirigieron a Vicente, el cual parecía mostrar la sonrisa del ganador de una controvertida partida.


    No era frecuente ver a Gloria vencida, no obstante, desde hacía ya algún tiempo, la seguridad de mi hermana, como ya he comentado, iba en detrimento y la hacía fácilmente vulnerable; aquella mañana, después de varias sacudidas a su orgullo, su malestar, irremediablemente y a su pesar, salía a flote en ira contenida, pero visible, hacia Vicente. Yo, consciente del mal trago que estaba pasando mi hermana, intenté que se introdujera en nuestra conversación a fin de que se evadiera y se despreocupase de su amado. Imposible, sus cinco sentidos estaban puestos en aquel hombre que no parecía enterarse de nada; tal vez porque andaba entretenido en otros menesteres, entre ellos, observar a Alba, una joven agradable y muy atractiva difícil de evitar para cualquier conquistador que se preciase de serlo, y Vicente lo era sin duda.


    —Oye, Vicente, no me has comentado nada acerca del nuevo color que he elegido para maquillar mis ojos —entornó Gloria estos al objeto de que el hombre los apreciase y, sobre todo, atraer hacia sí la atención de su amado, pues no parecía conseguirla demostrándole su malestar—. ¿No crees que los realza y va con el nuevo estilo que pretendemos? —hacía gestos en un afán de seducir al hombre con su mirada felina, cosa que no sé si provocaría el resultado deseado en éste, pero, lo que es a mí, me parecía un espectáculo de lo más triste de contemplar.


    —Sí, te sienta bien, cariño.


    Fue lo único que se le ocurrió decir a aquel simple después de observar a la Galán por un insignificante momento. Obviamente, fui testigo de que mi hermana no pareció lograr su objetivo.


    A veces me daba por pensar que, tal vez, la elección de aquel sujeto tan anodino, por parte de Gloria, no se debía más que al deseo de ésta de reafirmar su ego, ser deseable para un hombre veinte años menor que ella podía suponer una inyección de autoestima bastante considerable. No sostenía aquella hipótesis porque sí, tenía mis razones, la principal, ser testigo de una pugna demoledora entre Gloria y su terrible enemigo: el paso del tiempo. Y llevaba contempladas tantas batallas entre ambos contendientes que aquella, fácilmente, podía ser una de ellas. Porque era eso en lo que se había convertido el presente de Gloria, en una lucha desesperada por retener el pasado; entendible, cómo no, fue la más bella, la más deseada, la más aplaudida…, pero, a veces, algunas de esas contiendas a las que ella se entregaba con tanto ahínco me parecían desacertadas, entre ellas, su relación con Vicente, ya que yo no encontraba al sujeto tan devoto de su persona. Por supuesto que podía equivocarme y, simplemente, lo que tenía ante mis ojos era a una mujer enamorada, pero esa era una idea que me resultaba más difícil de admitir que la anterior, pues, de ser así, aquel hombre la podría hacer sufrir. ¿Por qué? En pocas palabras, me parecía un buscavidas. No tenía oficio ni beneficio y sí fama de asiduo acompañante de mujeres con cierto poder adquisitivo. Y aunque mi hermana no estaba en su mejor momento económico, cierto patrimonio sí que tenía, por lo que, irremediablemente, la hipótesis, a mi pesar, era factible; aquella mañana rondaba como un molesto abejorro en mi cabeza.


    Mientras Gloria se empeñaba, sin resultado, como digo, en atraer la atención de su insustancial novio, nosotros, Toni, Alicia, Alba y yo, manteníamos una tertulia en torno a un tema de rigurosa actualidad, la dichosa crisis económica y los sufridos recortes para atajarla que nos tenían a todos en un ¡ay! Alguna que otra vez intervenía Gloria o su patético amado, pero no precisamente aportando nada interesante al asunto. Justo en mitad de aquella charla sonó el móvil de Vicente.


    —¡Perdonadme!


    Expresó el hombre al observar por el visor del aparato la llamada. De inmediato se levantó de su asiento y se apartó de nosotros para hablar con tranquilidad y sin auditorio. A los pocos segundos regresaba a nuestro lado


    —Lo siento, debo dejaros. Tengo asuntos urgentes que atender.


    Solo pronunciar la frase me pregunté qué asuntos serían aquellos tan urgentes; que yo supiera aquel hombre vivía del cuento, bueno, mejor dicho, de mi hermana, con lo cual me era imposible hacerme una idea de sus posibles tejemanejes. Gloria tomó aquel imprevisto que le surgió a su novio con cierto malestar, y así se lo demostró a Vicente con ciertos gestos de su rostro y frases que ofrecían la posibilidad de retenerle. Pero Vicente no claudicaba, según él, debía perfilar una operación en calidad de representante de Gloria y no admitía demora. Mi hermana, tras ofrecernos a todos un gesto de fingida resignación, dejó marchar a su amado, eso sí, no sin antes advertirle de que la pusiera al corriente de todo cuanto tuviera entre manos; no debía fiarse mucho de él.


    Durante aquella mañana, en la cual Toni y Vicente estuvieron frente a frente, el tema «agente de Gloria» no se nombró, ni siquiera la curiosidad de nuestro viejo amigo fue capaz de romper el mutismo, sin embargo, el malestar de Toni era evidente y no pudo dejar de mostrarlo en su rostro cada vez que algo tenía que ver con Vicente, incluso soltaba alguna que otra prenda por su boca al objeto de molestarlo, naturalmente Toni jugaba con desventaja, porque la imbecilidad de Vicente era tal que ni no era capaz de captar ninguna de sus indirectas. Por supuesto que el novio de mi hermana saliera con eso de que se iba porque iba a trabajar para Gloria le tocó las narices a Toni, de hecho, no se privó de darme dos o tres golpecitos en la pierna con una de las suyas, pero debía contenerse, porque si otra cosa no le gustaba a Toni era dar la nota, no obstante, se privaría de despedirse de Vicente; hasta ahí podríamos llegar, seguro que pensó. Tras la marcha del novio de Gloria retomamos la conversación, pero no habría de prolongarse demasiado al verse de nuevo interrumpida, esta vez, por parte de la cantante, necesitaba fumar.


    —¿Tiene alguien tabaco por aquí? —nos preguntó a sabiendas de que ni Toni ni yo fumábamos.


    —Pues no —respondió rápidamente Alicia—. Con eso de que en los locales ya no se puede fumar han conseguido quitarme el poco vicio que tenía.


    —Yo tampoco tengo —contestaba Alba—. Pero, si quieres, voy al estanco y traigo para las dos, también me apetece.


    —No, cariño, gracias —expresó mi hermana a la muchacha—. Aunque… —pareció recapacitar—, ¿el estanco queda muy lejos de aquí? —le preguntó.


    —No, no, está muy cerca —respondió Alba.


    —¿Qué tal si vamos juntas? De regreso podríamos fumarnos ese pitillo que parecemos necesitar.


    —¡Ah, muy bien! —expresó Alba.


    —Entonces, vamos —decretó mi hermana en tanto se iba poniendo en pie, casi a la vez de la muchacha, para realizar lo convenido—. Y vosotros qué… Nos esperáis aquí, ¿verdad?


    —Sí, sí —confirmó rápidamente Alicia—, no os preocupéis, id tranquilas. Aunque tú, hija, deberías de ir para la tienda una vez os fuméis ese cigarrillo; ya sabes, las chicas están solas...


    —Sí, dilo claro, no te fías.


    —¡Ay, Alba, tampoco es eso!


    —Bueno —admitió poco convencida la joven—, lo que tú digas, mamá. En fin, que acompaño a Gloria y tiro para la tienda a ofrecer mi grata compañía a Blanca y Luisa.


    —¡Qué guasa tienes, cariño! —expresó Alicia a su hija, la cual respondió a su madre con una burlona sonrisa mientras iniciaba la partida junto a mi hermana.


    Conforme veíamos alejarse a la pareja Alicia requería respuestas.


    —Pero ¡¿qué narices le ocurre a tu hermana?! —me dirigía a mí la primera de sus preguntas—. ¡Está perdiendo el juicio o qué!


    —Por… —cuestioné, aunque sobradamente sabía a qué podía estar refiriéndose nuestra amiga.


    —No me irás tú a decir que solo yo me doy cuenta de que Gloria está metiendo la pata, y bien hasta el fondo, con ese fulano que se ha echado por novio...


    —¡Ay, Alicia! —intervenía Toni raudo e introduciéndose de pleno en la conversación—. Si yo te contara lo que llevo sufrido a cuenta de eso…, entre otras cosas, que me hayan quitado del medio.


    —¡¿Cómo?! —pareció Alicia no entender las palabras de nuestro viejo amigo.


    —Sí, bonita, como lo oyes. Que el tipejo ese se ha quedado con mi puesto de representante de tu queridísima amiga.


    —¡Pero eso no puede ser —exclamaba Alicia crispada—, si tú eres el que ha conseguido llevarla a lo más alto, su mano derecha!


    —Pues ya ves —expresó Toni lacónico, pero dejándonos ver un rostro que daba mucho más de sí que sus palabras.


    —Yo ya le he dicho a éste —intenté conciliar—, que tarde o temprano mi hermana recapacitará.


    —Sí, cuando las ranas tengan pelo —me vi entorpecida por Toni en mi arbitraje—. Pues anda que no es tu hermanita terca cuando se le mete algo en la cabeza, y éste —se refería a Vicente—, por lo que se ve, está bien incrustadito.


    —Pero ¿tanto como para quitarte a ti del medio? —preguntaba desconcertada nuestra amiga.


    —Pues sí, querida, porque, al parecer, yo soy el mal de sus padecimientos —aclaraba irónico Toni a Alicia.


    —No entiendo.


    —Pues eso —justificaba Toni sus palabras a nuestra amiga—, que como a la buena señora no le salen galas, ni contratos, ni nada que se le parezca, hay que buscar culpables, es decir, yo; porque, según la muy…, mejor me lo callo, yo tengo la culpa de su ruina artística, ¡no ella, que se resiste a bajar el listón y caerse de la nube!


    —¿La nube…? —no parecía Alicia entender la metáfora de Toni.


    —Alicia, que lo de «La gran Gloria Galán» pasó, querida.


    —Toni —interfería Alicia—, no es por contradecirte, pero Gloria tiene su público.


    —A quiénes te refieres, cariño…, al puñadito de nostálgicos que no compran otra cosa que no sea un vinilo…


    —Verás, Alicia —intervine al objeto de aclarar la situación a nuestra amiga—, lo que intenta hacerte ver Toni es que si mi hermana no acepta otras ofertas más digamos… mediocres, no trabajará, en pocas palabras, que Toni no es su problema.


    —¿Cómo mediocres? ¿Qué pretendéis, que cante en los garitos?


    —No, tesoro —negó, algo molesto, Toni—, no se trata de eso, se trata de que acepte otras propuestas más modestas, tipo tertulias televisivas, realities…, que haberlas las hay, pero como ella solo quiere cantar comprenderás, Alicia, que en su estilo, hoy día, no es fácil.


    —Es verdad, llevas razón, Toni —admitía, por fin, Alicia—, que hoy esa música ni yo misma la escucho. ¿Y qué piensa Gloria, que éste —se refería a Vicente— le va a sacar las castañas del fuego?


    —Sí, querida, sí —afirmaba Toni estoico y con retintín—, le va a sacar las castañas, ¡pero las de comer!, porque ese muerto de hambre ni sabe del negocio, ni tiene contactos, ni nada de nada…


    —Madre mía… —expresaba Alicia sin terminar de creer cuanto nos oía—. Y contigo, Ana, ¿también ha arremetido?


    —Digamos que yo, de momento, permanezco.


    —¡Tiempo al tiempo! —vaticinaba Toni.


    —¡Por Dios —exclamó Alicia estupefacta—, sería el colmo! —quedó un instante pensativa—. Pero, digo yo, algo se podrá hacer para que recapacite esta mujer.


    —¿El qué, Alicia? —pregunté—. Tú bien sabes lo difícil que es hacerle cambiar de idea cuando se le mete algo entre ceja y ceja.


    —Y Luís, vuestro hermano mayor… —me sugería Alicia—; Gloria siempre le ha tenido mucho respeto, de hecho, era él quien la ha frenado en algunos de sus excesos, ya me entendéis…


    —Mi hermano no anda muy bien de salud, Alicia, no creo que debamos meterlo en esto. Yo pienso que lo que Gloria tiene no es más que un mal momento personal y, como tal, pasará.


    —¡¿Un mal momento personal, Anita?! —cuestionaba Toni con sarcasmo y sorpresa mi opinión.


    Lo cierto es que no hice aquel comentario gratuitamente o por molestar a Toni, verdaderamente creía en cuanto decía al no considerar que el modo de proceder de Gloria se debiera a un simple capricho o su mala cabeza, no cuando parecía estar atentando contra su mundo y ella misma. Desde mi punto de vista, el problema erradicaba en el presente de Gloria, no lo admitía. Hacía tiempo que mi hermana iba resistiendo, no si algún que otro arrebato de cólera, el lado oscuro de la fama, ya que ir desvaneciéndose del círculo de privilegiados le dolía, pero sabiéndose bella, sucediese cuanto le sucediese, reinaba, ese era su poder y a él se aferraba como una leona. Pero, inexorablemente, la belleza también es efímera y, llegada su hora, presenta carta de despido y Gloria no parecía aceptarla, ofuscándose en retenerla a toda costa y a mi pesar, que presenciaba como dicha lucha podía con ella. Una sola idea me dejaba ver un rayo de esperanza a la situación que mi hermana padecía y yo presenciaba y soportaba: el tiempo, pues el mismo que arrebataba a Gloria sus más preciados tesoros, podría ayudar a sobrellevarlo, todos terminamos por asumir lo inevitable. Revelar mi sospecha hubiese ayudado a hacerme entender por mis amigos y, quizá, hacer comprensible la forma de actuar de Gloria, pero dada la delicadeza del asunto, y que tampoco estaba cien por cien segura de mi conjetura, opté por callar.


    Alicia, además de asombrada y atónita por cuanto nos escuchaba, se afanaba en buscar soluciones que nos ayudaran a sacar a Gloria de su errónea forma de actuar, incluso se ofreció a hablar con ella, pero, como bien le aconsejó Toni, de hacerlo se jugaba la relación de amistad con la artista, puesto que Gloria parecía no atender a más Dios que Vicente; yo hubiera argumentado otra razón: no deseaba escuchar la verdad. Naturalmente perder a Gloria de amiga suponía para Alicia, a su vez, perderla de cliente, razón más que suficiente para que nuestra amiga admitiera el consejo de Toni. Así que en cuanto Alicia tuvo a Gloria de nuevo ante ella, a punto de que abandonásemos la cafetería, Alicia se limitó a ser la de siempre, es decir, bailar al son de la sintonía que imponía mi hermana; la mejor manera de proceder para todo aquel que no quiere problemas ni desaprovechar oportunidades; soy incapaz de juzgar si tal forma de conducirse se ajusta, o no, a la idea de amistad.
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    Concluido aquel encuentro entre amigos, Gloria y yo volvíamos a casa, como casi siempre, en uno de los coches de mi hermana que, también como casi siempre, yo conducía.


    Gloria no solía hacerme el trayecto, fuera el que fuese, distraído, ya que apenas cruzaba alguna que otra frase conmigo, parecía tener mejores opciones para entretenerse como su móvil o escuchar música, por lo que no había de extrañarme su actitud. Sin embargo, su empaque no denotaba su habitual compostura en tales circunstancias: tranquila y neutra, en aquellos momentos que compartíamos la advertía preocupada, como si le rondara algo por la cabeza y no estuviese conforme con ello. Intenté sonsacarle alguna información sobre su estado, pero fue imposible, del «Estoy bien» no salía, ni tan siquiera los diálogos que intentaba surgiesen entre nosotras pasaban de simples síes o noes, soslayando cualquier intento de mantener una conversación con ella. Finalmente, casi concluida la tarde de aquel día, se me desvelaría, sin comerlo ni beberlo, el misterio de su inquietud.


    —¡Este hombre es idiota!


    Oí gritar a Gloria, desde el pasillo de la casa, mientras dirigía sus pasos hacia el despacho donde yo me encontraba atendiendo la correspondencia, tanto postal como electrónica, dedicada a la cantante; una de mis funciones como gestora de los asuntos profesionales de mi hermana. Usualmente aquella estancia, cercana a la entrada de la casa, era mi lugar de trabajo. Una habitación no muy grande, pero con buena luz, y dispuesta con todo lo indispensable para realizar mi labor, entre otras cosas, estanterías donde colocar ordenado todo el papeleo y amplia mesa de trabajo (de caoba, por supuesto; la casa de Gloria, según su parecer, no requería menos), lámpara regulable de techo, otra sobre la mesa, ordenador, teléfono, archivadores, agendas y, por descontado, de lo contrario hubiera sido bastante insoportable pasar tantas horas consagradas a poner los asuntos de mi hermana en orden, un confortable sillón de cuero marrón que hacía juego con dos butacas situadas al otro lado de la mesa. Naturalmente que algún toque personal di a aquel despacho que, sin temor a equivocarme, podía denominar mío, como colocar un par de reproducciones de paisajes en la pared frontal al sillón, me ayudaban a relajar la vista, pero poco más; sobre cuestiones de equipar la casa era Gloria la que hacía y deshacía a su antojo, por otra parte lógico, la vivienda no era mía.


    —Pero ¡¿qué ocurre?! —detuve mi actividad al escucharla y verla aparecer ante mí excesivamente sofocada, y no debido al hecho de que hubiera estado casi dos horas poniendo a punto su físico, algo que en los últimos años ocupaba gran parte de su quehacer diario, no, no, aquella agitación se debía a una cólera interior que rezumaba por cada poro de su piel y su mirada.


    —Nada, Vicente, que es un inútil. —contestó vehemente en tanto se sentaba frente a mí y ponía a Cleo, que la iba siguiendo, sobre su falda. Mi cara de perplejidad le invitaba a explicarse—. Verás —parecía costarle revelarme la información—, hace días Vicente me dijo que unos jóvenes empresarios necesitaban de mí, pues iban a inaugurar una discoteca, repito, «una discoteca», y les venía bien que yo les hiciese de madrina; algo que, aunque no me gusta demasiado, he realizado en alguna que otra ocasión, por lo que no tenía por qué negarme, además, conllevaba ciertos beneficios económicos y de publicidad que hacían interesante la propuesta.


    —Entonces… —intentaba comprender el aspecto negativo de la historia.


    —Vicente pareció olvidar comentarme unos pequeños detalles antes de dar mi aprobación ―expresó socarrona.


    —¿Cuáles, si pueden saberse? —pregunté, aunque ya daba por hecho que iba a desvelármelos.


    —Bueno, entre otras cosas, que ese «trabajito» —remarcó con retintín— habría de hacerlo para unos don nadie y en un tugurio de mala muerte.


    —¿Tan deprimente es la situación?


    —¡¿Deprimente?! —repitió sin ningún tipo de moderación—. Ana, son unos fulanos que venden alcohol barato en un garito de tres al cuarto, no hay más.


    —Y ¿cómo has llegado a tal conclusión? —pregunté retraída al temer que mi desconocimiento en el asunto lo tomara por desconfianza hacia ella.


    —«Por casualidad» —enfatizó—, se le ocurrió mencionarlo esta mañana. ¿Recuerdas cuando fui con Alba a comprar tabaco?


    —Sí.


    —Pues recibí una llamada suya informándome de que teníamos la inauguración del local para el próximo sábado. En un primer momento no recordé aquel compromiso, ya te digo que se suponía que era una discoteca lo que habría de amadrinar, por lo que, acto seguido de comunicarme el notición, le pregunté, «¿Qué local?». Justo entonces empecé a conocer todos los pormenores del asunto. Casi me da un patatús al saber de ellos. Naturalmente le pedí explicaciones por tan gran omisión. ¿Y sabes cuál fue su excusa?


    —Tú me dirás…


    —«Creía que no tenía importancia» —impostó su voz para imitar a Vicente ridículamente—. Esa fue su justificación. ¿Te lo puedes creer? «¡Qué no tenía importancia!» ¡En menudo embrollo me ha metido ese idiota!


    —Pero ¿tienes algún tipo de compromiso oficial, es decir, algún contrato que te obligue a acudir a esa inauguración?


    —Ana, dejé hacer a Vicente.


    —Es decir, que sí.


    —Sí —confirmó exánime.


    —¡Vaya! —quedé pensativa—. Inventa alguna excusa.


    —Querida hermana, aquel cigarro me lo fumé haciendo caso omiso a Alba e improvisando mil y una evasivas…


    —Y…


    —Pues que Vicente transmitió a esos chicos una de ellas, la que le pareció más convincente, y, por lo visto, no cuela. Así que si no acudo podría tener problemas legales.


    —Por…


    —Parece ser que han invertido mucho en esa inauguración, cosa que dudo, y el tiempo no les deja más opción que yo. Exponen a su favor que tienen un contrato firmado y… En fin, lo que te imaginas, no hay escapatoria.


    —Me parece que tienes muy mal agente, Gloria —aproveché la situación para hacer recapacitar a mi hermana sobre su proceder con Toni.


    —¡Déjate de tonterías, Ana, no estoy para aguantar sarcasmos tuyos! Así que, dime, ¿qué hago?


    —Si no quieres problemas con la justicia, ir. Ya sabes, estás un ratito, te tomas un par de copas… y todos tan contentos.


    —Y a la mañana siguiente salgo en la prensa con el siguiente titular: «Gloria Galán inaugurando un cuchitril». ¡Por favor, Ana, no seas absurda!


    Primer gran descalabro del sustituto de Toni que aproveché, acto seguido, para dejárselo ver, bien claro, a mi hermana.


    —Vicente debería de aprender a comentarte todos los pormenores en los que desea comprometerte, como lo hacía Toni, ¿recuerdas? —lancé a Gloria una mirada ladina que supo entender—, así no pasarías por estas situaciones. De todos modos, no encuentro tan grave acudir a ese evento. ¿Para cuándo me has dicho sería la fiestecita?


    —El próximo sábado.


    —Bueno, sé que no te vas a encontrar allí a la flor y nata de la sociedad, pero también es un público a tener en cuenta, Gloria —expresé a modo de consuelo para mi hermana.


    —Menudo público —comentó con desdén en tanto se apaciguaba su ánimo ayudada por un cigarrillo que, sin ninguna contemplación, comenzó a fumar junto a mí.


    —Tan bueno como el que más, si quieres seguir en el candelero.


    Gloria, tras meditar un instante, parecía decidirse


    —Dos copas, dos fotos y nada más, te lo aseguro —decretaba conforme se ponía en pie con su perrita a un brazo y cigarrillo en mano del otro para, dado por finalizado el tema, abandonarme.


    En un primer momento no pude retomar mi trabajo, puesto que la controversia en la que se veía envuelta Gloria me dejó algo dubitativa sobre mi posición con respecto al hecho que la tenía ofuscada. ¿Le supe aconsejar o, quizá, aproveché la situación para echarle en cara su desacertada decisión con respecto a Vicente y se llevara, de paso, una buena lección? Al llegar a la conclusión de que su dilema y el mío no tenían mayor importancia, opté por pensar que el problema no era tan grave y volví a mi trabajo: responder a los correos enviados a Gloria. Llevar a cabo aquel cometido era algo que no me resultaba difícil, ya que conocía la forma de ser de mi hermana perfectamente y, aunque no coincidía con mi personalidad, más apocada y menos resuelta, sabía de qué modo podría dar respuesta a esos desconocidos que, día a día, se ponían en contacto con ella para, en la mayoría de las veces, agasajarla o pedirle algún que otro consejo artístico e incluso personal, ya que había muchos de sus incondicionales que veían en ella no solo a su estrella, sino a un dios a quien poder imitar y confiar sus vidas. El modo en el que yo solía resolver la situación era muy repetitivo: agradecimientos o restando importancia a los problemas usando la típica frase de «no te preocupes, ya verás como todo se soluciona»; sin embargo, otras veces, las menos, el consejo era inevitable, lo cual, como digo, me era fácil si me ponía en la piel de Gloria excepto en asuntos de amor, porque en dichas circunstancias teníamos que ver tan poco la una con la otra que ni conociendo su personalidad era capaz de imitarla. Justamente fue un correo enviado a Gloria en tales parámetros lo que me hizo, de nuevo, detener mi actividad. Provenía de una tal señora Ángela, más o menos de mi edad, unos cincuenta años. Relataba a mi hermana que se había enamorado de un hombre, pero que éste parecía estar interesado en su amiga. La mujer pedía consejos a Gloria para conquistarle; debía conocer la trayectoria sentimental de mi hermana muy pródiga y siempre con resultado a su favor. Podía haber recurrido al remedio de «no atiendo tales cuestiones», pero Gloria me tenía encomendado dar contestación, a poder ser, optimista a sus fans. Solía decirme «Inventa lo que sea, pero diles algo que les agrade y les ate a mí». El fin de aquella premisa: no perder los pocos seguidores que aún le quedaban. Y qué podía sugerirle a esa mujer yo que tan poco afortunada había sido en asuntos de amor. Posiblemente a mi hermana le hubiesen sobrado recomendaciones, no en vano Gloria llevaba a gala eso de haber sido una rompecorazones, sus múltiples escarceos amorosos y sus tres matrimonios daban prueba de ello. Pero no era mi caso, es más, yo misma había sido víctima de aquella situación que describía la señora Ángela. Y no porque tuviese una amiga inoportuna, sino una hermana espectacular, guapa hasta decir basta y con un poder de seducción arrebatador, tanto que anulaba en no pocas veces mi posible poder de atracción. Me llevó unos minutos dar con una posible respuesta al correo de la mujer. De seguir mi criterio, la solución era fácil, le hubiese escrito: «Olvida a ese hombre, no te merece», era lo que yo tantas veces me había dicho y rara vez ponía en práctica. Pero Gloria no contestaría en tales términos. Así que tuve que imaginar como lo haría la diva, lo cual me llevó a escribir: «Vamos Ángela, no te rindas y conviértete para él en una diosa». Quién sabe, pensé, tal vez aquella señora supiese llevarlo a cabo y le funcionase. Después de aquel engorroso mensaje los demás fueron pan comido.


    Dado por finalizado mi trabajo decidí, bien caída la tarde, descongestionar mi cuerpo y mente con una larga caminata por los alrededores de la casa en compañía de Cleo, la perrita de Gloria.


    Durante el paseo, entre jardines barnizados por la luz rojiza del atardecer, me vino nuevamente a la cabeza el correo de aquella desconocida mujer, Ángela. La imaginaba sumida en la desesperación por obtener el amor deseado, luchando por ganar la partida a su amiga; yo había sufrido tantas veces su mismo desasosiego... Sin embargo, en aquel instante me sentía tan diferente a ella que, de hecho, no consideraba que hubiese rival para mí, ni siquiera mi hermana, ya que admitía estoicamente mis circunstancias como consecuencia del destino. Debía de ser aquel conformismo el que hacía que Toni me viera rebosante de seguridad y el que también a mí me engañaba, hasta tal punto que mi falsa percepción de mí me hacía sentirme, incluso, superior a aquella señora que pedía consejo amoroso a Gloria. Satisfecha, y acaparada por un orgullo estúpido, regresé a casa.


    


    

  


  
    



    


    V


    


    Al día siguiente, como nos advirtiera nuestra amiga Alicia, una vez realizada la transacción comercial en su tienda, llegaron los paquetes con las compras realizadas por mi hermana, prácticamente en su totalidad, y por mí. Pasaron unas horas de la mañana hasta que Gloria no se interesó por ellas, tampoco yo les hice mucho caso, pero, llegado el momento, ambas nos hicimos con nuestras prendas. Y aunque de mi gusto hubiese sido pasar sin dilación a disfrutar de mis compras, Gloria detuvo tal intención al desear verificar, junto a mí y en su dormitorio, si lo adquirido por ella era realmente de su agrado.


    La habitación de Gloria, como casi toda la casa, delataba su personalidad, pretenciosa y vanidosa hasta límites peligrosos de jugarle malas pasadas. Para empezar, era el más grande de la casa y el mejor ubicado en ella. Por supuesto contaba con todo lo indispensable a un lugar de dichas características, sin embargo, desde mi punto de vista, ese ‹‹todo lo necesario» era demasiado fastuoso, solemne, tanto que me era imposible sentirme cómoda en él. Únicamente un gran balcón, desde el cual se veía el jardín de la casa, daba cierta placidez a aquel espacio tan irritante. Precisamente junto a él, y en una mecedora en la que, a veces, Gloria solía sentarse a leer novelas de amor, sus preferidas, me coloqué a contemplar como mi hermana me mostraba, de uno en uno, su nuevo vestuario.


    —¿Y bien…? —volvía a repetirme la pregunta con el último de los modelos, al fin, que habría de enseñarme sobre ella.


    Mientras esperaba mi respuesta, Gloria se observaba en un espejo de cuerpo entero que había frente a ella y cercano a mí.


    —Preciosa —expresé vehemente—. Te queda todo realmente bonito, Gloria.


    —¿Tú crees? —continuaba observándose—. ¿No es todo un poco sosito? Aunque, claro, no hay nada que unas buenas perlas no transformen en encantador.


    —¿Sosito? Yo diría que no. Pero si te parece algo sobrio, como tú bien dices, le acoplas tus perlas, o lo que quieras, y listo.


    —Bien, pues, entonces, conforme. Y tú, te llevaste un par de vestidos o algo así, ¿no? —indagaba mientras se desprendía del último modelo para envolverse en una de sus elegantes batas de seda.


    —Sí, un vestido azul.


    —¿Solo uno…? ¡Qué ridícula eres!


    —Pero para qué quiero más, si con lo que tú deshechas tengo de sobra.


    —En fin, tu misma. ¿Te lo vas a probar ahora?


    —Sí —consideré aceptable la propuesta, además, me apetecía.


    —Muy bien, el tiempo de adecentarme un poquito y voy a tu dormitorio a ver cómo te queda.


    —¡Ah, perfecto!


    Como convenimos, fui a mi habitación dispuesta a probarme mi nuevo vestido.


    Aunque mi dormitorio era espacioso, no se podía comparar con el de Gloria ni en tamaño ni en fastuosidad, en ambas cosas el de mi hermana, como ya he comentado, lo sobrepasaba. Naturalmente tampoco disponía de un vestidor tan espacioso como el de ella, no lo necesitaba; justamente en él había colocado mis adquisiciones realizadas a Alicia el día anterior: vestido y complementos para éste. Tras hacerme con mis compras, las deposité sobre mi cama y comencé a desembalar mis paquetes: zapatos, bolso y, por último, mi vestido azul. Yo no era muy proclive a comprar artículos que tuvieran como fin adornarme, no por cuestión de racanería, como insinuara Gloria, sino porque no me era indispensable, no tenía a quien deslumbrar, es decir, ni público ni amante; además, mi hermana, en caso de necesitarlo, era una buena suministradora de cuanto me hiciera falta. Sin embargo, cosa poco habitual en mí, de aquel vestido me encapriché. Recuerdo que Gloria lo desdeñó por simple, a mí, en cambio, se me figuraba como de cuento de hadas; las gasas que lo envolvían y ese color tan bonito… fue detenerme nuevamente en él y desear vérmelo puesto de inmediato. Mientras lo adaptaba a mi cuerpo no quise mirarme en el espejo, quería ver el resultado definitivo, porque presentía que envuelta en él me transformaría; así que lo ajusté a mí, me puse los zapatos que habrían de complementarlo, atusé mi pelo y... «¡Fantástico!», expresé cuando me detuve a contemplarme en el espejo. Me encontraba tan distinta, fue como descubrir a otra mujer en mí, una mujer que parecía tener un hueco en el mundo de los visibles. Después de recrearme en mi imagen quise que Gloria, que aún no había hecho acto de presencia en mi alcoba, fuese participe de la misma; no sé si por comprobar el efecto que provocaría en ella o por demostrarle algo, tal vez fuera por ambas cosas, el caso es que fui enseguida a buscarla a su habitación.


    —¡Mira, Gloria! —expresé con entusiasmo una vez estuve junto a ella.


    Mi hermana parecía estar terminando de acicalar su aspecto ante el mueble tocador de su dormitorio, al escucharme se giró, me miró y dijo.


    —¡Vaya, qué guapa estás!


    —¡Me sienta bien, ¿verdad?! —expresé eufórica.


    —Sí —aseveró, en tanto se erguía para observarme con más precisión—. Realmente ese color te favorece. Tal vez a mí…


    Era algo a lo que estaba acostumbrada, los «mí», «yo» en cualquier situación que se presentase y estuviera Gloria, por lo que no me molestó esa intromisión en lo que se suponía mi momento.


    —Puedes ponértelo cuando quieras… —la interrumpí pensando que sería lo que pretendía decirme, que deseaba verse con mi vestido.


    —No, cariño, demasiado light. Me refiero a que, quizá, debería mirar algo en ese tono para mí, sienta muy bien. Tal vez Anselmo… —aludía a su modisto particular.


    —Sí, claro, estarías fabulosa —di el visto bueno a su idea sin tomar en consideración su desaire hacia mi prenda, ya que estaba demasiado entusiasmada con ella como para tener en cuenta su comentario algo displicente sobre la misma.


    —Has hecho bien adquiriéndolo —sentenció.


    Yo estaba de acuerdo, tanto, que aquel sentimiento de satisfacción me embriagó durante todo al día, pues el vestido hizo surgir en mí una sensación que hacía mucho no sentía: aprecio por mí y mi apariencia. Y en el pasado, lo he comentado anteriormente, creía en mí tanto profesionalmente como físicamente, pero el desánimo a tanto revés, sobre todo a favor de mi hermana, me hizo perder la fe hasta el punto de negarme casi por completo. Aquella mañana, abrazada al vestido azul, volvía a contemplar a una mujer con posibilidades. Desconocía de qué o para qué, incluso tal vez para nada, no me importaba, de lo que estaba segura es que me gustaba. Entendí a Toni.


    


    

  


  
    



    


    VI


    


    A las dos semanas, como estaba previsto, llegaba el acontecimiento que Gloria intentó evitar, aunque le fue imposible, la inauguración de la discoteca de aquellos chicos «De medio pelo», como la Galán los calificaba; según lo estipulado, el contrato hacía exigible su presencia. Al evento, además de mi hermana, estaban invitados otros «famosillos», por llamarlos de algún modo, que habían hecho su incursión en el mundo del espectáculo de la mano de los diferentes realities televisivos, y que hacían llevar a Gloria las manos a la cabeza cuando se les denominaba «artistas»; no sin razón, vivían de sacar a la luz sus miserias. Sin embargo, a los dueños del local les parecían de lo más acertado para atraer al gran público a la sala. Gloria, además de acudir con Vicente, se cuidó de hacerse acompañar por otros amigos suyos, no celebridades, pero sí ideales para refugiarse en ellos si las cosas no iban conforme a su gusto. Naturalmente en ese círculo de confianza de mi hermana estaba Toni, que aceptó a regañadientes la propuesta debido a su rencor hacia Gloria, y, por supuesto, yo; un grupo de lo más afín a la Galán para sentirse arropada.


    Bien entrada la madrugada de aquel sábado de inauguración, regresábamos Vicente, Gloria y yo a casa. Solo entonces desató la Galán su furia contenida.


    —¡Te lo dije, Vicente —iniciaba, nada más poníamos pie en el vestíbulo, su embestida hacia la persona que consideraba culpable de su disgusto—, te dije que esa pantomima no era para mí!


    Vicente quedó paralizado, como si temiera todo lo que le quedaba por escuchar. Yo, aunque conmigo no parecía ir el tema, también detuve mi trayectoria; la curiosidad pudo con mis deseos de descansar, además, si mi hermana hubiese querido tratar el asunto a solas con su novio no hubiese hecho mención a él ante mí.


    —Pero ¿qué ha pasado? —pareció Vicente no saber por dónde iban los tiros.


    —Que ¿qué ha pasado? —reiteró mordaz Gloria a su amado—. Vaya, que el señor no se ha dado cuenta que he tenido que soportar no solo estar en ese antro de mala muerte, sino aguantar a niñatos sin educación y a periodistillas sin escrúpulos; porque eso es todo lo que había allí, «mi vida» —expresó aquel «Mi vida» con suma acidez.


    —Estás exagerando —se justificaba prudente Vicente.


    —¡¿Exagerando?! —cuestionó la Galán encolerizada—. ¡¿Acaso no habéis visto —se dirigía a su novio y a mí— a esa reportera de mierda acosarme nada más entrar en aquel tugurio?!


    Lo cierto es que sí, que yo si la vi y escuché alguno de los comentarios soeces hacia la misma por parte de Gloria, pero no creí que le estuviera suponiendo ningún quebranto a su paciencia, al menos no parecía manifestarlo.


    —Sí, claro que la hemos visto —afirmé—, hubiera sido imposible no hacerlo, se adhería a ti como una garrapata.


    —Aquella estúpida no paraba de atosigarme con preguntas que nada más pretendían molestarme, «Gloria —intentaba imitar una voz ridícula de mujer—, pero ¿cómo tú prestándote a amadrinar un sitio así?» «Gloria, la crisis, ¿verdad?, que nos afecta a todos y terminamos por claudicar»


    —Claudicar… —repitió la Galán despreciativa—. La muy imbécil…


    Imagino que aquellas preguntas de la periodista, tan reiterativas en su intención, se debían al hecho de que era vox populi que mi hermana se resistía a intervenir en nada que no tuviera que ver con los escenarios y la música, motivo por el cual apenas se le veía en los medios, no era su momento. Y si bien es cierto que aquella podía ser una manera de sacarla de su ostracismo, doblegar su orgullo no era nada fácil. Aquel evento la dejaba en evidencia y ofrecía en bandeja, a programas del corazón dedicados a arremeter contra famosos, la carnaza para desacreditarla.


    —No sé cómo no me volví y le hice zamparse el micrófono —proseguía—. Y entre preguntita y preguntita, la fotito. Que sí, que he aguantado el tipo y la sonrisa iba de oreja a oreja, pero mañana no hay quien me libre de salir en los medios como «la pobre artista que tiene que inaugurar míseros garitos para sobrevivir» ¡Ja, como si me hiciera falta! Pero, claro, se lo he puesto a huevo a esas alimañas. ¡Menudo contrato de mierda me has buscado, Vicente!


    Vicente asumía la arremetida sin pronunciar palabra, simplemente dejaba ver un aire contrito que parecía darle la razón a Gloria de su desafortunada labor como agente actual de mi hermana. Sin embargo, aunque el hombre no era santo de mi devoción, intenté conciliar posturas.


    —Toni ya te advirtió de que un buen contrato, de los que a ti te gustan, a tu altura, no es tarea fácil de conseguir hoy día, Gloria; sabes que hay mucha competencia y la dichosa crisis pulula por todas partes… —me atreví a comentar a mi hermana sin hacer alusión a su desfase artístico; no iba a echar más leña al fuego.


    —¡Sí, me lo advirtió, y por eso puse a éste! —miró a Vicente con displicencia—. Pero está claro que tampoco sabe hacer lo imposible por conseguirlo. Creí que tu edad —hablaba al hombre—, tu ímpetu, te darían mayor vigor para lograrlo, pero ya veo que ese vigor lo usas solo para sacarme a mí todo lo que puedes.


    —¡No te consiento que me hables así por muy mujer y estrella que seas! —replicó exacerbado Vicente.


    —¡Pues es lo que hay! —respondió Gloria en igual talante.


    Vicente pareció no soportar el reproche ni la humillación a la cual estaba sometiéndolo mi hermana, por lo que decidió, en vez de seguir discutiendo con ésta, abandonar, sin más que decir, la casa. Gloria no hizo nada para impedirlo. Observé, tras aquella escena, que mi hermana quedaba con la respiración agitada y sus ojos invadidos por la rabia. Aún tenía algo más que añadir.


    —Se acabó —expresó al vacío, como si estuviera concibiendo un plan.


    —¿Cómo dices? —le pregunté, pues no entendí la finalidad de aquel par de palabras.


    Entonces se dirigió a mí y me dijo:


    —Que se acabó, Ana, que no quiero a Vicente en mi vida. Jamás lo he pasado tan mal —se sentó en una silla, de las dos que había en el recibidor flanqueando una mesita pegada a la pared, y comenzó a llorar como una niña.


    —Vamos, no seas chiquilla, no ha sido para tanto —me aproximé a Gloria intentando aliviar su angustia con mis palabras y mis mimos hacia ella—. Seguro que mañana ves todo esto de otro modo.


    —¡¿De otro modo, Ana…?! —levantó su rostro para rebatirme—. Vicente se ha llevado toda la noche pavoneándose con una y con otra, y yo, entretanto, haciendo el parabién para que no se me notara el malestar y tragando. Y para más desastre de noche, la periodistilla esa con sus preguntas malintencionadas, que veremos a ver por dónde coletea la cosa. ¡Qué asco! —lloraba.


    Descubría que el asunto se complicaba con los devaneos de Vicente hacia las mujeres.


    —Gloria —me incliné frente a ella para hacerme más accesible—, con respecto a esa prensa, no le des importancia, es agua de borrajas; y en cuanto a Vicente…, no creo que hubiera más intención en él que hacerse notar —aduje sobre el novio de mi hermana sin tener confianza en lo que decía.


    —Ana —parecía calmarse—, creo que no actué bien con Toni. No debí mezclar el placer con la profesión.


    —Sobre eso, llevas toda la razón.


    Cuánto me alegré de oírle decir aquellas palabras, por fin era consciente de su error.


    —Porque no sé si te has fijado, supongo que no, pues te has llevado toda la noche clavada al asiento, pero Toni ha estado tan amable conmigo…


    Aunque mi hermana no lo creyera, ya que bien es verdad que pasé toda la velada pegada a una mesa parloteando lo que buenamente me dejaba la música estridente, sí que había apreciado como Toni auxiliaba a Gloria en todo momento, algo a lo que estaba acostumbrada y me evitaba ser imprescindible a mi hermana en tales circunstancias.


    — Lo lógico hubiese sido que ni me hablara después de como he actuado con él —continuaba—, sin embargo, no me ha perdido de vista ni un minuto. Y si me veía mal ahí le tenía, a mi lado, librándome de impertinentes, acompañándome y esquivando con suma sutileza a los periodistas para que mi imagen no se viese perjudicada, porque yo con esa estúpida me lanzaba…


    —Porque además de tu representante ha sido y será siempre tu amigo, Gloria.


    —Lo sé.


    A la Galán le pesó aquella fiesta unos días, de hecho, aunque hubiese querido, no pudo obviarla, puesto que, como supuso, distintos medios de comunicación se hicieron eco de ella; por otra parte, normal, Gloria era una estrella y no se podía desperdiciar el tirón de su imagen por muy desfasada que estuviera. De ellos, había quienes solo hacían alusión a su presencia en el acontecimiento, pero otros se dedicaban a menospreciarla y especular con la idea de posibles apuros económicos y que por ello acudía la Galán a ese tipo de saraos; hay quien vive de eso. Por recomendación de Toni y mía, dar la callada por respuesta hizo su efecto, zanjándose en nada y menos el asunto. En el plano amoroso, el otro escollo de aquella fiesta para Gloria, sí que mi hermana estaba tocada. No puedo precisar si porque su orgullo estaba herido o porque, realmente, amaba a Vicente y su separación de él le dolía. Y no se puede decir que el hombre no hiciese algún que otro intento por volver con Gloria, que sí que los hizo, pero no suficientes para que mi hermana lo admitiese de inmediato, aunque tampoco tardaría mucho en ceder a sus encantos. El que sí entró de pleno en la vida de Gloria desde aquella nefasta noche fue Toni, que recuperaba, para alegría de nuestro amigo y mía, su arrebatada posición profesional; por lo que en poco tiempo volvieron ambos hombres a la vida de la Galán, Vicente, como amante de Gloria, y Toni, como representante de la artista y, por descontado, amigo. Vueltas las cosas a su sitio, retomamos nuestra rutina, Gloria, dedicada a su imagen y novio, y nosotros, Toni y yo, procurando que la estrella de la cantante no se apagase definitivamente. Precisamente en dicho empeño acaeció el nuevo episodio destacable de nuestras anodinas vidas.


    


    


    

  


  
    



    


    VII


    


    En la perseverancia de sacar la carrera de Gloria de su postración, Toni ideó un plan, un proyecto que trastocaría toda nuestra realidad. Como todo lo que tenía que ver con la carrera profesional de mi hermana, se iniciaba con una cita entre la artista, Toni y yo; según nuestro amigo, debía comentarnos «unas cosillas». Tiempo atrás esas «cosillas» nos hacían pensar en asuntos relevantes a nivel artístico para la Galán, pero no en aquellos momentos; por aquellos días ni mi hermana ni yo suponíamos otra cosa que no fuera tratar un simple cambio de impresiones con Toni, posiblemente sobre alguna gala televisiva o algún evento retro que requiriera el consentimiento de la cantante. Aquella vez erraríamos en nuestra conjetura.


    Como casi siempre, la reunión se efectuaba en casa de Gloria. Aquella mañana, aunque aún refrescaba, pues la primavera se resistía a presentarse, el sol apetecía, lo cual ocasionó que tuviésemos nuestro encuentro en el jardín; nuestra amistad hacía excusable cualquier tipo de protocolo. Cosa poco habitual fue que Toni, sin dilación, quisiera entrar de lleno en la cuestión laboral que nos reunía, al ser, por aquel entonces, los asuntos personales más relevantes que los profesionales. Sin nada que objetar por nuestra parte a esa nueva prioridad que imponía nuestro amigo, Toni se lanzó, ante un buen café que los tres necesitábamos, a desvelarnos su plan. Según Toni nos lo iba descubriendo, poco a poco, las caras de Gloria y mía no parecían salir del asombro, sin embargo, nuestro amigo, haciendo caso omiso a nuestra perplejidad, proseguía su plática sin permitirnos ni siquiera emitir un tímido «pero»; la simple frase «Esperad que termine» era suficiente para callarnos. Finalmente, habiendo conseguido desembuchar todo cuanto tenía que comunicarnos, Toni requería la aprobación de Gloria. Posiblemente a mí me daba por conquistada; nunca tenía grandes dificultades para tenerme de su parte.


    —Y bien, ¿qué te parece?


    —Bueno, es todo tan… —no parecía Gloria haber asimilado cuanto nuestro amigo le había expuesto; la verdad es que yo tampoco.


    —Sé que es un proyecto atrevido, lo admito —parecía Toni ponerse en el lugar de mi hermana—, pero es viable, Gloria, muy viable.


    —Sí…, sí, podría resultar —contestó Gloria ponderada, pues parecía reticente a dar su conformidad de inmediato, como si aún estuviera digiriendo la propuesta—. Y…, seguro que Julián estaría dispuesto a colaborar con nosotros... No me gustaría meterme en este embrollo que me planteas y luego que todo se malograse por una decisión de última hora…


    Por aclarar, Julián fue uno de los compositores que trabajó para mi hermana en los buenos tiempos de la carrera de ésta, tal vez el más prolífico. Añadiré que Gloria no solo mantuvo una relación profesional con éste, ya que, además, fue su amante, para desgracia mía que le amé.


    Es de suponer, debido a mi pasado de amor hacia Julián, que imaginarle de nuevo en nuestras vidas provocara que mi corazón se acelerase. Y lo hizo. Pero tan pronto me sobresalté volví a la calma. Porque… ¿qué podía temer? Ya ni le añoraba ni me importaba. Y lo cierto es que la propuesta de nuestro viejo amigo era buena, muy adecuada a las circunstancias profesionales que sufríamos, carentes de actividad artística para Gloria y, por ende, nuestra que trabajábamos para ella, por lo que una cierta ilusión de cambio en nuestras vidas empezó a fraguarse en mí.


    —¡Sí, Gloria, seguro! —ratificó nuestro amigo—. No te iba a proponer algo que no estuviese sopesado y trabajado por mi parte, cariño.


    —Es decir, que has hablado con Julián de esto y está conforme en versionar mis canciones —se aseguraba Gloria de que ambos entendían lo que significaba la propuesta, exactamente, por precisar, en renovar el repertorio musical de la artista para volver a conquistar al público.


    —Por supuesto. Ten en cuenta, querida, que muchas de esas canciones son suyas, y que vuelvan a estar en el candelero no es para hacerle ascos de su parte. Un nuevo disco, con recopilaciones de tus éxitos adaptadas a las nuevas tendencias y tecnología, podría ser un gran impulso profesional para ti y para él, por no decir todo lo que económicamente redundaría en ambos —perseveraba Toni en convencer a Gloria.


    —Y si resulta que es un fiasco y no se produce el efecto esperado, sino todo lo contrario…


    —¡Por favor, Gloria, qué difícil resulta todo contigo últimamente! —exclamó exasperado nuestro viejo amigo—. ¡Ay, Ana —se volvió hacia mí en busca de apoyo—, di tú algo, cariño!


    —¡Eso, pronúnciate, Ana! —exigía mi hermana mi opinión.


    —Bueno… —comencé remisa a emitir mi juicio, puesto que las decisiones importantes a nivel profesional de Gloria, como parecía ser ésta, no pensaba me correspondiesen, era arriesgarme a cometer una equivocación que de perjudicar a mi hermana habría de pesarme, aun así, por la ilusión, como digo, que empezaba a apoderarse de mí, me expresé—, teniendo en cuenta que todo está por perfilar, grosso modo me parece una gran idea, Gloria; lo encuentro un excelente modo de recuperar los escenarios. Es eso lo que deseabas, ¿no?


    Gloria no me contestó de inmediato, parecía solo analizar mis palabras, entre tanto, Toni y yo aguardábamos su reacción. Tras unos instantes de mutismo parecía decidirse.


    —Está bien —sentenciaba, provocando con ello la alegría en Toni y en mí, al vislumbrar ambos días de actividad frenética de la que hacía tanto carecíamos.


    Con respecto al asunto personal de mi pasado referente a Julián, el único escollo que podría frenar mi ánimo, por eso de alterar mi corazón, decidí no calentarme la cabeza con cavilaciones sobre lo que podría suceder o no al rencontrarme con él, ya que Julián era agua pasada, un amor que ya presumía liquidado.


    —¿Y cuándo nos reuniríamos con Julián, Toni? —tomaba Gloria cartas en el asunto—. Pues, imagino, tendremos que cerrar el compromiso con él, ¿no?


    —¡Naturalmente, cariño! —se apresuró, entusiasmado, Toni en contestar—. Yo ya tengo ciertos aspectos de la faena tratados con Julián, pero sí, claro que tendremos que reunirnos con él para formalizar nuestra relación profesional.


    —Pero vive en Roma, creo recordar —apostillé a sabiendas de que la respuesta habría de ser confirmatoria, más o menos sabía de las andanzas de aquel viejo amigo, pero trataba de hacer reflexionar a Toni sobre una de las dificultades que yo le encontraba al proyecto: la distancia entre el compositor y la cantante.


    —Sí —aseveró sin más.


    —Entonces… ¿cómo se supone trabajará con Gloria? —insistía en averiguar aspectos sobre Julián que no tenía nada claros para entablar nuestra futura relación laboral con él.


    —Según me ha dicho —respondía Toni ante la atenta mirada de la Galán y mía—, no tendría inconveniente en venir a vivir a Madrid por un tiempo; al parecer no tiene asuntos que requieran de su permanencia en Roma, podría estar yendo y viniendo.


    —Es decir, ¿desde ya? —insistí.


    —Bueno, Anita, en cuanto el proyecto empiece a ser una realidad, cariño —contestaba Toni a la inquietud que no parecía entender—. Primero tendremos que reunirnos con él, discutir y perfilar los detalles del proyecto y, si llegamos a un acuerdo, firmar el contrato. A partir de ahí Julián estaría a nuestra entera disposición; al menos así me lo ha confirmado.


    —Y ese primer encuentro ¿está previsto? —indagaba Gloria a su representante.


    —En cuanto me des tu aprobación para poner en marcha el proyecto, lo fijaré sin demora.


    —¡Ya la tienes! —expresó rauda Gloria dando con ello por zanjados los «peros».


    Toni, tras ver admitido su plan por mi hermana, estaba exultante de alegría, pues, como también yo sentía, volvía a luchar por hacernos un hueco en el panorama musical del momento, a trabajar, como en los viejos tiempos, por llevar a Gloria a lo más alto. Y esa sensación era mágica, intensa, como si notaras correr la sangre por las venas. Nuestra hilaridad se consumó con un brindis por el futuro, al que siguió una amena conversación entre mi hermana, Toni y yo sobre lo que podríamos o no hacer para que el proyecto funcionase. Llegamos, incluso, a imaginar el estreno en los escenarios de aquella aventura que nos proponíamos llevar a cabo, habría de ser fastuoso, sublime, que nos hiciera a todos tocar el cielo con las manos. No puedo definir con exactitud el estado de mi hermana ante tal derroche de fantasía que, sobre todo Toni y yo, manifestábamos, puesto que ella no demostraba excesiva efusividad por cuanto vislumbrábamos, pero reconozco que, al menos yo, entré en un estado de excitación como hacía tiempo no sentía, entreviendo la dinámica, la energía de nuevo en nuestras vidas. ¡Regresar al mundo del espectáculo y reunirnos con Julián Alcedo! No me lo podía terminar de creer. Volveríamos a ser el equipo que llevó a Gloria a la cumbre. Y hacía tanto de eso…., tanto como años que no veía a aquel viejo amigo, que desde que rompiera sentimentalmente con Gloria desapareció de la vida de mi hermana y mía casi por completo. Y digo casi, porque una tímida comunicación aún nos mantenía unidos, y que yo recordase ya solo se limitaba a felicitaciones por Navidad. No ocurría lo mismo con Toni, entre ambos hombres la cosa era distinta, tal vez porque no existía entre los dos ningún tipo de resentimiento, sabía que se hablaban con asiduidad y en alguna que otra ocasión se visitaban. Estaba claro que la frustración amorosa había hecho mella en la amistad entre Julián y cada una de nosotras. Naturalmente en mi caso corría de mi cuenta, puesto que de mi interés hacia él jamás supo. Mientras imaginaba mi rencuentro con Julián, me vi recibiéndole de manera afectuosa, aunque no como antaño donde probablemente al verle hubiese perdido hasta el sentido, sino de modo fraternal y utilizando las típicas frases que suelen emitirse en tales ocasiones: «¡cuánto me alegro de verte»! y ¡«qué bien estás!», esta última pura argucia protocolaria, porque no creía que ni sus cincuenta y largos, era algo más joven que mi hermana, ni mis cincuenta años no nos hubiesen pasado factura a ambos, pero son palabras que agradan y nos hacen quedar muy bien ante quien las recibe.


    ¡Madre mía, Julián Alcedo!, me venía a la cabeza una y otra vez desde que supiera de su implicación en el proyecto del relanzamiento de la carrera artística de Gloria. ¡Cuánto sufrí de amor por ese hombre! Tontamente, ya que sobradamente sabía que Julián perdía el norte por Gloria, pero me era imposible oponerme a sus encantos; no físicos, no era nada del otro mundo, un joven alto, delgado y de aspecto, por decir algo, agradable, sin embargo, con respecto a su forma de ser… no había otro como él, atento, simpático, adulador… tanto que era prácticamente imposible resistirse a tales cualidades personales. Y tal es así que mi hermana, tendente a entablar relaciones amatorias con verdaderos adonis o grandes amigos de don dinero, que tampoco en esas lides despuntaba el hombre, cayó en sus redes, dejando para mí solo ciertos momentos de simple camaradería, los cuales me bastaban para sentirme dichosa. Después de veinticinco años, los mismos que yo tenía cuando dejé de verle, ya nada me quedaba de aquel amor; aunque, he de reconocer, una duda rondaba mi cabeza, ¿experimentaría mi corazón algo más que amistad cuando le volviese a ver? No habría de pasar demasiado tiempo para que despejara la molesta, aunque no díscola, incógnita.


    


    

  


  
    



    


    VIII


    


    A las pocas semanas del acuerdo entre Toni, mi hermana y yo se producía el primer requisito para llevarlo a cabo: encontrarnos con Julián. Nuestra primera cita no presumía ser más que una reunión de viejos amigos, por lo que ni el lugar ni el novio de mi hermana eran inconvenientes. A la hora indicada de la noche, Gloria, Toni, Vicente y yo nos veríamos con nuestro viejo amigo en el hotel donde se había alojado.


    Mientras terminaba de acicalarme en mi dormitorio para acudir a la cita, pensaba en cuál sería la mejor manera de actuar ante Julián. Ser demasiado efusiva no me parecía apropiado, pero muy fría tampoco; habíamos sido buenos amigos y eso requería cierto agasajo por mi parte. Unos toques a la puerta de mi dormitorio aplacaban mi pensamiento.


    —Adelante, adelante —expresé a quien quiera que fuese.


    —Señora —era Paquita, la asistenta.


    La mujer llevaba varios años con nosotros, pues la caprichosa mano de la fortuna no quiso proveerla en su país, Nicaragua, de uno de los necesarios medios para subsistir: el dinero. A pesar de la tristeza por todo cuanto soportaba: separación de su familia y tierra, sabíamos que como empleada de mi hermana no estaba a disgusto. Gloria era una mujer generosa y la casa no daba mucho que hacer, incluso, si no fuese por Paquita, que guardaba máxima compostura con nosotras sin exigírsele, la familiaridad hubiera sido mayor entre las tres, pero cambiar el modo de ser de la mujer era algo peliagudo de lograr, de ahí su formalismo para alertarme.


    —¡Ah, Paquita! —centré mi atención en ella.


    —Es su hermana, señora, que quiere que le diga que ya está lista y esperándola abajo, que, de poder ser, se dé usted prisa.


    —¿Gloria esperando? —cuestioné irónica al no ser habitual que así sucediese, normalmente ocurría lo contrario.


    —Así parece, señora.


    —¡Qué pesada eres con eso de señora para acá, señora para allá…! —reprendí a Paquita, sin hosquedad, por su manera de dirigirse a mí; no me era cómodo tratar a una mujer con la cual convivía y de mi edad de modo distinto a como lo hacía ella conmigo—. Ana, y listo.


    —Me sale sin poder evitarlo —se justificó sin inquietud la mujer.


    —Está bien, como quieras —expresé resignada y dando por zanjado el asunto, puesto que las prisas me obligaban a no dilatarlo—. Y, dime, aparte de mi hermana, ¿están abajo Toni y Vicente?


    —Sí, sí, están todos en el salón, señora, ¡perdón!, Ana —la miré con falsa molestia, pero sin volver al asunto de los tratamientos personales, no era el momento.


    —Pero ¿qué hora es? —pregunté a la par miraba el reloj de pulsera que llevaba conmigo—. ¡Dios mío —exprese antes de que diera tiempo a contestar a la mujer—, si son casi las ocho y media! —aceleré mi actividad—. Paquita, haz el favor de decirle a mi hermana que en cinco minutos estoy con ellos, ¿quieres?


    —Naturalmente, señora —salió de mi habitación la mujer obcecada en su actitud formal hacia mí. Era causa imposible.


    No sé si fueron cinco, siete o diez los minutos que me retrasé, pero, al fin, me reunía con mi hermana y amigos. Como me anunciara Paquita, me aguardaban todos en el salón perfectamente ataviados para la ocasión.


    —¡Vaya, ya era hora! —exclamó Gloria al apreciar mi entrada en la estancia.


    Su comentario me pareció improcedente, pues ni me había demorado tanto ni era Gloria la más indicada para emitirlo, habitualmente era ella quien se hacía esperar, pero no quise polemizar, estaba de muy buen humor para darle valor a sus palabras.


    —¡Qué guapa estás, Ana! —expresó inmediatamente Vicente, quedándose con la mirada clavada en mí.


    —¡Huy, sí, cariño, estás preciosa! —corroboró Toni haciéndome sentir el centro de atención y, por tanto, padecer cierta vergüenza, ya que no estaba acostumbrada al papel principal y menos ante mi hermana.


    —Sí, verdaderamente ese vestido azul te sienta bien —añadió Gloria a los comentarios.


    —Es el que compré en la boutique de Alicia, ¿recordáis?


    —Sí, sí, lo recuerdo —confirmó Toni—, pero no pensé que fuese tan espectacular, al menos no cuando estaba fuera de ti.


    —Yo no me acuerdo —apuntó Vicente—; pero vamos, que acertaste de pleno, estás preciosa.


    —Pues… muchas gracias a todos por vuestros cumplidos —respondí con cierto rubor a tanto halago— Tú también estás muy guapa, Gloria —añadí por dar a mi hermana el protagonismo al que estaba acostumbrada y porque, verdaderamente, lo estaba.


    Al igual que yo, mi hermana había elegido para tal ocasión uno de los vestidos adquiridos en la boutique de Alicia, exactamente el modelo rojo, ajustado y con péplum que tanto hacía destacar su esbelta y espléndida figura, a acompañar por unos Manolos Blahnik, con un tacón de vértigo, que la realzaban más de lo que ya de por sí estaría sin ellos. Estaba fantástica. En cuanto a Toni y Vicente, ambos, habían elegido el socorrido traje de chaqueta para asistir adecuadamente a la cita.


    —Por lo que veo no tanto como tú —alegó sardónica Gloria, en tanto quedaba expectante a la reacción de nuestros acompañantes hacia su comentario.


    —Pero ¡serás tonta! —expresó Vicente trayéndola hacia él para besarla en la mejilla—. ¡Tú siempre estás divina, cariño!


    —Desde luego, Gloria… —intervenía Toni con cierta entonación y gesto censurador hacia mi hermana—, para una vez que la pobre Ana se lleva elogios ante ti, vas tú y te chingas. Te tenemos muy mal acostumbrada, querida.


    —Pero qué sandeces dices, Toni —refutó, algo incómoda, Gloria a nuestro amigo—. Ni me chingo ni nada que se le parezca—se defendía—, solo que no creo que sea ese el vestido apropiado para la ocasión —dirigía su mirada hacia mí con displicencia.


    —¡¿Y eso…?! —me inmiscuía en la conversación al no llegar a comprender el comentario que sobre mi atuendo hacía Gloria.


    —¡¿Qué no?! —objetó, casi en el mismo momento de mi intromisión, Toni—. Ana, tú no le hagas mucho caso a ésta que me parece que tiene pelusa.


    —¡¿Yo?! —cuestionaba Gloria con desdén—. Perdonad, pero desconozco el sentido de esa palabra —manifestó mi hermana no sé si por creerse mejor que nadie o porque yo no merecía tal sentimiento.


    —Anda, anda… —zanjaba Toni el asunto—. Estáis perfectas las dos. Así que coged vuestros bolsos, vuestros chales y vamos; que yo llevo muy a gala eso de ser como los británicos para la hora y vosotras, con vuestras coqueterías, me vais a chafar la fama.


    Dicho y hecho, en cuestión de segundos el tema se liquidaba saliendo acto seguido de la casa para ir, según lo previsto, a encontrarnos con Julián.


    Con cierto retraso, con pesar para Toni, llegamos al hotel donde nos habríamos de reunir con nuestro viejo amigo.


    Reconozco que sentía cierto nerviosismo por volver a ver a Julián, por lo que mientras aguardaba la espera de su llegada en un cómodo sofá del vestíbulo junto a mi hermana y amigos, no me sentía muy tranquila, dudaba del efecto que le causaríamos a él después de tanto tiempo y viceversa; quizá no fuera todo tan maravilloso como yo lo suponía. Pasados unos minutos de inquieta espera, por mi parte al menos, un señor enchaquetado, alto, como era Julián, pelo cano y algo grueso, se iba aproximando hacia nosotros. Conforme se acercaba su semblante serio iba tornando en uno más amigable, sonriente y reconocible. Era él, sin duda alguna. El primero que acertó a identificarle fue Toni, que al instante de hacerlo se puso en pie para recibirle, haciéndonos a todos seguirle aún antes de confirmar su presencia. Cuando al fin le reconocí no daba crédito a tenerle ahí, no podía creerlo, hacía tanto tiempo… Los años habían cambiado su fisonomía, lógicamente, por ejemplo, su pelo castaño había tornado a un cabello blanco algo más largo y pobre, aunque, como siempre, peinado hacia atrás; de su compostura atlética nada quedaba; su rostro hacía posible identificarle, cómo no, pero mostraba rasgos apagados, rendidos al tiempo, solo su espléndida sonrisa y su mirada radiante parecían inalterables a la ilusión, siempre tan delatable en él.


    —¡Cuánta alegría volveros a ver! —manifestó Julián, con ímpetu y pleno de satisfacción, una vez estuvo junto a nosotros.


    Tras aquellas primeras palabras que sonaron con discreta entonación y musicalidad italiana, los besos, abrazos, explosiones de júbilo se sucedieron de parte de uno u otro de nosotros, excepto Vicente, pues no confraternizaba, aún, con nuestro viejo amigo. Tras el caluroso encuentro que mantuvimos entre ambas partes, decidimos, como estaba acordado previamente, marchar a cenar a uno de los restaurantes preferidos de Gloria: «Casa Jacinto», donde, además de degustar los platos típicos de la gastronomía castellana, estaríamos instalados al gusto de la artista, es decir, sin molestos espectadores ni prensa que hicieran poner a la Galán en ningún tipo de aprieto.


    De camino hacia dicho establecimiento en el Volvo de Gloria, Julián, sentado detrás entre Toni y yo, dedicaba el tiempo de trayecto a agasajarnos y relatarnos, entre lisonja y lisonja, ciertas anécdotas de su reciente traslado Roma-Madrid. Además de escucharle, lo cual me encantaba, porque su castellano a lo italiano me embelesaba, le miraba fijamente, sin perder detalle de su cambio físico. Como ya he comentado, volví a observar que la plenitud de su apariencia había declinado considerablemente, lo que provocó en mí cierta ternura hacia él, no sé por qué, pues todos nosotros éramos presa de aquel sino inexorable del paso del tiempo, tal vez fuera porque en él se me presentó la fragilidad de la vida de golpe. A su vez me asombraba el efecto que Julián estaba causando en mí, nada que no se esperase de cualquier relación de amigos que se rencuentran después de muchos años; para bien de mi corazón que no se sentía, como confiaba, turbado ante su presencia.


    Llegados al restaurante, un mesón envuelto en un ambiente rústico y casero que te hacía la estancia muy confortable, el maître, Joaquín, sabedor de nuestros deseos, nos ubicaba en el lugar adecuado para la ocasión, una mesa tranquila, para cinco, a la vista de poco público. Nos dispusimos en la misma del modo siguiente, Vicente y Gloria en un lateral, Toni y yo en el opuesto y, entre nosotras, presidiendo la mesa figuradamente, Julián. Una vez acomodados, nuestra conversación, interrumpida a la llegada al local hasta aposentarnos, se reanudaba e iba dirigiéndose hacia el interés por conocer, al menos superficialmente, cómo transcurrían nuestras vidas. Lo cual, naturalmente, no lo desvelábamos ni unos ni otros de modo riguroso, pues, entre intervención e intervención, las alusiones a la comida, excelente por cierto, y a nuestra apariencia, sobre todo por parte de Julián que no dejaba de halagarnos con eso de que estábamos todos estupendos, eran una constante en nuestra amena tertulia.


    —Así que tú, Ana, sin marido y sin novio —insistía Julián en ese aspecto de mi vida que parecía no entender.


    —Sí. Aunque no pareces creerlo.


    —Me cuesta, la verdad; porque me parece increíble que los hombres te dejen escapar…


    «Te dejen escapar», que frase más inapropiada me pareció pronunciada por él, ¿acaso no fue él mismo quien lo hizo? Descubría en mí cierto resentimiento al que traté de no dar importancia.


    —Quizá yo tenga algo de culpa, ¿no? —reclamé mi derecho a decidir sobre mi vida.


    —Debes tenerla, no podría ser de otro modo… —Persistía en su incredulidad en tanto quedaba con los ojos fijos en mí.


    ¿Qué estaría pasando por su cabeza? Intentaba hacerme una idea, pues sus palabras y el modo de mirarme no me cuadraban con el Julián que yo conocí, aquel que apenas me hacía caso como mujer.


    —Bueno y tú, Gloria —rompía Julián su pequeño mutis sostenido en mí—. Recuerdo que después de la muerte de Bernabé volviste a casarte… —se interesaba por Gloria.


    Bernabé, el hombre al que se estaba refiriendo Julián, fue productor discográfico de Gloria y segundo marido de ésta, precisamente con el que coincidió nuestro viejo amigo en su etapa de amante de mi hermana. El pobre hombre, que no supo de la relación furtiva de Gloria, falleció, algo después de finalizado el romance, en accidente de automóvil, lo que provocó que Gloria quedara, si no demasiado afligida, sí con gran parte de su herencia; bastante considerable, por cierto.


    —Sí, sí que lo hice —afirmaba la Galán con cierto pesar—. Pero fue un error. Imagino que los medios de información italianos se harían eco de la separación y te enterarías, ¿no? —cuestionó con cierto retintín Gloria a Julián, pues debía imaginar que nuestro amigo no desdeñaría saber de ella incluso estando a miles de kilómetros de distancia y fuera de su vida.


    Por aclarar, la unión sentimental de Gloria con Julián, además de conflictiva, ya que se realizaba a espalda de Bernabé, fue intensa, muy intensa, no tanto por parte de mi hermana que disfrutaba de aquel amor como un juego o un capricho, sino por Julián que vivía la relación, a mi pesar, con suma devoción hacia Gloria. Naturalmente era de esperar que Julián exigiera reciprocidad a su amada, pero ésta no estaba por la labor, si no era Bernabé y su dinero, era la profesión u otros coqueteos, el caso es que Gloria no prestaba la atención requerida a Julián, lo cual provocaba más de un desencuentro en la pareja. Finalizado el idilio, evidentemente por Gloria, Julián optó por no continuar junto a la Galán. Le era insoportable ser solo su compositor o amigo, daba igual, no admitía ser nada para ella si no la poseía. Así que, sin importarle cuál habría de ser su destino, Julián se apartó desde entonces de la vida de Gloria y, por ende, de la de Toni y mía. Recuerdo que tanto Toni como yo hicimos cuanto pudimos porque nuestro común amigo recapacitara, pero fue imposible, su decisión era inapelable.


    —¡Ah, sí, sí, lo recuerdo! —se confirmaban las sospechas de Gloria—. Un divorcio convulsivo.


    —Sí —corroboraba mi hermana—, tanto que me dije tercer marido y último. No hay nada como ser libre; bueno, hasta cierto punto… —se agarró al brazo de Vicente y miró a éste con complicidad.


    —Sí que es verdad, cariño —aseveró Toni la declaración de Gloria—. Y no lo digo porque me haya casado, que bien sabéis que no es el caso, pero sí que he tenido mis relaciones. Y alguno que se la ha tomado como matrimonio… ¡ay, por favor, qué pesadilla! Sobre todos el pelmazo de Angelito, ¿recordáis? —nos miró Toni a mi hermana y a mí—. ¡Ni al baño podía ir sin darle norte de adónde iba! —nos hizo reír a todos con su comentario.


    —Bueno, ¿y tú? Que nosotros mucho hablar de nuestras vidas, pero tú no dices nada al respecto de la tuya —pregunté curiosa a nuestro amigo.


    —Pues sigo con la mujer que me casé, y hasta ahí llegáis, ¿no?


    —Sí, sí —respondí coreada por mis compañeros de mesa y sin saber por qué me acaparó aquella curiosidad; grosso modo sabía de su trayectoria de vida.


    —Fíjate que no me imaginaba yo que duraras tanto con tu mujer —apostilló poco comedida Gloria, lo que causó cierta turbación en Toni y en mí, pues nuestras miradas se buscaron para compartir circunstancias.


    —¿Por…? —pareció no molestar a Julián el comentario.


    —Cosas mías —no quiso mi hermana desvelar sus impresiones. Tal vez tuvieran algo que ver con las mías y que en un momento pasaré a descubrir.


    —Lo dirá Gloria porque en este mundillo del espectáculo bien sabes, mi querido amigo, que todo el mundo se divorcia —creí ver en Toni un modo de justificar a mi hermana.


    —En mi caso, Toni, eso sería imposible —bromeaba Julián con el asunto—. ¡Menuda es la Ferretti! Estoy seguro que, sin miramientos, me dejaría en la calle sin un céntimo —rió y tomó un sorbo de su copa de buen Rioja.


    La Ferretti, como Julián llamaba a su esposa, era una locutora de radio italiana, Valeria Ferretti, muy conocida profesionalmente en su tierra y con bastante peso en el medio. Cuando supe de la relación sentimental de esta mujer con Julián, además de rabia, ya que aún quedaba rescoldos de mi amor por él en mi corazón, me causó extrañeza, pues se añadía a su poco atractivo físico, en nuestro amigo difícil de concebir para ser candidata a sus ojos, el que era una mujer con escaso encanto femenino, yo más bien la tildaría de tosca o, sin eufemismos, masculina. La razón más viable que hallé al saber del enlace que habría de unirles, se supone para siempre, era que la ruptura con Gloria debía de haber provocado un cambio de actitud en él hacia las mujeres en el ámbito sentimental, posiblemente desdeñando el aspecto exterior por el de la personalidad de la individua, ya que Julián perdía el norte ante la belleza y feminidad de una mujer; mi hermana lo acaparó precisamente por eso, porque por su naturaleza interior no creo. Más de una vez le escuché refunfuñar acerca de la forma de ser que tenía Gloria, exasperándole sobremanera su egocentrismo, aun así, rendido a sus dones externos, seguía con ella; cosa que tampoco yo conseguía entender ni entiendo en los que lo profesan. Por eso digo que, conocido el personaje, esa relación con la italiana no me era fácil de admitir, impresión que, por lo que descubrí aquella noche a través de las palabras de mi hermana, parecíamos compartir Gloria y yo.


    —Y tu hijo… —le preguntó Toni.


    —¿Mi Francesco? —pronunció su nombre en lengua italiana—. Perfecto. Un chico excelente. ¿Queréis ver alguna foto de él? Está impresionante, alto, fuerte, guapo; no como su padre —rió.


    —¡Por supuesto! —contesté inmediatamente secundada por el resto de mis acompañantes.


    Admitida la proposición, Julián sacó el móvil, lo manipuló y nos enseñó al joven. Era un muchacho de veinte años no exagerado por su padre en su descripción al responder a aquellos adjetivos que lo definieran. Desde mi punto de vista, se parecía a Julián, aunque éste a su edad era más escuálido y de facciones más moderadas que su hijo, tal vez ahí residía su mayor atractivo físico.


    —¡Sí que es guapo! —exclamó Gloria al verle y yo ratifiqué.


    —Anda, cariño, recógete la baba que se te cae —expresó Toni en tono jocoso a nuestro amigo.


    —Llevas razón, Toni; creo que es de lo poco bueno que he hecho en mi vida.


    Aquella frase de Julián me dejó algo turbada, sobre todo del modo en el cual la entonó, pero no quise ahondar en su profundidad.


    —Y canciones, Julián —añadió Toni a las palabras de nuestro común amigo—, que de otras cosas tuyas no sé, pero de tus canciones sí. Y al menos las que hiciste para Gloria bien populares se hicieron y buenos dividendos nos dejaron a todos.


    Julián no añadió nada al comentario de Toni, solo sonrió.


    —Y eso es lo que hay que hacer otra vez, querido amigo —volvía Toni a intervenir—, sacar a flote esas canciones, las tuyas y las de San no sé qué, todas las del repertorio de Gloria; porque ésta tiene que salir a la palestra de nuevo y —miraba a mi hermana de soslayo—, si cabe, con más brío que nunca.


    Tocábamos el tema profesional, ya que, aunque el encuentro no preveía ser más que una reunión de viejos amigos, obviamente, tenía un origen: salvar a Gloria Galán del olvido. Y tantear el tema, aunque fuera someramente, era previsible que tarde o temprano habríamos de hacerlo. Llegaba su momento.


    —¡Naturalmente que lo haremos! —confirmaba con entusiasmo Julián—. En estos días, como ya convinimos por teléfono —se dirigió a Toni—, acordaremos las líneas maestras del proyecto y, en función de éstas, en los meses siguientes trabajaremos.


    —Pero para trabajar tendrás que instalarte una temporadita aquí; lo tienes presente ¿no, Julián…? —apostilló Gloria—. Sería imposible lograr resultado alguno si no es así…


    —Por supuesto —afirmó Julián categórico.


    —Lo digo porque como tu trabajo está allá y tu familia también… —insistía mi hermana.


    —Por mi trabajo no hay problema, tengo pocos asuntos entre manos en estos momentos y pronto se resolverán. Y con respecto a mi familia, tampoco; Valeria está inmersa en su programa radiofónico y mi hijo vive para estudiar, ¡bonita es su madre si no lo hace! —volvió a bromear acerca de su mujer, la que parecía tener, según nos la hacía ver Julián, un carácter algo peliagudo.


    —Yo le he sugerido a Julián —comentaba Toni a Gloria—, que cuando se establezca aquí, en esos meses en los que estaréis trabajando juntos, puede venir a instalarse en mi casa, de hecho, se lo he propuesto también para estos días en los que va a estar en Madrid, pero...


    —Sí —interrumpía Julián corroborando las palabras de Toni—, es cierto que me lo has planteado, amigo, y sabes que te lo agradezco, pero como solo serán unos días y, además, he de pasar por Salamanca a ver a la familia, sería molestar para poca cosa.


    —¡Pero qué molestias, si yo vivo en un apartamento bastante apañadito y solo!


    —Aceptaré tu oferta para mi próxima estancia aquí en Madrid, ¿de acuerdo?


    —Como quieras —admitió Toni—. De todos modos, si decides cambiar de opinión me avisas y te trasladas.


    —Muchas gracias, Toni, lo tendré presente.


    —Y no sería mejor que, sobre esa idea de instalarte la próxima vez que vengas, te vinieses a mi casa —se inmiscuía Gloria en el asunto proponiendo otra opción a Julián—. Lo digo porque en el apartamento de Toni no hay piano, y si de lo que se trata es de arreglar las canciones y trabajarlas, no veo mejor lugar; sitio hay de sobra…


    Julián se quedó un momento pensativo, Toni mirándole con gesto de aprobación, pues la idea era apropiada al hecho, yo en la misma tesitura que Toni, solamente restaba que nuestro amigo emitiera su parecer.


    —Pues… la verdad es que…


    —Mi querido amigo —interrumpía Toni a Julián para ayudarle a decidirse—, estarás como un rey en esa casa a la que no le falta un perejil, tendrás a la diva a tu disposición y a Anita para ayudarte, ¡¿qué más se puede pedir?! Así que acepta el ofrecimiento que yo no me voy a enfadar ni nada por el estilo.


    Tras sopesarlo un momento, durante el cual Julián nos dejaba ver una sonrisa complaciente, éste emitió su respuesta.


    —Bien, Gloria. En mi próxima visita me alojo en tu casa.


    —¡Perfecto! —exclamó satisfecha la cantante—. Es más —añadía—, si quieres, te digo como Toni, dejas el hotel y te vienes ya mismo a instalarte con nosotras…


    —No, te lo agradezco, Gloria, pero, como le he dicho a Toni, estos días casi me viene mejor quedarme en el hotel; tengo compromisos y no quisiera molestar demasiado con entradas y salidas. Eso sí, la próxima vez que vuelva quiero habitación en tu casa; así que ve reservándomela desde ya —expresaba Julián en tono jocoso a mi hermana.


    —Sin problemas —respondió Gloria con avenencia.


    —No obstante, Julián —intervenía Toni antes de dar por liquidado el asunto primera visita de nuestro amigo a Madrid—, aunque el meollo de nuestro trabajo se habrá de desarrollar en tu próximo viaje, debemos en estos días, como acordamos por teléfono, establecer los puntos de nuestra relación profesional. Para no andarme con rodeos, que debe ser lo primero que hagas antes de que te dediques a esos compromisos familiares tuyos…


    —¡Ah, sí, sí, por supuesto! —tranquilizaba Julián a Toni—. Lo primero será dejar bien definidas las líneas a seguir de nuestro proyecto y, por qué no, comenzar a tantearlas. Si queréis, mañana mismo empezamos.


    —Oh, sí, sí —verificaba Toni como si hubiera estado esperando oír aquella propuesta—. ¿No Gloria? ¿Para qué posponerlo…? —se dirigía a mi hermana.


    —Mañana viernes… —parecía mi hermana remisa a dar su aprobación—, bueno sí, por qué no.


    —¿Qué tal a eso de la diez…? —sugirió Julián buscando nuestra conformidad.


    —Por mí de acuerdo —expresó Toni—, no hay tiempo que perder. Y vosotras, ¿qué opináis?


    —Estupendo —aprobé.


    —Gloria… —solicitaba Toni su respuesta.


    —A las diez… —volvía la diva a contestar remolona, probablemente fuera muy temprano para ella—, bien, bien, de acuerdo.


    Dada por finalizada la cuestión profesional, volvimos a introducirnos en conversaciones más amables, sobre todo las que hacían referencia a momentos vividos juntos, excepto a los que hacían alusión a la relación amorosa Julián-Gloria, pues el final del idilio ni fue apacible ni agradable para nadie, sobre todo para nuestro amigo, por lo que hacíamos mejor por silenciarlo. Sin embargo, Vicente, que no parecía estar en nuestra misma sintonía, en el intento de hacerse un hueco en la tertulia, aludía de vez en cuando a dicha relación, lo cual Julián asumía como una situación más de las pasadas, para tranquilidad de todos; eso sí sin recrearse en el recuerdo.


    Tras la agradable cena, ninguno parecíamos tener ganas de dar por concluida la velada, por lo que acordamos seguir disfrutando de la noche.
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    Llevamos a cabo nuestro propósito eligiendo un lugar habitual de nuestras madrugadas, la sala de fiesta «Calipso»; un local algo alejado del centro de Madrid, pero ideal para pasar un rato entre amigos. Decorado con ambientación caribeña, Calipso contaba con un aforo amplio, esmerada clientela y zonas bien delimitadas para conversar o bailar, según los gustos. Como supusimos, al ser laborable la próxima jornada, no había demasiado público, aun así, los pocos asistentes al mismo parecieron hacerse eco de la llegada de Gloria. Pasada la novedad, cada uno volvía a lo suyo. Guiados por una joven camarera que, además de bonita, lucía una magnífica figura ataviada con indumentaria propia de aquellos lugares tropicales, fuimos ubicados en una mesa donde la música sonaba más comedida y permitía mantener la conversación, la cual retomamos una vez estuvimos acomodados y en tanto disfrutábamos de nuestros Daiquiris y Mojitos.


    Persistentes en rememorar los viejos tiempos, con gran fruición nuestra tertulia volvía a centrarse en aquellos años en los que Gloria era «la gran estrella» y Toni, Julián y yo hacíamos cuanto estaba en nuestras manos porque brillara como tal, recordando a Toni dejándose la piel en conseguir los mejores espectáculos a la cantante, a Julián haciendo de su música el aderezo perfecto para la puesta en escena de Gloria, a mí esforzándome cada día porque ningún aspecto de la vida de mi hermana, tanto personal como artística, quedase sin atender. Todos luchando a una por lograr el triunfo de Gloria Galán que, en definitiva, era también el nuestro. Evidentemente no solo revivíamos el esfuerzo, sino las anécdotas que surgieron en torno a él, retrotrayéndonos a aquel pasado feliz. Sin embargo, el idilio entre Julián y Gloria parecía seguir siendo tabú en nuestra conversación, tal vez porque los cuatro éramos conscientes de que aquella relación sesgó nuestra unión. Y cierto es que el romance no duró demasiado tiempo, pero fue comenzar y tirar por tierra nuestra confraternidad, puesto que aquel idilio ni funcionaba bien ni tenía vocación de permanecer. Muchas veces culpé a mi hermana por ceder a comenzarlo, ya que no debía de haber frivolizado con aquel asunto y lo hizo, pero como ella decía para zafarse de la acusación, Julián sabía a lo que se exponía y no era ningún niño. Llevaba razón. El que no tenía nada que decir, en todo ese maremágnum de recuerdos que iban y venían de parte de uno o de otro de nosotros, era Vicente que estoicamente soportaba la charla. Mi hermana, que pareció percatarse del estado de aburrimiento en el que habíamos sumido a su amado, intentó un cambio de dinámica en el grupo.


    —Anda, salgamos a bailar —nos invitaba Gloria a todos a seguir su iniciativa, insistiendo particularmente a su amado.


    Vicente, aunque remolón, no objetó y se dejó arrastrar por mi hermana hacia la pista; Toni también aceptó la propuesta uniéndose a la pareja, no de extrañar, porque, a no ser que estuviera enfermo, era impensable que rehusara ese tipo de ofertas; le encantaba menear el esqueleto con cualquier tipo de melodía que se prestara a hacerlo. A pesar de que la selección musical incitaba al baile, ni Julián ni yo aceptamos la invitación de Gloria; ambos preferimos aguardarles sentados en nuestra mesa degustando nuestras copas.


    En tanto Julián y yo distraíamos nuestro tiempo en ver a nuestros compañeros bailar, mi cabeza daba vueltas por encontrar alguna conversación con la que entretener a mi acompañante. Justo en el momento en el cual me disponía a hacerlo, Julián se adelantaba a comunicarse conmigo.


    —Tu hermana parece feliz —expresó mi amigo sin quitar ojo a la pista donde nuestros tres compañeros movían, con bastante soltura, el cuerpo a ritmo de salsa.


    —Sí, creo que lo es —afirmé sin rotundidad, aunque creo que Julián no pareció percibir la inseguridad de mi contestación que, por otra parte, estaba motivada por la forma en la cual veía comportarse a mi hermana últimamente.


    —Gloria siempre ha tenido mucha suerte, ¿verdad? —añadió, aunque pareciendo hacerlo para sí.


    —Sobre qué, exactamente… —indagaba, ya que no me atrevía a dar una opinión sobre nada sin saber a qué estaba haciendo alusión Julián.


    —Con respecto a todo: amor, salud, dinero… —se giró hacia mí para proseguir la charla conmigo cara a cara, como si ahora le interesase que le escuchase y entendiese—. Sí, ya sé que lleva años sin estar en el candelero y eso la angustia, aunque la situación es lógica, no se puede estar en la cima permanentemente. Pero a lo que yo me refiero es a su vida en general, que le ha ido bien, quiero decir, que ha conseguido y consigue todo lo que se propone.


    Yo tenía mis reservas hacia el comentario de Julián, pero me las guardé para mí, por lo que solo esbocé, a modo de contestación, una exigua sonrisa.


    —Imagino que opinas como yo —insistía, lo cual me obligaba a responder.


    —También ha tenido sus altibajos, no creas.


    —¿Hasta el punto de dañar su vida? Yo casi muero cuando me dejó.


    No supe que decirle, parecía que el tiempo no hubiese cicatrizado del todo su herida.


    —Pero no te apures, Ana —prosiguió al percibir mi inquietud—, aquello ya pasó; es sólo que hay que reconocer que en esta vida no todos caminamos por el mismo sendero, a algunos nos toca los pedregosos, aunque también es verdad que nos acostumbramos a andar por ellos.


    A qué venía aquella perorata filosófica de Julián, tal vez intentaba decirme algo que no conseguía interpretar o bien se desahogaba conmigo de su resentimiento hacia Gloria… No comprendía. Incluso, he de admitir, mi amigo consiguió con aquel comentario hacerme sentir algo incómoda, hasta el punto de verme en la obligación de replicar.


    —Julián, yo no creo que haya nadie que recorra su vida sin tropiezos, es imposible. Ni siquiera sobre arena es más fácil caminar. Y, para ser sinceros, no veo que a ti te haya ido tan mal…


    —¿Por qué lo dices, por mi matrimonio, por mi hijo, porque continúo trabajando en lo que mejor sé hacer…?


    —Son buenas razones, ¿no?


    —Sí —afirmó ponderado—. Bueno, y tú…


    —Yo, qué…


    —Si te ha ido todo como esperabas, vaya, en pocas palabras, ¿si has conseguido ser feliz?


    Volvía a paralizarme, puesto que con astucia me endosaba el asunto a mí.


    —Oh, bueno, he tenido momentos malos y buenos, como todos, pero sí, puedo decir que soy feliz —mentía, tenía la sensación de no ser ni feliz ni desgraciada, porque mi vida parecía haberse quedado en un estado de neutralidad permanente.


    —Y eso de no estar con nadie, me refiero a no tener una pareja, ¿se supone que es parte del lado positivo de tu vida…?


    ¡Pero qué le ocurría a ese hombre! No se había interesado por mí en veinticinco años y ahora de repente entraba a saco en mi vida… No me parecían lógicas aquellas preguntas, al menos no aquella noche, de todos modos, contesté.


    —Sí, ¿por qué?, ¿piensas que debería tener a alguien…?


    Mi respuesta no la emití con agrado al darme por pensar que ese modo de husmear en mi vida, por parte de Julián, se debía más a caridad que a curiosidad. Posiblemente me viera como la triste solterona a la que no quiere nadie.


    —Me cuesta creer que estés sola.


    —¡¿Y eso…?! —exclamé sorprendida al escucharle otro comentario sobre mi situación personal. Naturalmente podía ser simplemente la táctica de un adulador, él lo era sin duda, pero perseverar en tal juicio no encajaba muy bien con tal hipótesis.


    —Pues porque no logro adivinar como te has zafado de los hombres, eres tan encantadora. Bueno, la verdad es que siempre lo has sido.


    No me podía creer lo que estaban escuchando mis oídos, además de boca de Julián, el hombre que me había destrozado el corazón como nadie. Me hubiese gustado en aquel momento zamparle mil y un reproches sobre su actitud hacia mí por aquellos años, no porque no me tratase bien, que lo hacía, era un perfecto amigo y compañero de trabajo, pero solo eso. Lógicamente no tenía pensado descubrirme, por lo que opté por contestar para salir del trance.


    —No todo dependía y depende de mí ¿sabes?


    —Bueno, sí, eso sí, no encontrarías lo que esperabas…


    —O lo encontré y me dio calabazas.


    —De ser así, ese tipo debía de ser un idiota.


    No pude evitar la réplica.


    —Pues aplícate el calificativo —me salió aquella frase al instante, como si hubiese sido alentada por el rencor que mi corazón parecía guardarle, lo cual hizo que me sobrecogiera una vez la pronuncié.


    —¡¿Cómo dices?! —preguntó perplejo y pareciendo no terminar de creer lo que escuchó de mis labios.


    —Bobadas mías —respondí con una risa nerviosa, tímida y deseando se liquidara el tema con aquellas dos palabras.


    —No, no, Ana, me estás queriendo decir que has sentido alguna vez algo por mí.


    —Sí —terminé por admitir—. Exactamente cuando tú perdías la cabeza por mi hermana yo la perdía por ti. Pero, no te preocupes, es agua pasada.


    Julián quedó turbado, sin saber qué contestar, parecía, incluso, no poder mirarme. Tras un pequeño mutis, reaccionó ponderado.


    —No me percaté de ello, Ana.


    —Cómo te ibas a percatar si tus sentidos estaban puestos en Gloria y yo, por no sentirme una tonta, no te lo dije.


    —Siento si te hice daño —se disculpaba con voz contrita.


    —Te estás inquietando y, te repito, aquello ya pasó —intenté animar su desaliento incluso mostrándole la mejor de mis sonrisas—. Es una anécdota más de nuestros tiempos juntos, una más de todas las que hemos estado evocando esta noche, Julián. No tienes por qué sentirte mal —le tomé del brazo intentado desdramatizar el momento y mostrarle mi afecto.


    —Tal vez si hubiese sabido algo…


    —Tal vez si hubieses sabido algo no hubiese ocurrido nada porque tú amabas a Gloria. Son cosas que pasan, no hay que darles más vueltas.


    —Y lo peor es que sigo metiendo la pata contigo.


    —¿Por…?


    —Pues porque he estado hablando de mi padecimiento en cuestiones amatorias como si fuese la única víctima de dichos tormentos, y ya veo que yo mismo provoqué los tuyos… Qué egoísta debes de encontrarme, ¿verdad?


    —Pero ¡¿estás tonto?! —expresé en tanto me reía por su absurda manera de comportarse.


    —Siento haber actuado así ante ti, Ana —proseguía con aquella actitud de culpabilidad y aflicción.


    —Está claro que no debí de haber mencionado nada de aquello.


    —No, no —negó tajante—, lo que está claro es que por aquellos años yo estaba ciego. Me he equivocado tanto…


    Julián quedó tras sus palabras mirándome fijamente y perdido en su pensamiento, lo cual causó en mí cierta inquietud, no solo por la forma de observarme, como si estuviera descubriendo a alguien que desconocía, sino porque unida su mirada a sus últimas frases quedé fuera de juego. ¿Qué querría decir con eso de «Por aquellos años yo estaba ciego» y «Me he equivocado tanto»? No sabiendo cómo proseguir la conversación, ya que no deseaba exponerme a una encrucijada sentimental, intenté, tras un pequeño paréntesis de silencio, cambiar de asunto.


    —Hay que ver cuánto le gusta a Gloria bailar… —hice regresar a mi compañero al presente.


    —¡Oh, sí! —confirmaba mirando a la pista—. No se puede decir lo mismo de nosotros, ¿verdad? —rió contenido.


    —No, desde luego que no —observaba que aún mi compañero permanecía aferrado a nuestra anterior conversación—. Y… aprovechando que estamos solos —insistí en mi intención de hacerle cambiar de dinámica—, ¿podría preguntarte algo, Julián?


    —¡Oh, sí, Ana!, lo que quieras.


    —Es sobre el proyecto de volver a llevar a Gloria a los escenarios…


    —¡Ah, bien! Dime.


    —¿Crees que lograremos un resultado óptimo con el plan que habéis ideado Toni y tú para ella? —le pregunté aún a sabiendas de que su respuesta sería «sí», de lo contrario ¿qué diantres hacía en Madrid junto a nosotros? Pero fue el único modo que hallé de sacarle del trance afectivo en el que estaba inmerso—. Verás —quise justificar mi estúpida curiosidad—, no quisiera que Gloria se ilusionara con el proyecto, trabajara por él, y luego se estrellara estrepitosamente; no sería bueno para ella, ¿sabes?


    —Bueno, fácil no será —parecí conseguir mi propósito—, hay muchos artistas que han intentado hacer lo mismo que Gloria y no lo han logrado, pero sabiendo jugar las cartas convenientemente…


    —Entonces, lo ves viable, me refiero al éxito.


    —Ana, si no viese posibilidades no me metería en esta empresa; no me perdonaría hacer esto solo por dinero.


    Imagino que a mi compañero le parecerían absurdas mis preguntas, yo vislumbraba cada una de las respuestas de lo tonta que eran, pero servían a mi causa.


    —Jamás hubiera pensado eso de ti, Julián, lo que ocurre es que lo encuentro complicado… Ya sé que intentarás versionar sus canciones, hacerlas más actuales, pero ¿crees que con eso será suficiente…?


    De nuevo imaginé su contestación, «por supuesto, solo será cuestión de trabajar», o algo por el estilo.


    —No —negó contundente.


    Me dejó boquiabierta, ¿qué más se suponía habría de hacer la artista?


    —¡Ah, ¿no?! —le dejaba ver mi inquietud y curiosidad.


    —No —insistía añadiendo una sonrisa enigmática a su rostro.


    Mi mirada le invitaba a desvelarme el misterio.


    —Verás —parecía decidirse—, he pensado añadir al repertorio de Gloria temas nuevos.


    —¡Vaya, temas nuevos! ¡Qué buena idea! —me sorprendió gratamente su propuesta.


    —Sí, pienso que lo es.


    —Imagino que Gloria no cuenta con tener nuevas canciones en su relanzamiento. ¿Sabe Toni algo de esto?


    —No; por el momento eres tú la única que conoce del asunto. Y, si no te importa, prefiero que siga así.


    —Cuenta conmigo, seré una tumba —reí—. Por cierto, vienen para acá.


    —Entonces, callemos —apostilló Julián.


    Cuánta alegría me produjo aquella situación, ya que, de pronto, volvía a obtener el papel de amiga confidente que años atrás tuviera con Julián. Me parecía imposible que dos personas que hacía tanto no se veían recuperaran en un instante su complicidad, pero parecíamos hacerlo.


    —Poco habéis durado —comenté a nuestros compañeros al verlos reunirse con nosotros.


    —Éstos, que están de capa caída —expresó Toni, haciendo referencia a mi hermana y su novio, y ocupando de nuevo su asiento en nuestra mesa.


    —Yo no, este hombre —aludía Gloria a Vicente mientras repetía la acción de Toni, ocupar su asiento, acto que también imitaba su amado—. Es un aguafiestas.


    —Qué quieres Gloria, estoy cansado —justificaba su actitud Vicente.


    —Pues no será por lo que madrugas —refutaba Gloria insolente.


    —Ya estamos…


    Vicente respondía a medias tintas a sabiendas de que mi hermana iba a entenderle, bueno también Toni y yo lo haríamos, pues no pocas veces oíamos a Gloria quejarse a su amado de lo poco que hacía por ganarse la vida, normalmente se nutría de todo lo que daba de sí la onda expansiva de mi hermana: invitaciones, ocupar páginas en revistas del corazón, alguna que otra visita a programas televisivos para desmentir tal o cual cosa… Nada de ello, o poca cosa, contaba con la presencia de Gloria, pero Vicente se valía de su relación con ella para proyectarla y hacerse con buenos dividendos. Gloria sólo le exigía respeto, en tanto aquella premisa no se quebrantara Vicente podía usarla para sobrevivir. No obstante, como Gloria le aconsejara mil veces, no era una buena opción de futuro ni ella iba a estar dispuesta a aceptar por mucho tiempo aquel juego, algún día no cedería a continuarlo.


    Pasada la media noche todos parecíamos coincidir en dar por concluida la velada. Nos reuniríamos, como ya se decidió durante la cena, a la mañana siguiente.


    


    

  


  
    



    


    X


    


    De vuelta a casa no me apetecía otra cosa que recrearme en todo lo acaecido las pasadas horas, por lo que mi habitación era el refugio ideal.


    No tuve que poner excusas a Gloria para retirarme a mi dormitorio, puesto que la madrugada y Vicente, que regresó junto a nosotras, requerían que me alejase cuanto antes; no tenía nada que hacer junto a la pareja y todos, teóricamente, necesitábamos descansar durante las escasas horas que restaban de la noche.


    La primera cosa que deseé hacer, una vez logré aposentarme en mi alcoba, era desembarazarme de todo artificio que llevaba encima. Conforme me desprendía de éstos, especialmente de mi vestido azul, al que adjudiqué el extraño poder de resultar atractiva, iba rememorando la pasada velada. Primeramente, deteniéndome en recordar la imagen de Julián. ¡Qué cambiado estaba! Naturalmente que en su rostro, a pesar de los años, identificabas al hombre que conocías, pero su corpulencia y los rasgos cedidos al tiempo me impactaron. Y ¿cómo no?, si era la antítesis de lo que fue. Sobre este último asunto, Gloria, en la primera ocasión que pudo, me censuró el aspecto de Julián, no aprobaba a las personas que parecían abandonarse. Recuerdo que una de sus frases más comedidas hacia él fue «Me cuesta reconocer en ese grandullón a Julián». Y no puede decirse que durante aquellos veinticinco años de separación no hubiésemos visto alguna imagen de nuestro viejo amigo, pero no eran recientes; la falta de interés y la distancia eran terreno propicio para no tenernos en cuenta. En lo que sin duda alguna seguía siendo el mismo Julián de ayer era en su habitual cortesía hacia los demás, ¡cuántas veces nos agasajó aquella noche con halagos! Demasiados y exagerados, desde mi punto de vista, pero ¡qué bien me hicieron sentir! Ya sobre mi cama, mi pensamiento se reconfortaba, entre otras cosas, con la relación que mantuvimos los cuatro la pasada velada, pareciendo que ni el tiempo ni la distancia hubieran hecho mella en nuestra amistad. Rememoramos el ayer y disfrutamos del presente como si los años sin vernos no hubiesen existido. Entre pensamiento y pensamiento, y sin poder evitarlo, no dejaba de ir y venir del pasado, recordando situaciones vividas junto a Julián que me apagaban el ánimo o, todo lo contrario, me producían una alegría enternecedora. En cuanto a las primeras hacían referencia, sin duda alguna, a la relación sentimental de Gloria con Julián, y de la que yo, irremediablemente, fui sufriente testigo, por fortuna no me encontraba en aquella tesitura; sobre las segundas, las no pocas aventuras que viví junto a él y la complicidad que mantuvimos siempre. A la par de aquellos recuerdos, y sin parar de dar vueltas a mi cabeza, revoloteaban en mi mente las palabras y miradas que aquella noche Julián me había dispensado, porque, basándome en lo que lo conocía, advertí una química diferente de él hacia mí como nunca había sentido; tal vez, imaginé, al no estar bajo el embrujo de Gloria se descubría como un hombre distinto. Algo que me llamó la atención, en su manera de relacionarse con nosotros, fue su modo de comunicarse, pareciendo querer ir más allá de lo que nos manifestaba, como si necesitase que descubriésemos algo que no se atrevía a desvelar; no pocas veces ciertas frases que pronunció revelaban claramente lo que expongo. Pero ¿qué podría ocurrirle? Trabajaba en lo que le gustaba, tenía pareja, un hijo… Fuera lo que fuese, estaba claro que Julián traspasaba, con sus palabras y gestos, la realidad que compartíamos.


    


    

  


  
    



    


    XI


    


    Como nos anunciara el día anterior, Julián llegaba por la mañana a casa de Gloria. Venía acompañado por Toni, equipados ambos con ropa cómoda: vaqueros, camisa y chaqueta sport en mano, pues ya, hacia mitad de mayo, empezábamos a sentir el calor en Madrid. Tras ser recibidos por Vicente y nosotras en similar atuendo informal y con toda la alegría de mundo reflejada en nuestros rostros, al menos por mi parte, puesto que me era imposible disimular la ilusión que tenía por comenzar nuestro proyecto, mostramos a Julián la casa en la que habría de trabajar, ya que la desconocía al ser una adquisición de mi hermana de hacía pocos años. Después, y tras un rápido café, nos pusimos, como estaba previsto, manos a la obra, es decir, a enfrentarnos con la difícil tarea de relanzar la carrera de Gloria.


    Nuestro plan se inició con lo que se supone lógico: decidir las líneas fundamentales que nos habrían de guiar en nuestro proyecto. Para ello nos acomodamos en el salón, exactamente en el sofá y los butacones que estaban frente a la chimenea, el lugar donde, habitualmente, solíamos disfrutar de las tertulias entre amigos; la zona de estar por excelencia de aquella estancia. Una vez situados, Julián tomó una cartera de tamaño folio que llevaba consigo, la abrió sobre la mesa de cristal que había ante nosotros y empezó a desparramar partituras.


    —Bueno, aquí tenemos todo el repertorio de Gloria, tanto mis canciones como las de sus otros compositores —iniciaba su cometido nuestro amigo ante nuestra atenta mirada—. Hemos de reconocer, como ya hemos hablado, que los temas, si atendemos a los gustos de hoy, no son muy adecuados, pero, como ya acordamos Toni y yo, y vosotras grosso modo conocéis, ese desajuste se podría subsanar con ciertos arreglillos en las melodías. Veréis —removía las partituras y escogía algunas de ellas—, éstas son las canciones más célebres de Gloria y, pienso, a las que habremos de ceñirnos; porque las otras si no fueron buenas en su momento no creo que lo vayan a ser ahora. En base a eso, lo que haremos será ajustar éstas a las tendencias musicales del momento.


    —No es por incordiar —se inmiscuía Vicente en el asunto ante la cara de pocos amigos de Toni que parecía censurar su intromisión—, pero esas letras también están muy desfasadas y no creo que se consiga gran cosa poniéndoles un ritmo diferente, ya que seguirán siendo igual de retro. Y antiguamente teníais a Gloria para llamar la atención sobre ellas, pero ahora…


    La cara de Gloria cambió tan radicalmente como lo hacen la noche y el día tras oír el comentario de su novio, pues su sonrisa y curiosidad se transformaron en un gesto contrariado y hostil hacia su amado. Con los meses que llevaba Vicente al lado de Gloria, éste debía de saber que había que ser muy sutil a la hora de plantear una crítica negativa a la Galán. Conscientes de ello, Toni, Julián y yo quedamos paralizados, atentos al desquite de Gloria.


    —¿A qué te refieres con lo de «ahora»? —requería mi hermana, sin dar ningún tipo de rodeo a sus palabras, la explicación de su novio.


    —Bueno, estás estupenda, Gloria, pero la insinuación en los escenario a tus años… —insistía.


    En aquel instante se me pasó por la cabeza lo torpe que debía de ser aquel hombre, o bien tenía muy mala intención hacia mi hermana.


    —Pero ¿acaso crees que no sé dónde están mis límites? —cuestionó caustica la Galán a su novio.


    Vicente, tras las últimas palabras de Gloria, pareció percatarse del agravio que estaban provocando sus palabras en la diva, lo cual inclinaba la balanza de mis conjeturas hacia la incompetencia que desplegaba aquel sujeto. Acto seguido, el novio de mi hermana intentó ser más cauto en su respuesta.


    —Sí, imagino que sí.


    —Entonces… —proseguía su interrogatorio mi hermana como si quisiera acorralar a su presa. Vicente se resistía a responder—. Desde luego está claro que eres idiota —le soltó de sopetón sin la menor cortesía.


    El rostro de Vicente era digno de ver, parecía un perrillo asustado que intentara buscar refugio en nosotros para salir del aprieto al que le estaba llevando la Galán. El primero que se atrevió a intervenir fue Toni, aunque no para tender una mano al hombre.


    —Para tu información, mi querido amigo, este proyecto no tiene por fin perjudicar a nadie, sino todo lo contrario. Así que mejor será que no imagines, porque ni la Galán es tonta ni su equipo falta de sentido común.


    —Entonces no entiendo qué papel juega Gloria en este proyecto… ―justificó Vicente timorato.


    —¡Exactamente, querido, no entiendes! —atajaba sin contemplaciones Gloria a su amado—. Por eso mejor te callas y dejas hacer a los que saben de esto.


    —Verás, Vicente —pareció Julián no querer dejar fuera de juego al hombre, que ya parecía mostrar algo más que disgusto en su rostro—, comprendo que te cueste ver en estos temas algo más que un medio para provocar al público, porque Gloria les dio ese carisma y lo llevan consigo, pero te aseguro que todos tienen una baza muy jugosa por explotar y sin necesidad de aderezo visual alguno…


    Todos quedamos expectantes a la continuación de su exposición.


    —La alegría —nos revelaba y proseguía dirigiéndose a todos—. Estas canciones —señalaba las partituras— dándoles un nuevo ritmo, aunque a Vicente le cueste creerlo, pueden cambiar, y mucho, su identidad. Con las versiones que me propongo llevar a cabo, estoy seguro, daremos al público algo que por más años que pasen siempre desean: diversión.


    —Pues si lo que esperas de mí, mi querido Julián, es solo que cante —objetaba la Galán—, muy mal veo lo que planteas; bien sabes que mi voz no es mi fuerte.


    —No, no es tu fuerte —ratificaba Julián vehemente a Gloria—, por eso seguirás haciendo lo que sabes hacer como nadie, transmitir y dar a esos temas la personalidad que necesitan. Todas las canciones, malas, buenas, tristes, alegres… se identifican con sus intérpretes, las tuyas lo seguirán haciendo contigo; eso sí, de otro modo.


    —Pero ¿de qué modo? —parecía Gloria no terminar de concebir su posición en el proyecto.


    —Muy sencillo, haciéndolas necesarias al público —persistía Julián en convencer y hacerse entender por mi hermana—. Porque es eso lo que tenemos que conseguir, Gloria, que tus canciones se identifiquen contigo, pero que no dependan de ti para querer oírlas. Pienso que solo así seremos imprescindibles en el panorama musical del momento.


    —No sé… —se mostraba mi hermana escéptica ante el propósito.


    —Gloria —perseveraba Julián—, si queremos volver a tomar los escenarios no podemos usar la misma fórmula que te llevó al triunfo, sería una gran equivocación, porque ni estamos en los setenta ni la mentalidad de la gente es la misma.


    —A mí me parece que Julián tiene razón, querida —reforzaba Toni los argumentos de Julián a la cantante—. No hay otro modo de coger ese toro por los cuernos.


    —Totalmente de acuerdo con Julián y Toni, Gloria —apoyé a mis amigos a la vez que intentaba ayudar a mi hermana a decidirse.


    La Galán, tras hacer un repaso a cada uno de nosotros sin decir palabra, como si escrutase dentro de nuestro interior, parecía ir asumiendo la idea, al menos su rostro iba delatando una mayor disposición a aceptarla.


    —Aun así —volvía a pronunciarse Julián—, no creo que todo cuanto os he planteado sea suficiente para lograr nuestro objetivo.


    Los ojos azules de mi hermana se abrieron como platos, no obstante, fue Toni quien expresó su turbación al instante, pues, imagino, no esperaba aquella desconfianza de parte de Julián en lo que él suponía habría de ser, en líneas generales, la esencia del proyecto. Por mi parte ya imaginaba lo que habría de desvelar mi amigo.


    —No os inquietéis —nos tranquilizaba Julián añadiendo una afable sonrisa; a mí, además, me dedicaba una mirada de complicidad que confirmaba mi sospecha—. Me explico, dándole vueltas al asunto no terminaba de ver conseguida nuestra meta si solo nos lanzábamos a versionar temas, necesitábamos algo más, algo que fuera una buena apuesta de éxito… —suspendió su discurso ante la mirada expectante de Gloria, Toni y Vicente.


    —¡¿El qué?! ¡Por Dios, Julián, habla! —le instigaba Toni a continuar.


    —Nuevas canciones —expresó Julián conciso, pero entusiasmado.


    —¡¿Nuevas canciones?! —corearon con sorpresa y al unísono mi hermana y Toni.


    —Sí —afirmó Julián con resolución.


    —Pero ¡eso es genial! —manifestó Toni eufórico con la idea.


    —Sí, magnífico —secundé.


    Julián nos miró a Toni y a mí con conformidad; creo que no esperaba menos de nosotros.


    —Debo confesaros que ya estoy trabajando en algunas ideas... —declaró con satisfacción.


    —¿Quieres decir que ya tienes compuesto alguno de esos temas? —indagaba mi hermana, aunque sin manifestarse aún sobre el asunto.


    —Algo tengo esbozado por ahí, pero nada concluido. Si aceptáis la sugerencia me pondré a ello cuanto antes.


    —Desde mi punto de vista —volvía a inmiscuirse Vicente—, debéis aceptar la idea. De otro modo no sé yo…


    Toni quedó inmóvil, mirando a Vicente como si de un cuerpo extraño se tratara, ya que, conociéndole, imaginaba que el comentario del novio de Gloria le había dado un buen golpe en la boca del estómago. Aconsejarle aquel patán… ¡por Dios! Por fortuna mi viejo amigo pasó por alto hacer ningún tipo de manifestación al hombre.


    —Francamente te has superado a ti mismo, Julián —adujo Toni eufórico—. ¡Es una idea fabulosa! ¿Verdad, Gloria? —miró a la cantante que parecía remisa a pronunciarse—. ¡Ay, Gloria, por Dios, ¡manifiéstate!


    —¡Este hombre, ni que yo fuera un espíritu, «Manifiéstate»! —reprendía Gloria a su representante por el modo en el cual la invitaba a emitir su opinión, lo cual provocó la risa en todos menos en Toni, aunque tampoco le molestó demasiado la censura—. Bueno… aún debo asimilar todo esto, lo admito, pero… sí, el plan parece bueno. Así que... adelante ―sentenció como si nos estuviera otorgando un premio.


    Regocijados todos con las perspectivas laborales y artísticas que se nos abrían de cara al futuro, no tuvimos por menos que celebrarlo con una oportuna copa de buen champagne.


    Debo reconocer que durante aquellas horas del segundo día que pasaba junto a Julián, no percibí nada especial en él más que derroche de buena camaradería, como antaño ocurriera entre nosotros, eso sí, sin centrar su atención en mi hermana; estaba claro que su amor por ella pasó. Tal vez fue su libertad de sentimientos lo que me hizo descubrirle distinto aquella noche, sin cortapisas para expresarse, es decir, sin tener sus cinco sentidos puestos en Gloria. Salvada mi inquietud para con él, mi ser se entregaba sin trabas con el momento que vivíamos. Cuánta alegría me embargaba, hasta tal punto que fui capaz de abrigar las emociones del pasado, sintiéndome tan vital como entonces y plena de ilusión, fuerza, esperanza… Observaba a mis compañeros y recibía su mismo ímpetu; era como si hubiésemos retrocedido a aquellos días en los que trabajábamos los cuatro, codo con codo, en pro del triunfo, cuando éramos, a pesar de mi calvario amoroso por Julián, jóvenes, entusiastas y felices. Una foto enmarcada en la pared del salón me mostraba a aquellos muchachos de entonces, excepto su físico, parecíamos los mismos.


    


    

  


  
    



    


    XII


    


    Aprobado el proyecto, lo que proseguía en los días siguientes era tantear sus líneas maestras, las que habrían de guiarnos y desarrollar en un futuro próximo. Volcados en dicha empresa, cada uno de nosotros tomaba su papel, Julián dando forma al repertorio de Gloria; la Galán dedicada a examinar y probar lo que le presentaba su compositor, lo cual en no pocas ocasiones hacía a regañadientes; Toni, intentando dar con el mejor productor posible a nuestra empresa; y yo, llevando, como siempre, la agenda de la artista y ayudando musicalmente cuanto podía a Julián.


    Las horas que compartía con mi estimado amigo pasaban sin darme cuenta, ya que disfrutaba de cada minuto, no solo porque me sentía útil con lo que hacía: tomar el papel de Gloria en sus ausencias y ayudar en la composición y adecuación de su repertorio, sino porque me era muy satisfactorio hacerlo, pues, al igual que años atrás, Julián y yo sabíamos trabajar juntos. Reconozco que, como antaño, era él quien dirigía cuanto de musical tuviésemos entre manos, pero mis aportaciones no caían en saco roto al admitir de mí cualquier sugerencia que en no pocas ocasiones, y sin ningún tipo de reparo, sencillamente porque consideraba que mi opción era mejor que la suya, adaptaba mi parecer a su trabajo. El nuevo proyecto de Gloria, como expongo, hacía evidente que entre Julián y yo no había cambiado nada de nuestra relación profesional del pasado, diría más bien que, incluso, parecía haber mejorado, pues percibía más compenetración entre ambos; algo increíble si pensamos que durante más de veinte años no tuvimos apenas contacto. Cuando recapacitaba sobre ello, me daba por imaginar que aquella situación no debía de ser más que producto de las circunstancias, Julián ya no amaba a Gloria y eso le hacía estar más centrado en su trabajo y, por tanto, en mí. También yo, en honor a la verdad, estaba más receptiva a sus indicaciones, ya que, sin tener el tormento de amarlo, ni me acomplejaba ante Gloria, ni mi cabeza se iba por las ramas en divagaciones que no fueran musicales o de simple esparcimiento, pues también disfrutábamos de ciertos momentos de descanso en los que conversábamos de miles de cosas sin ningún tipo de cortapisas. Sin embargo, muy pronto habría de descubrir que nuestra impecable sintonía bailaba en aguas más profundas que la simple amistad o profesionalidad.


    


    

  


  
    



    


    XIII


    


    Cercano al gran ventanal del fondo del salón se hallaba el piano, un rincón adorable que con asiduidad me era frecuentado, pues tocar el maravilloso instrumento musical que Gloria poseía era algo que no desdeñaba hacer prácticamente a diario. Precisamente en aquel lugar pleno de luz y de plácida vista, ya que se descubría el espléndido jardín de la casa tras la cristalera que lo limitaba, era donde transcurría casi todo el tiempo que Julián y yo pasábamos a solas, aquel día en el que todo mi interior habría de cambiar no fue diferente. Recuerdo que todo acontecía como en las jornadas anteriores, repasando partituras y tanteando los cambios en las mismas.


    —Entonces tú crees que el estribillo de esta canción admite más orquesta… —me decía Julián, sentado a mi lado, mientras corregía, sobre el atril del piano, uno de los viejos temas de Gloria.


    —Por supuesto.


    —Dios mío, creí que Gloria era categórica, pero su hermanita no se queda atrás… —me comentaba riendo mientras retocaba la partitura con un lápiz—. ¡Madre mía con las Galán! —seguía con el juego.


    —¿Tú no querías mi ayuda o en qué quedamos? —expresé sin acritud y algo burlona.


    —Sí, sí, si estoy encantado contigo, Ana. Formamos un equipo extraordinario, ¿no crees? —quedó anclado en mis ojos mientras esperaba mi respuesta.


    —La verdad es que sí —reconocí algo azorada por su forma de mirarme. Soy de esas que no saben aguantar la mirada y aquel día no fui distinta—, pero como te quejas —añadí sin malhumor y manteniendo el tono jocoso.


    —Estando contigo es imposible quejarse por nada, Ana.


    Me soltó de golpe aquella frase, tras la cual quedó en silencio y volviendo a quedar suspendido en mí. Creí morir de vergüenza, pues aquellos segundos en los cuales nuestros ojos coincidieron noté que algo se filtraba a través de ellos, algo íntimo que las palabras pueden ocultar, pero no la mirada, temiendo, de mi parte, se descubriera lo que yo misma no podía terminar de creer, que la atracción por Julián aún permanecía en mí.


    Los minutos siguientes a aquel mutis parecieron devenir como si nada hubiese ocurrido entre nosotros, prosiguiendo con nuestro trabajo sin más qué decir; sin embargo, el aire que nos envolvía pareció mutar, ya no había solamente simple camaradería, o al menos yo no lo sentía así, puesto que en cada palabra, en cada gesto, creía darle a conocer la inquietud que había provocado en mí sus últimas palabras. Por suerte, Toni, recién llegado a la casa de Gloria, se unía a nosotros aliviando, sin saberlo, mi desasosiego.


    —¡Atención chicos! —entraba en el salón nuestro amigo vociferando eufórico, y seguido por Cleo, la perrita de mi hermana, que ladraba junto a él como una posesa.


    —¡Ah, es Toni! —expresé a la par me levantaba del asiento que ocupaba junto a Julián.


    Naturalmente que con mi actitud deseaba atender a mi viejo amigo, sin lugar a duda, pero también intentaba zafarme de una situación que no soportaba: sentirme desconcertada y actuar como tal.


    —¿Y Gloria? —nos preguntó Toni mientras miraba para un lado y otro del salón.


    —En el baño, enseguida baja —contesté a Toni.


    —Por Dios, esa mujer siempre entre perifollos —expresó con fingido malhumor—. ¡Paquita! —comenzó Toni a llamar a la asistenta a viva voz—. ¡Paquita!


    La mujer llegó a la estancia enseguida.


    —Sí, dígame, señor.


    —Anda, por favor, sube a ver a la señora y dile que la estamos esperando aquí abajo.


    —Bien, señor.


    —No, no, espera —detuvo Toni a la mujer que, sin demora, se proponía a cumplir su cometido.


    —Añade, de mi parte, que se dé prisa, que tengo asuntos muy urgentes que comunicarle y requieren su inmediata presencia.


    Nos miramos Julián y yo que no parecíamos entender a qué se debía la premura que Toni exigía a mi hermana, ni cual sería ese asunto tan urgente que habría de trasladarle.


    —Muy bien —recogía disciplinada el encargo la mujer volviendo a retomar su camino.


    —Gracias, cariño. Desde luego hay que reconocer que esta señora es un encanto —comentaba Toni mientras veía alejarse a Paquita y se dirigía al sofá próximo al piano y, por ende, a nosotros—. Igualito que mi asistenta, que hasta miedo me da pedirle un café. En fin... Anda, Anita, Julián, venid y sentaos conmigo —tocaba el asiento contiguo al suyo con la palma de su mano invitándonos a acompañarle—, que os voy a contar todas las nuevas que traigo conmigo.


    A los pocos minutos de empezar a revelarnos Toni su misterioso asunto, Gloria hacía acto de presencia en el salón envuelta en bata de seda, como de costumbre, y con cara de pocos amigos; no debía de haber terminado con sus quehaceres en pro de sí misma.


    —Bueno, esperemos que la noticia sea verdaderamente urgente —fueron las primeras palabras que salieron de boca de mi hermana y que nos dejaba ver claramente que se le había importunado.


    —Tú ven y siéntate con nosotros que ya verás si tiene urgencia o no el asunto —ratificaba Toni a la cantante.


    Gloria, aún sin descartar de su rostro un cierto malestar por la situación a la que se había visto sometida por Toni, hizo lo que le demandaba nuestro viejo amigo, sentarse a nuestro lado, exactamente en un butacón cercano a su representante.


    —Pues bien —reiniciaba el asunto nuestro viejo amigo—, y reculando en lo que ya he avanzado a Julián y a tu hermana —se dirigía a Gloria—, como todos sabéis he estado estos días intentando convencer a nuestra discográfica para que aceptase hacerse cargo de nuestro proyecto, es decir, y en pocas palabras, mareando y en plan coñazo. Pero nada, ni por esas parecían interesarse por el asunto, lo cual me dejaba vía libre para tocar otras puertas, a mi pesar, repitiendo la misma hazaña. Y sí, mucho bla, bla, bla, muchas palmaditas a la espalda, pero en definitiva lo mismo, nada de nada. Y cuando ya casi me temía lo peor, que no habría forma humana de atraer a nadie a la causa, suena esta mañana el teléfono y ¡bingo! —detuvo su relato abriendo un momento de suspense y dejándonos ver una triunfante sonrisa.


    —¿Qué…? —solicité, antes que nadie, el descubrimiento de aquel misterio.


    —¡Pues que nuestra compañía, gracias a Dios, se interesa por el proyecto! —nos revelaba con orgullo y dicha.


    —¡Vaya, eso es fantástico! —exclamé, sin casi terminar de creer; demasiados avatares en el pasado para dar por hecho, así como así, lo que tanto anhelaba: seguir adelante con aquella empresa.


    —¡Es estupendo! —se unía a la celebración Julián—. ¡Una gran victoria, mi querido amigo! ―exclamó eufórico en tanto endosaba a Toni dos palmadas en la espalda que de cogerle a Toni en pie le hubiesen podido hacer perder el equilibrio.


    —Sí, sí que lo es —expresó Gloria sin parecer impresionarse por lo anunciado por su representante.


    —¡Ay, Gloria —expresó con disgusto Toni—, ¡qué poca ilusión le pones a algo tan fantástico! ¿Tú sabes lo que supone para nosotros trabajar con quienes conocemos y, además, respaldados por su buen nombre? —insistía nuestro viejo amigo en hacer entender a Gloria lo maravilloso de aquella noticia.


    —¡Claro, no soy tonta! Pero no querrás que me ponga a dar saltos…


    —¡No, cariño, no, pero un poquito más de entusiasmo…! —refutó Toni a la cantante.


    Ciertamente Gloria no solía ser muy efusiva con los logros conseguidos por los demás, aunque fueran para ella, pero aquella conformidad tan neutra no me parecía adecuada; Toni había logrado un requisito imprescindible para llevar a cabo nuestro proyecto y, desde mi modo de ver, precisaba de un reconocimiento más entusiasta hacia nuestro viejo amigo por parte de la artista.


    —¡Es fabuloso, Toni! —insistía Julián en dar su merecido tributo a nuestro viejo amigo por lo logrado—. Y ¿te han avanzado algo sobre cómo se harán cargo del tema? —parecía tener interés en escuchar más detalles de la buena noticia.


    —Algo hemos hablado —pareció Toni dejar a Gloria por imposible—, pero no demasiado, antes desean conocer debidamente el proyecto.


    —Es decir, que está todo en el aire —comentó Gloria con abulia.


    —Cariño —replicaba Toni a su diva con retintín—, que nadie aporta dinero para una causa así como así, tendrán que saber en qué van a invertir, ¿no, bonita?


    —¿Entonces qué narices has conseguido? —objetaba Gloria.


    —Te parece poco lograr que tengan interés por nuestro objetivo… —manifestó Toni con cierta acidez a la Galán—. Por el momento, les gusta lo que les he planteado —se dirigía a todos—, que ya es mucho. Ahora solo nos queda terminar de convencerles.


    —Y ¿cómo se supone que lo haremos? —preguntaba Gloria recelosa a su agente.


    —Pues como exigen estas cosas, que pareces que eres nueva en el medio, cariño —apostilló Toni mordaz a su diva—, con una buena presentación de lo que vamos a llevar a cabo.


    —¡Vaya! —exclamó la Galán.


    —¡Vaya, ¿qué?! —parecía molestarse Toni con aquella expresión.


    Antes de que la cosa tomara un cariz desagradable entre ellos decidí intervenir.


    —Y ¿para cuándo esa presentación?


    —Bueno… fecha no me han puesto, pero yo si les he dado una. Veréis —pareció adelantarse al bombardeo de preguntas que intuyó vendrían de nuestra parte al escuchar de sus labios aquella información—, quería dar sensación de que estamos sobrados, ya sabéis, lo de vender seguridad.


    —Y será… —requería mi hermana de una vez la revelación.


    —Pues de tres a cuatro semanas —expresó Toni sin arbitrar más palabras, como si fuera consciente de la que se le venía encima.


    —Pero ¡¿tú estás tonto?! —increpó inmediatamente mi hermana a su representante—. Bien sabes que queda mucho por hacer…


    Sin reaccionar tan bruscamente como lo hizo Gloria, yo también quedé turbada por aquella respuesta de Toni, al pensar que nuestro viejo amigo se había precipitado en dar un lapso de tiempo tan corto para presentar el proyecto a la discográfica, ya que, como bien indicara Gloria, teníamos aún mucho trabajo por delante y, para mayor desatino, Julián tendría que marchar a Roma en unos días.


    —Pero se trata de vendernos, Gloria —exponía Toni, circunspecto, su postura a mi hermana—. Porque si algo sé de esto es que con las medias tintas no se llega a ningún lado. No puedo ir con el cuento de «tenemos algo, pero aún está por probar». No, Gloria, tenía que ganármelos sí o sí.


    Nuestras caras de perplejidad le hicieron añadir algo más.


    —Pero no os preocupéis, llegado el momento si necesitamos más tiempo inventamos una excusa y posponemos la presentación; no será un problema. Pero, de momento, es mejor así, creedme, que de esto entiendo, y mucho.


    —Definitivamente no estás bien de la cabeza —reiteraba su disconformidad Gloria a nuestro amigo—. Apenas hemos ensayado, los nuevos temas ni siquiera están compuestos… ¿Qué esperas que haga cuando esté delante de esos, ¡el imbécil?! Además, te recuerdo que Julián en unos días marcha a Roma.


    Toni parecía decrecer en su confianza, manifestando una actitud ante nosotros como si poco a poco se estuviese percatando de una posible metedura de pata por su parte.


    —Pero que no se trata de presentar el relanzamiento como si fuera un estreno, bonita —intentaba Toni, con cierto malestar, hacer ver a Gloria lo improcedente de sus conjeturas.


    —Sí, querido, pero algo tendré que cantar —objetaba la Galán—. Vale que en estos días me haga con mis viejas canciones ayudada por Ana, pero ¿y las nuevas?


    —Julián —se dirigió Toni a nuestro amigo pareciendo buscar en él la salvación—, ¿tú crees que tendrás concluido alguno de esos nuevos temas pronto? ¿Al menos uno antes de que te vayas…?


    No pudo responder Julián, pues Gloria se entrometía.


    —¿Y con un tema qué conseguimos, Toni? Además, en el caso de tenerlo, tendré que ensayarlo, y si Julián no está aquí no veo el modo…


    —Julián —interpelaba Toni, exasperado, al compositor—, por lo que más quieras, que esta mujer —mirada de soslayo a Gloria— se tiene que hacer con el repertorio… Tú crees que en estos días, antes de irte…


    —No te preocupes, Toni, que algo decente les presentaremos a esos —ratificó vehemente para tranquilidad de Toni que pareció respirar aliviado.


    La cara de mi hermana y mía ante la seguridad que nuestro amigo manifestaba era de máxima confusión, pues si Julián tenía que partir en unos días hacia Italia, ¿con quién se suponía que habría de ensayar Gloria, conmigo? Si esa era su confianza pocas cartas, por no decir ninguna, teníamos a nuestro favor.


    —¡Vaya, otro iluso! —no se reprimió la Galán.


    —Gloria, no se trata de ilusiones —acotó Julián sin acritud—. Bien sabes que te haces inmediatamente con las versiones que te vamos presentando de tus temas, yo diría que en nada y menos las habrás hecho tuyas, ¿qué nos queda?, ¿tus nuevas canciones…? No te quepa duda de que estarán compuestas antes de lo que imaginas.


    —No sé si has caído en la cuenta, querido —señalaba la Galán con ironía—, que regresas este domingo a Roma… Me quieres decir, suponiendo que tenga esos temas a tiempo, que lo dudo, ¿cómo diantres los ensayaré? —parecía mi hermana haberme leído el pensamiento.


    —Mi viaje a Roma puede esperar.


    Me quedé a cuadros con la respuesta de Julián, estado de sorpresa que pareció advertir, pues Julián me miraba en tanto emitía sus palabras, como si le interesase mi reacción.


    —¿Qué puede esperar…? —requería argumentos Gloria ante las miradas expectantes de Toni y mía.


    —Sí —afirmaba Julián categórico—; solo será cuestión de hacer un par de llamadas para posponer ciertos asuntos y listo, seguiré estando a tu entera disposición, Gloria —volvió a desviar sus ojos hacia mí. Sin poder evitarlo me sonrojé al toparme con ellos. Qué absurda me sentí, a mi edad y ruborizándome ante un hombre.


    —¡Ay, qué alegría! —exclamó con efusividad Toni, que parecía recuperar la tranquilidad al conocer la noticia—. No esperaba menos de ti, Julián —se aproximó a él y le zampó dos besos.


    —Sí, es estupendo —emití apocada mi parecer a nuestro amigo, pues ya temía que no solo mis ojos, sino mis gestos fueran más allá de mis palabras, dando lugar a conjeturas que no deseaba provocar ni tenía por seguras.


    —¡Perfecto! —sentenciaba Gloria—. Entonces, querido, si no te marchas, no consentiré que sigas en el hotel —exigía mi hermana a Julián, empezando a mostrar una actitud más animada y conforme con la situación—. Desde hoy mismo te instalas en casa. A ti te vendrá mejor para trabajar y a mí me servirá para aprovechar mejor el tiempo a tu lado. No me gustaría quedar ante esa gente —se refería la Galán a la productora— como una payasa.


    Todos acogimos el nuevo talante de Gloria y su propuesta a Julián gratamente, pues nuestros rostros comenzaron a dibujar sonrisas de sosiego y aprobación, incluso Toni se atrevió a secundar a viva voz la invitación de la cantante. Sin embargo, a pesar de mostrar todos nuestra buena disposición con la idea de Gloria, Julián pareció centrar todo su interés en mí, como si solo le interesara conocer mi opinión al respecto. Y, no sé por qué, asumí aquel testigo, y de tal modo que al oírme Julián expresarme satisfactoriamente por ello inmediatamente aceptó la propuesta y confirmó que, sin falta, esa misma tarde se instalaría en casa de Gloria. Por descontado que me conmovió que mi declaración fuera tan importante para Julián, pero también con su proceder hacia mí consiguió turbar mi pensamiento, ¿por qué me otorgaba mi viejo amigo aquel privilegio? Me despedí aquella mañana de Julián y Toni, que se había ofrecido para ayudarle con el traslado, sin señal alguna de alteración en mi interior, pero, francamente, mi cerebro no hacía más que hacerse preguntas.


    


    


    

  


  
    



    


    XIV


    


    Las horas que nuestros amigos estuvieron fuera de casa las aproveché en pensar serenamente en Julián y en mí, puesto que esa extraña sensación que empezaba a fluir entre nosotros hacía imprescindible que la descifrase si quería hacer frente a la situación o desenvolverme en ella; no podía dejar que las dudas acabaran por coartar mi confianza hacia él sin tener por qué, ya que una mala percepción de nuestra relación podría dañarnos a ambos. Presa de aquel objetivo que me invadía daba vueltas al pensamiento intentando encontrar respuestas, pero, a su vez, y sin poder evitarlo, me abstraía de la realidad que me envolvía imaginando situaciones con Julián que nada tenían que ver con mi vida. En tanto me encontraba sola no había problema, no había nadie a quien dar explicaciones de mi comportamiento casi enajenado, pero, naturalmente, la situación cambiaba al estar en compañía. Aquel mismo día pude comprobarlo.


    —Ana, ¿te ocurre algo?


    Fue la pregunta con la que descubrí que Gloria, para mi sorpresa, se percataba de mi actitud. Y digo para mi sorpresa, porque mientras disfrutaba del almuerzo junto a ella en el jardín de la casa, así lo había dispuesto mi hermana aquel día que lucía el sol radiante y maravilloso, mantenía una intermitente conversación con ella que creía enmascaraba mi desasosiego.


    Tal vez en las circunstancias habituales, es decir, almorzar ante el televisor en el comedor aledaño al salón, no hubiese dado lugar a que Gloria se alertara de mi estado de abstracción, pues, posiblemente, entregada a las noticias o programas del corazón, según el estado de ánimo que tuviera en el momento, mi hermana no hubiera reparado en mí, pero bajo la tranquilidad que respirábamos, solas y en tan apacible lugar, se hacía difícil no tenerme en cuenta.


    —¡Oh, no, Gloria, no me pasa nada! —salí del trance mientras terminaba de tragar el trozo de Marmitako que tomaba sin apreciar su sabor.


    —Pues pareces estar dándole vueltas a algo en la cabeza…


    —¡Ah! —exclamé en tanto ideaba alguna excusa que sirviera a mi propósito: no poner al tanto de mi situación a nadie—. Bueno… el proyecto que tenemos entre manos me tiene un poco abstraída, la verdad.


    —¿Acaso no confías en él? —me preguntó Gloria que parecía estar encantada con la comida, porque, excepto en las ocasiones que se comunicaba conmigo, la engullía con deleite y sin pausa.


    —Sí, sí, naturalmente que tengo confianza en él, pero me es inevitable tener ciertos recelos… —improvisé.


    —Como por ejemplo…


    —Pues…, por ejemplo… —seguía ideando sobre la marcha—, el contrato con la discográfica. No porque no crea en ti, que lo estás haciendo muy bien…


    —No, no —me interrumpía Gloria dejando de comer para centrarse en mí y emitir su parecer—, no te apures por confiarme tu inquietud, si yo también tengo mis dudas sobre todo esto, por mucho que se empeñe Toni en que nos va a salir todo de fábula; prácticamente no hay día que no piense en ello, incluso me da por suponer si con todo esto no haré más que el ridículo…


    —Bueno, no es esa la desconfianza que intentaba transmitirte… —empezó a inquietarme que mi hermana estuviera generando sentimientos, debido a mis palabras, que no deseaba.


    —Ya, ya, tú me hablabas de la discográfica, pero yo, al hilo de la conversación, también quería expresarte mis temores que, naturalmente, también la incluyen, pero sobre todo se basan en mí —la miré desconcertada—. Verás, a veces pienso si toda esta historia no será más que una soberana estupidez.


    Aquella afirmación me hizo volver a la realidad con mis cinco sentidos, puesto que tal conjetura, de llegar Gloria a tomarla por categórica, podía dar al traste con mis perspectivas de actividad excitante y, por qué no, con mi relación con Julián.


    —Siento discrepar, Gloria, ya que no estamos tratando de encumbrar a Gloria Galán sea como sea.


    —Lo doy por hecho, Ana.


    —Entonces… —requerí respuestas para poder rebatirlas y erradicar de su mente malas impresiones.


    —Porque hay puntos del proyecto que me desconciertan; por ejemplo, las nuevas canciones…


    —¿Qué pasa con ellas?


    —Según Julián, serán maravillosas.


    —Y… —no entendía el perjuicio.


    —Pues que si su idea de maravillosas incluye un derroche de voz estupenda, no te digo más: fracaso seguro —quedó sumida en su pensamiento dejándome ver en ella la preocupación.


    —Gloria —llamé su atención—, bien sabes que Julián conoce tus virtudes y flaquezas artísticas, no va a meter la pata en algo así, ¿no crees?


    —No sé, Ana... Quiero volver a los escenarios, cómo no, pero prefiero morir de hambre antes que ser el hazme reír de la gente.


    Salía a la palestra la inseguridad que atosigaba a Gloria en los últimos años; tiempo atrás pensar que el público la menospreciara, por lo que fuese, ni siquiera se le hubiera pasado por la cabeza. Sin embargo, con sus últimas palabras también me dejaba claro que, a pesar de las dificultades personales por las que atravesaba, su orgullo permanecía inalterable, tanto que parecía ser capaz de todo antes que caer en las manos del desprecio.


    —Pero si fuese así yo sería la primera en oponerme al proyecto. Te lo aseguro.


    —Entonces, ¿tú crees que podré llevar todo esto perfectamente a cabo? —depositaba su confianza en mí—. Ana, que tú bien sabes para lo que sirvo y lo que doy de sí arriba del escenario…


    —Claro, tonta —la tomé de la mano en señal de mi apoyo hacia ella—. Y te digo que sí, que podrás, ya lo verás. Es más, el proyecto es tuyo, así que en cuanto algo no te guste lo frenas y listo; sabes que en tanto no firmes con la discográfica nada te compromete a continuarlo.


    —Sí, eso es cierto —me miró con sus bonitos ojos azules y con algo más de anhelo hacia lo que nos proponíamos hacer con su carrera.


    Como no quería volver a incitar en mi hermana sentimientos adversos que ni a mí misma me interesaban, decidí no distraer mis pensamientos con nada que no fuese animarla. Y no tuve ni tan siquiera que cambiar de tema, pues aludiendo a aspectos de nuestro trabajo que, francamente, eran satisfactorios, Gloria parecía ir adquiriendo mayor confianza en su proyecto. Casi a punto de dar por terminado nuestro almuerzo, llegaba Paquita, teléfono inalámbrico en mano, requiriendo a mi hermana; una llamada precisaba de su atención.


    —¡Señora! Es para usted —le aproximaba el auricular—. El señor Vicente.


    —¿Vicente? —repitió extrañada al tomar el aparato en su mano—. Gracias Paquita. Cuando puedas nos traes el café, por favor.


    —Muy bien, señora.


    Pronunció Paquita aquellas palabras en tanto retiraba nuestros servicios. Finalizado su cometido la mujer se alejó de nosotras dejándonos, nuevamente, a mi hermana y a mí a solas en el jardín.


    Como es lógico suponer, la llamada de teléfono de Vicente a Gloria hacía necesario que ésta atendiese al hombre, por lo que a mí solo me restaba esperar el café y escuchar, a medias, la conversación.


    —¿Vicente…? —se dirigía al aparato mi hermana en busca del interlocutor que parecía contestarle—. Sí —respondía a no sé qué pregunta—. Hemos almorzado mi hermana y yo en el jardín y he dejado el móvil en la casa. Lo siento. Dime… —estuvo unos segundos oyendo cuanto le decía su amado—. Bueno yo lo he hablado con él, así que no tienes por qué tener ningún tipo de problemas… —volvía a callar—. Sí, sí, no te preocupes. Tú lleva esta tarde los papeles que te ha pedido Paco, ve bien vestido, ya me entiendes, trajeado, y sé muy correcto, porque él es muy de formas… —nuevamente silencio—. Claro, claro, te repito que no te preocupes. De todos modos, para que te quedes más tranquilo, intentaré llamarle en cuanto hayas terminado la entrevista con él, ¿de acuerdo? —volvió a callar para escuchar—. Bien, pues quedamos en eso. Adiós, amor —colgó el aparato.


    —¡Uf! —resopló—. A ver si tiene suerte y le dan ese trabajo, porque me tiene frita con eso de ayudarle a conseguir un empleo —añadía algo crispada tras dejar el teléfono sobre la mesa—; como si yo fuese una empresa de colocación.


    —No le sale nada ¿no? —sabía de la dificultad laboral por la que atravesaba Vicente; no corrían buenos tiempos para tal propósito y aún menos para un guarda jurado cuarentón, que es a lo que se dedicaba el hombre antes de conocer a Gloria.


    —Tiene pocas alternativas, Ana —me respondió en tanto se encendía un pitillo—. Además, él tampoco está dispuesto a hacer cualquier cosa; ha probado vivir a cuerpo de rey y eso…


    —Culpa tuya, le consientes demasiado.


    —Acaso pretendes que cuando esté con él vaya a los parques a pasar las horas y a las hamburgueserías a degustar una agradable comida juntos…


    —No. Pero Vicente no sólo vive de fábula cuando está contigo; prácticamente se lo costeas todo esté o no junto a ti…


    —Bueno, bueno —parecía incomodarse y querer zanjar el tema—, a ver si hoy tiene suerte y podemos empezar a pagar ciertos gastos a medias.


    —Lo dudo —expresé impulsiva, recibiendo, acto seguido, una mirada reprobatoria de mi hermana—. Lo que aún no me has comentado es en qué va a trabajar.


    —No te precipites, aún está por ver si lo consigue.


    —¿Y es…?


    —¿Recuerdas que hace unos días me llamó Paco Moreno para ofrecerme renovar el coche que le compré…?


    —Sí.


    —Pues no sólo acepté en ir a verle, por cierto, haz un hueco en mi agenda para eso —asentí—, sino que, aprovechando la coyuntura, le endosé lo de Vicente. Y mira por donde que acerté de pleno, ya que el hombre está buscando personal para su establecimiento y admitió sin demasiados remilgos entrevistarle. Precisamente hoy tenían la cita, de ahí la llamada de Vicente. El pobre no sabe cómo acertar. Pero seguro que da la talla, le encantan los coches, entiende de ellos y el puesto de comercial le viene fenómeno: mucha labia y planta de escándalo.


    —Sí, podría servir.


    —Dios lo quiera, si no me veo pagándole sus vicios hasta que esto dure.


    Comprobaba que mi hermana, a pesar de no gustarle reconocerlo ni que le hablasen de ello, era consciente del papel que jugaba al lado de Vicente.


    Concluida nuestra sobremesa, y salvado el trance de revelar mi interior a Gloria en el transcurso de la misma, me apetecía leer un rato aprovechando la atmósfera cálida y espléndida que se disfrutaba en el exterior de la casa, así que me hice con mi libro electrónico, ojeé las novelas que últimamente habían llamado mi atención y seleccioné mi lectura. Una hamaca, cercana a la piscina y lindante a un maravilloso nogal, me pareció el sitio idóneo para disfrutar de aquella historia. Las primeras líneas del relato llamaron mi atención, por lo que me pareció muy acertada la elección, puesto que mi pensamiento machacaba y machacaba para abrirse paso en mi mente y no lo deseaba, sin embargo, fue imposible, ya que el laberinto de ideas que iban y venían sobre la relación existente entre Julián y yo me hacía imposible centrarme en nada que no fuéramos nosotros. En las últimas horas había experimentado unos sentimientos diferentes hacia mi buen amigo y necesitaba saber que sentía realmente mi corazón hacia él. Algo en mi interior me hacía decantarme por amor y no amistad, pero ¿sería posible? Y ¿él? Tenía la impresión de que sentía algo similar por mí, al menos sus palabras, acciones y miradas lo demostraban. Pero también todo ello podía ser producto de su carácter, ya comenté que su personalidad tendía a la cortesía desmedida, aunque tantas atenciones hacia mí…, en el pasado las acaparaba Gloria. Cuántas dudas. Y ¿de nuevo enamorada de Julián? ¿Acaso no tuve suficientes desdichas en el pasado a consecuencia del amor que sentí hacia él? Sabía que en esta ocasión no iba a ser Gloria la causa de mis tormentos, pero sí las circunstancias que envolvían a Julián, pues tenía mujer, familia, vivía en Italia… no había papel en su vida para mí que no fuese amistad. No, el sentido común no me permitía sucumbir al amor. Por intentar erradicar aquella mueca caricaturesca de Cupido a mi vida, empecé a traer a mi mente toda una serie de razones para aniquilar tal sensación, desde los inconvenientes que nos separaban, hasta, incluso, recurrir, absurdamente, a su físico, pantomima del de hacía veinticinco años, aun así, mi corazón se resistía a ceder. Era tal mi obstinación por salvar aquel trance emocional que terminé por apelar a mi gran compañera: la desconfianza, pues quizá todo cuanto percibía no fuera más que producto de un juego miserable de mi imaginación. Solo así logré dar algo de quietud a mi mente.


    


    

  


  
    



    


    XV


    


    Entrada la tarde llegaba, acompañado de Toni, Julián con sus maletas. La sola presencia de mi querido amigo fue suficiente para sacudir mis sentidos. Tenía que calmarme. Era tal mi insistencia en continuar mi relación con Julián como si nada hubiese ocurrido entre nosotros que, sin ningún tipo de contemplación, silenciaba a mi corazón a poco que intentase comunicarse conmigo. Y lo cierto es que parecía ir dando resultado, al menos así lo sentía mientras colaboraba a instalarle en casa, porque parecí serenarme. Conforme llevaba a cabo aquel cometido, bajo directrices de mi hermana y junto a ésta y Toni, se respiraba un ambiente de cordialidad que facilitaba mi tarea, reafirmándome en mi convicción de que aquel modo de proceder ante Julián era lo correcto. Sin embargo, aquella quietud no habría de acompañarme por mucho tiempo. La situación que habría de llevarme a recuperar mi dilema emocional dio lugar en el transcurso de un momento de sosiego que todos disfrutábamos en la sala de estar de la casa. Aquella habitación, cercana al despacho, solía ser habitual de nuestras sobremesas y ratos de esparcimiento, pues los libros y equipos de imagen y sonido se distribuían sin ningún tipo de reserva, no obstante, ni lo uno ni lo otro sería lo que distraería el momento, sino una charla amigable a la que se sumaría el agradecimiento, una vez y otra también, de Julián hacia Gloria, Toni y yo por la acogida recibida. Precisamente el reconocimiento de nuestro buen amigo sería lo que habría de llevarme a retomar mi conflicto interior, ya que solo hizo falta un instante en el que Julián me implicara en su vida para que la inseguridad volviese a retenerme.


    —Y ¿qué os parece si este magnífico día lo rematamos con una cena en un restaurante italiano, magnífico, que he descubierto por los alrededores de la Plaza Mayor?


    Toni, Gloria y yo, sentados junto a nuestro buen amigo, quedamos en silencio, pareciendo sopesar la oferta que Julián nos proponía.


    —Naturalmente invito yo —insistía en convencernos.


    —No tenía pensado… —contestaba en primer lugar mi hermana que aparentaba oponerse a la oferta.


    —A mí —continuaba Toni respondiéndole—, no es por ser descortés, Julián, pero no me apetece demasiado; estoy algo cansado; el día de hoy ha sido movidito…


    —No me puedo creer que vayáis a rechazar mi invitación. Al menos tú, Ana, vendrás conmigo, ¿no?


    Me quedé de una pieza al no imaginar que siguiera perseverando en su intención.


    —Lo pasaremos bien —prosiguió animándome—. ¡Vamos, Ana, acepta venir conmigo!


    Su insistencia y esa forma de mirarme, como queriendo añadir algo más a sus palabras, encendían de nuevo la chispa de mi inquietud. Y sé que unas frases tan simples como aquellas no tenían por qué hacerme pensar nada extraño, cualquiera puede intentar persuadir a alguien sobre algo y no suponer nada más que eso, una invitación. Pero esa química que parecía envolvernos me soliviantaba, pues solo los sentimientos más profundos son capaces de transmitirla.


    —La verdad, Julián, también yo estoy cansada. Tal vez otro día… —silencié al «sí» que hubiera deseado dar a mi querido amigo.


    Cuánto me irritó dar aquella contestación a Julián.


    —Pero seréis aguafiestas… —parecía decepcionado—. ¡¿Acaso este día no merece celebrarlo?! ¡Toni, que has conseguido que se interese por el proyecto vuestra discográfica!


    Toni parecía meditar las palabras que le dirigía Julián para atraerlo a su causa.


    —Bueno, lo cierto es que llevas razón… —se decidía Toni a expresar su opinión a nuestro común amigo—. Está bien, querido, te acepto esa cena.


    —Gloria… —esperaba Julián el cambio de parecer de mi hermana.


    —Bien, bien, de acuerdo —aprobaba Gloria perezosa—, iremos a ese restaurante tan estupendo del que nos hablas. Llamaré a Vicente. No hay inconveniente, ¿verdad?


    —Por supuesto que no —consentía Julián.


    A falta sólo de mi respuesta mi querido amigo me miró requiriendo la misma.


    —Sí, sí, por supuesto, también yo me apunto a esa cena —contesté artificialmente remolona.


    —Pues, entonces, todo arreglado —resolvía Julián con hilaridad en su rostro—. En un momento llamo al restaurante y reservo mesa. Por cierto, qué tal a eso de las nueve para partir... ¿Os parece?


    —Poco tiempo nos das para quedar estupendas —apostilló Gloria—, pero está bien, a las nueve.


    Julián quedó en espera de la confirmación de Toni y mía.


    —Sí, sí, muy bien —expresé casi a la par de mi viejo amigo, aunque éste añadió un punto de encuentro diferente al nuestro; arreglarse para la ocasión hacía imprescindible que regresara a su domicilio.


    Apenas restaban un par de horas para estar a punto para la cita, por lo que mi hermana y yo hicimos lo que creímos más oportuno para no hacernos esperar, dirigirnos a nuestras habitaciones a acicalarnos.


    Aseada y con tiempo más que suficiente para maquillarme, opté por ocupar parte de ese tiempo en buscar el atuendo adecuado para nuestro encuentro. Elegir una indumentaria llamativa no me parecía procedente, sería como ir pidiendo a gritos lo que no quería incitar; vaqueros y camisa tampoco lo creía correcto; finalmente me decidí por un vestido color blanco, uno de esos desechados por mi hermana por falta de interés hacia él, de líneas simple y cuyo único adorno era un fino cinturón negro; creo que queda claro que soy de gustos poco sofisticados. Una chaqueta negra corta y unas sandalias, no demasiado altas, en igual color a ésta, completaron mi indumentaria, la cual di por perfecta para la ocasión. Lista, ante el espejo, no me encontraba ningún «pero», el vestido me iba bien; el peinado era el de siempre: mi media melena castaña perfectamente alisada; maquillaje suave sin destacar nada especial en mi rostro…, por tanto, fue mirarme y no parecerme reclamar la atención de nadie, pues no era mi propósito; tenía muy presente que tenía que apaciguar los ánimos, no incitarlos. Al fin, conforme con mi apariencia, solo me restaba unirme a mis compañeros.


    Como acordamos, a las nueve de la noche bajé a la planta baja de la casa para unirme a Gloria y Julián, ya que con Toni y Vicente teníamos otro punto de encuentro: el restaurante. Al llegar al vestíbulo observé que la única estancia de la cual salía luz y sonido era de la sala de estar, así que me aproximé a ella. Traspasado el vano de la puerta, encontré a Julián, sentado en el sofá que había frente al televisor, distraído con las noticias de algún canal, no recuerdo cuál, que emitía dicho aparato. Según me acercaba a mi querido amigo se me aceleraba el corazón, tal cual me ocurriera a los veinte años. No daba crédito, ¿tanto volvía a sentir por él…? No, no podía ser, intentaba tranquilizarme con cada paso. Aunque sumido en aquel programa televisivo, Julián pareció oír mis tímidos pasos avanzando hacia él.


    —¡Hombre, Ana! —se volvió hacia mí a la par se levantaba de su asiento para recibirme—. ¡Qué merecida espera! —exclamó en cuanto me observó.


    —¡Oh, gracias! —exclamé algo apocada y con mi interior turbado ante su presencia y su mirada—. ¿Llevas mucho tiempo aguardándonos? —se me ocurrió preguntarle en tanto me sentaba a su lado llevándole a él a hacer lo mismo.


    —Un ratito, pero no ha sido tiempo en vano, estás muy guapa —parecía detenerse en mí con embeleso.


    —Pues nuevamente gracias. Tú también estás muy guapo —respondí a sus halagos y porque, verdaderamente, le encontraba muy bien. Recuerdo que vestía traje de chaqueta azul, camisa blanca, corbata y, como de costumbre, su pelo peinado hacia atrás, además de oler especialmente bien.


    —Ana, no te quedes conmigo. Lo mío no tiene arreglo por mucho que lo intente; que lo intento, no creas —bromeaba sobre el tema.


    —Bueno, estás más guapo que otros días, ¿no? —le seguía el juego.


    —Visto así —reímos—. Tienes una sonrisa encantadora, Ana.


    Detuve de sopetón mi risa y desvié la mirada.


    —¿Te ha molestado mi comentario? —me preguntó desazonado al comprobar mi turbación por su observación.


    —¡Oh, no! Es, simplemente, que no estoy acostumbrada a los cumplidos, y tú en lo que va de noche, que es bien poco, no has dejado de hacerlo conmigo.


    —Los mereces.


    —Creo que me miras con ojos de buen amigo.


    —Te miro con algo más que ojos de buen amigo, Ana.


    Quedé desarmada, sin saber qué decir. ¡Pero ¿por qué me decía todo aquello?! A Dios gracias que Gloria entraba oportunamente en la salita a reencontrarse con nosotros, lo que evitaba, por mi parte, manifestar a Julián cualquier tipo de reacción.


    —¡Bueno, qué! —expresaba eufórica y radiante mi hermana al unirse a nosotros—. ¡Nos vamos!


    —¡Vaya, otra merecida espera! —exclamó nuestro amigo ante la presencia despampanante de la Galán que, enfundada en un vestido negro bien ajustado y escote cruzado, nos dejaba ver, una vez más, su figura envidiable—. Guapísima, Gloria.


    Volvía Julián a despacharse en cumplidos, esta vez hacia la artista; lo cual me llevó a pensar que, tal vez, sus atenciones hacia mí no fuesen más que parte de su asidua galantería para con todos. Pero aquella última frase que me dedicó… «Te miro con algo más que ojos de buen amigo»


    —¡Oh, sí, Gloria, estás muy guapa! —ratifiqué el dictamen de Julián una vez volvía a la realidad.


    —Gracias, tesoros. Y bien… ¿Todo listo para irnos?


    —Sí, sí, por supuesto —respondió rápidamente Julián—. Son algo más de las nueve y temo que Toni y Vicente puedan estar esperándonos.


    —No creo —refutó Gloria, en tanto se colocaba un chal estampado sobre los hombros y acicalaba su larga melena rubia para disponerse a salir de la casa—; si fuera así, querido Julián, te puedo asegurar que esos ya estarían dando la tabarra a nuestros móviles sin descanso.


    —Es verdad —corroboré riendo la suposición de mi hermana y preparándome también para la partida.


    Cercanas las diez de la noche hicimos acto de presencia en el restaurante, lo cual provocó que lo encontrásemos bastante concurrido de público. Pero la reserva, que horas antes había realizado Julián, hacía posible que tuviéramos mesa para los cinco.


    Nada más entrar algunos ojos se detuvieron en nosotros, bueno, realmente en Gloria, pero nada a lo que no estuviésemos acostumbrados. En tanto penetrábamos en el local iba notando el agradable aroma de las especias tan características de la cocina italiana: orégano, albahaca… y fijándome en su graciosa decoración, muy a la usanza de los típicos restaurantes dedicados a la gastronomía de aquel país: manteles a cuadros en sus mesas, velitas en el centro de las mismas y motivos alegóricos a la bella Italia cubriendo sus paredes: Venecia con sus góndolas, el Coliseo Romano, la Torre de Pisa… Precisamente esta última quedó a nuestro lado una vez ocupamos nuestra posición en el local. Cómodamente instalados, un camarero de mediana edad, algo grueso y con acento italiano, se prestaba a atendernos.


    —Buonasera, signori —nos saludaba el hombre a la par nos daba a cada uno la carta del restaurante.


    —Buenas noches —respondimos a su saludo.


    —Deseaban para beber… —nos interrogaba en castellano, aunque el acento italiano permanecía en su voz.


    —¿Qué vinos puede ofrecernos? —preguntó Julián.


    —¡Vaya!, ¿usted también es italiano? —expresó el camarero tras escuchar hablar a Julián, no mucho, pero suficiente para notar la entonación que desde su permanencia en aquel país poseía nuestro amigo; por supuesto no tan remarcada como la del señor.


    —No, amigo, soy español, pero vivo en Roma desde hace bastantes años. Eso sí, quiero mucho a Italia y tengo un hijo italiano cien por cien.


    Me sorprendió que hiciera alusión solo a su hijo y no a su mujer, Valeria.


    —Pues yo al revés que usted, caballero, soy italiano, pero vivo en Madrid, quiero mucho a España y mis hijos son españoles cien por cien —rió con Julián—. La vita é capricciosa —comentó el señor entre sonrisas.


    —Molto, amico —asintió Julián.


    Tras aquellas palabras, el camarero retomaba nuevamente su cometido, anotar lo que deseábamos beber y comer, encontrando todos nosotros en Julián una inestimable ayuda para aconsejarnos en dicho menester, puesto que nuestro amigo había logrado ser todo un entendido en artes culinarias italianas.


    Una vez servidos, Vicente nos hizo entrar de nuevo en el tema ‹‹relanzamiento de Gloria»; había sabido por mi hermana del interés de nuestra discográfica por el proyecto y nos preguntaba sobre ello; lo que dio lugar a emitir ciertas puntualizaciones sobre el asunto.


    —Lo que está claro —indicaba Toni—, es que esa presentación a la discográfica debemos de tenerla en el tiempo previsto sí o sí. Es garantía para atraparles, os lo aseguro.


    —Y lo estará —aseveró Julián—, no te quepa duda, Toni. Y con más razón ahora que resido en casa de Gloria. No la dejaré descansar —rió tras su comentario mirando a mi hermana en busca de alguna reacción.


    —No, no la dejes —manifestó Toni medio en serio medio en broma—, que tiene que estar hecha un ruiseñor para la ocasión.


    Nos hizo nuestro amigo reír a todos.


    —¡Qué cómico tú! —apuntó mordaz Gloria a Toni—. De sobras sabes que ya me ponga a ensayar día y noche no piaré ni como un triste gorrión, pero que intentaré sacar lo mejor de mí, ni lo dudéis.


    —¡Esa es mi chica! —exclamó Toni sumamente complacido—. Y esa la actitud que todos debemos tener para lograr triunfar, ya que si trabajamos bajo esa premisa, la de hacerlo lo mejor que podamos, seguro que esos se quedan con la boca abierta cuando le presentemos el proyecto. Estoy convencido de que no podrán decir ni un «pero». Ya lo veréis.


    —En ello confío —puntualizaba Gloria—. Solo faltaba que nos matemos a trabajar estas semanas y esos cretinos dieran al traste con todo.


    —Muy mal lo tendríamos que hacer si eso ocurriese —manifestaba Julián—, y no va a ser el caso. Creedme.


    El optimismo de Julián pareció contagiarnos a todos hasta el punto de ser incapaces de poner en duda nada acerca de nuestro plan. Tan convencidos estábamos con cuanto pronosticábamos que apenas deseábamos hablar de otra cosa. De vez en cuanto, entre intervención e intervención, ciertos incisos sobre la comida, a la cual añadía algún comentario Julián, que parecía ser todo un entendido en gastronomía italiana, interrumpían nuestra plática, pero poco más. Y entre lo que decían unos y lo que decían otros, nuevos cruces de miradas entre Julián y yo. ¿Por qué? La mía me era comprensible, irremediablemente me había vuelto a enamorar de él, pero la suya…, jamás antes había deparado en mí de tal modo, transmitiéndome algo más que simple camaradería. Sin embargo, Julián no era un hombre libre, ¿qué buscaba en mí? Era obvio que no podía evitar, a la vez que prestaba atención a mis compañeros, perderme en divagaciones sobre lo que podía existir entre Julián y yo: buena amistad, complicidad, atracción, amor…


    —Bueno —expresaba mi hermana, copa en mano, casi a punto de dar por finalizada nuestra cena—, creo que éste es un buen momento para hacer un brindis por esta noche tan maravillosa y prometedora.


    —Por supuesto —corroboró Julián sin dudarlo, seguido por Toni, Vicente y por mí, afines, por supuesto, a la invitación que nos hacia la Galán.


    Tras el brindis, Gloria ideaba algo más para dejar constancia de aquella velada que prometía tan buenos augurios para todos.


    —¡Muchacho, por favor! —llamaba mi hermana a un joven empleado del restaurante.


    —Dígame, señora —contestaba el camarero, éste español, en tanto se aproximaba a nuestra mesa.


    —¿Sería tan amable de hacernos una foto a los cinco?


    —Por supuesto, señora.


    Entonces Gloria tomó su móvil del bolso, accedió a la cámara fotográfica del mismo y lo entregó al joven.


    —Es fácil —le comentaba mi hermana al chico mientras le mostraba el aparato—; das aquí y listo.


    —Ya, ya; más o menos sé como funcionan estos artilugios, señora. No se preocupe.


    —Pues, venga —nos animaba Gloria a los cuatro—, pongámonos juntitos y digamos «pa-ta-ta».


    Los cinco, tal cual estábamos colocados en la mesa, nos aproximamos unos a otros, y dijimos la famosa palabra que parecía mágica para salir airosos en las fotos.


    Después de dar las gracias al chico y de que éste se alejase, Gloria nos mostraba la instantánea. Estaba bien, al menos suficientemente bien para que mi hermana no la borrase. Particularmente me parecía encantadora, pues mi posición al lado de Julián, el cual me tomaba del hombro pareciendo pertenecerle, la hacía muy especial para mí, lo que me hizo comprobar, nuevamente, como me era imposible no divagar más allá de la simple amistad con mi querido amigo. Naturalmente requerí a Gloria aquel retrato, acto que imitó Julián para satisfacción mía; tal vez, como yo, necesitara llevar consigo aquella imagen.


    Concluida nuestra cena abandonamos el local, no sin antes felicitar al personal por lo bien atendidos que habíamos estado y la buena comida dispensada.


    —Es increíble que esta maravilla de restaurante estuviese en pleno centro de Madrid y yo no lo conociese —comentaba Toni una vez pusimos pie en la calle.


    —Es lo que pasa siempre, querido —justificaba Gloria—, tienen que venir los de fuera para que descubramos lo bueno que tenemos por aquí.


    —Eso de fuera… —acotó Julián.


    —Julián, entre lo que sabes de cocina italiana, ese acento melódico que tienes, tu mujer, tu hijo… tú ya no eres de aquí, cariño —razonaba Gloria su comentario provocando la risa en nuestro amigo.


    —¿Y cómo supiste de este sitio? —le pregunté.


    —Pillaba cerca del hotel. Una noche entré, me gustó, y eso es todo.


    —Pues muy buena elección, Julián —determinaba Gloria y corroboramos Vicente y yo—. Tendremos este lugar entre nuestros favoritos.


    —Sin duda —confirmó Toni.


    —Me alegro de que os haya gustado —respondía Julián a los cumplidos—. Y ahora, os apetece un paseo. La noche está estupenda.


    Nuestro amigo tenía razón, rondábamos la media noche y la temperatura era muy agradable; además, había un trasiego de gente que animaba a disfrutar la calle; cosa no de extrañar dado que entrábamos en el fin de semana y, por añadidura, las fiestas del patrón de la ciudad, San Isidro, se celebraban por aquellas fechas de mediados de mayo.


    —¡A eso sí que no me apunto! —respondió Toni presuroso—. ¡Estoy muerto!


    —Nosotros tampoco estamos por la labor, Julián —contestaba Gloria acto seguido—. Vicente y yo nos vamos a retirar para el piso.


    —¿Qué piso? —indagaba Julián a mi hermana—, ¿el que tenías por Gran Vía?


    —Sí, el mismo.


    —Vaya, no te has deshecho de él como sueles hacer con casi todo —pareció Julián lanzar, sin acritud, una indirecta a mi hermana, o al menos así lo tomamos Gloria y yo.


    Ciertamente aquel inmueble debía de traer todo una amalgama de recuerdos a Julián. No solo porque en el pasado pasamos buenos y malos momentos profesionales en él, sino porque sirvió a Gloria y a nuestro amigo como guarida a sus escaramuzas amorosas, ya que Bernabé, el marido de mi hermana por aquella época, no tenía la posesión, que era suya, como lugar de residencia, para eso ya contaba con una enorme mansión a las afueras de Madrid y de la cual, excepto para trabajar, no solía salir, así que el apartamento lo dejaba a Gloria para su disfrute en la ciudad. Y bien que lo tomó mi hermana al pie de la letra, pues con Julián, verdaderamente, no se aburría.


    —¡Qué peligro tienes, Julián! —le contestó Gloria en el mismo tono socarrón—. No, cariño, no me he desprendido de él, pues, aunque ruidosa y bulliciosa, me encanta la capital. Además, nunca viene mal tener un pisito en el centro de Madrid; ahora, por ejemplo, le viene de perlas a Vicente —miró Gloria a su amado con complicidad.


    —La verdad es que sí —confirmaba el novio de mi hermana algo contenido—. Porque, entre tanto no encuentre otra cosa, Gloria me deja residir en él —parecía justificarse.


    —Pero ¡serás bobo! —reprendía sin aspereza mi hermana a Vicente—, «Gloria me deja residir en él…» —imitaba con comicidad a su novio—. Siendo mi pareja, cariño, esa es tu casa. No tienes por qué buscar nada.


    Observé como Toni miraba al cielo en tanto mi hermana daba un beso en los labios a su amado.


    —Y bien, qué haréis vosotros —se dirigió Gloria a Julián y a mí.


    —Tú dirás, Ana —demandaba Julián mi parecer.


    —La verdad es que no estoy cansada. Podríamos dar ese paseo que propones. ¿Qué tal si, por lo pronto, acompañamos a Gloria y Vicente hasta la casa? ¿Te parece?


    —¡Estupendo! —celebró Julián mi decisión.


    Tras escuchar ratificar mi proposición a Julián, quedé dudando si mi opción había sido acertada. Lo cierto es que me apetecía caminar, la noche invitaba y la compañía era muy agradable. Pero ¿me expondría a dañar a mi corazón? Puesto que percibía que hacia Julián sentía algo más que amistad y no debía. Quizá tener a Toni junto a mí ayudase a enfriar mi ánimo. Debía convencerle para que continuase con nosotros.


    —Anda, Toni, anímate, solo será el tiempo de acompañar a estos.


    —¡Ay, no, cariño! ¡Ya sí que no puedo más!


    —Bueno, como quieras —admití poco conforme, pues el temor de tener sola para mí a Julián me podía.


    —Entonces, por lo que a mí respecta, ¡arrivederci! —soltó Toni, en italiano, su despedida—. Eso sí, antes de irme os prevengo, mañana, aunque sea sábado, se trabaja. Así que no os acostéis muy tarde.


    —No te preocupes, Toni, va a ser solo estirar las piernas —tranquilizó Julián a nuestro amigo.


    —¡Qué plasta eres, cariño! —expresó Gloria a Toni medio en broma medio en serio.


    —No tesoro, plasta no, que tenemos que tener tu puesta a punto en estas semanas y tú aún estas verdecita —contestó a mi hermana con cierto retintín.


    —Anda, vete tranquilo que nos iremos todos pronto a la camita —zanjó guasona Gloria.


    Después de despedirnos de Toni, comenzamos nuestro recorrido por el céntrico Madrid, Gloria junto a Vicente y Julián junto a mí.


    


    

  


  
    



    


    XVI


    


    Iniciamos nuestro paseo andando y charlando prácticamente los cuatro unidos. Pero, poco a poco, Julián y yo empezamos a distanciarnos de nuestros acompañantes y quedamos a varios pasos detrás de Vicente y Gloria.


    Como ocurre casi siempre que no sé sabe qué decir, o sí se sabe, pero no nos atrevemos a decir palabra, Julián y yo nos introdujimos en una conversación anodina en la cual hacíamos alusión a la espléndida noche que disfrutábamos o a lo amena que se encontraba la calle, llena de gente deambulando por todas partes. Nada de lo cual era imaginación excesiva de ninguno de los dos, pues la noche estaba espléndida, cálida y envolvente como pocas, y el bullicio del público la hacía festiva y alegre. No obstante, seguro que había temas mejores para despachar entre ambos, al menos yo lo sentía así. Sin embargo, y a pesar de la simpleza con la cual dejábamos transcurrir el tiempo de nuestro paseo, parecíamos complacidos. Y no me equivocaba en pensarlo, puesto que Julián, en un determinado instante del mismo, así lo manifestaba.


    —¡Qué buena velada estoy pasando, Ana!


    —Sí, yo también la estoy disfrutando —aseveré su comentario sin más.


    —Añadiré más, velada y semanas, porque estos días atrás han sido fantásticos, tanto que no te puedes hacer una idea del tiempo que hacía que no me sentía tan a gusto —persistía en su declaración.


    —¡Qué exagerado eres! ¿Tan mal lo pasas en Italia…? —le pregunté algo burlona, pero con intención de que hablase sobre ello; necesitaba saber de él.


    —Bueno… —parecía resistirse a contestar—, no muy bien —se decidía tornando su semblante gozoso por uno más apocado.


    —¿Y eso? —requería mi información, pues su respuesta me dejó turbada, pero expectante.


    Después de mirarme unos segundos, resolvió descubrirse.


    —No soy feliz, Ana —me soltaba aquella bomba acompañándole un rictus grave.


    —¡¿No eres feliz…?! —repetí sorprendida y desconcertada.


    —No —negó seguro sin más añadiduras, lo cual me obligaba a seguir indagando.


    —Y… ¿se puede saber la causa? —le pregunté con cierta timidez, aunque anhelante por escucharle; tal vez hubiera algo en su declaración que desvelara ciertos aspectos que me brindaran la posibilidad sin barreras de amarle.


    —¿La causa? Muy simple, mi vida es una pantomima: mi trabajo, mi matrimonio… Excepto mi hijo, todo en mi vida es una parodia.


    Aquella declaración convertía todos mis inconvenientes en obstáculos franqueables. Sin embargo, dado que Julián se mostraba ante mí como un hombre desgraciado, me era imposible sentir ningún tipo de gozo.


    —Naturalmente era consciente de mi situación —proseguía desvelándome mientras caminábamos uno junto al otro—, pero como no había nada que me hiciese desear que todo fuera distinto, lo soportaba estoicamente y listo. Pero estos días ha vuelto a mí el recuerdo del hombre que fui: con ilusiones, luchador, soñador… Y le añoro, Ana, le añoro tanto que deseo volver a ser como él.


    No lograba entender el significado de cuanto me confesaba. ¿Sería yo parte de ese pasado que le había abierto los ojos y de ahí sus atenciones hacia mí…? Necesitaba saber.


    —Bueno…, en tal caso, solo será cuestión de que hagas ciertos cambios en tu vida… —me atreví a aconsejarle—. Aunque, si te soy sincera, yo no he percibido a ese otro Julián del que me hablas. Quizá es que no llego a entenderte —le invitaba a explicarse.


    —Eres estupenda, Ana.


    Me sobrecogieron sus palabras, no sólo porque no las esperaba, sino porque me era difícil pensar que tal calificativo surgiese, con tanta pasión como lo pronunció, de labios de Julián hacia mí.


    —Sé que aquí aparento ser la misma persona de hace años —proseguía su intervención para intentar esclarecerme su situación—, porque, como te digo, en estos días en los que he estado junto a vosotros, contigo —enfatizó aquel «contigo» y yo me estremecí al oírlo—, he vuelto a sentir como entonces, es lo que, por suerte, has visto, Ana, pero yo no soy, bueno, mejor dicho, no era así…


    —¡Ah, no! Y, entonces, ¿cómo eras? —le pregunté sin demasiado dramatismo, pero sumamente interesada.


    —Pues una persona irascible, apática…


    No le podía creer.


    —Y ¿debido a qué? Verás —quise justificar mi curiosidad—, no pretendo meterme en tu vida, pero no entiendo que te podía hacer comportarte así. Desde mi punto de vista tienes todo lo que cualquier hombre puede desear: una compañera, un hijo, un trabajo acorde a lo que te gusta hacer…, vaya, no parece faltarte nada importante.


    Yo no había pasado por alto su declaración sobre su desazón acerca de su trabajo y matrimonio, de suma importancia para no ser dichoso, pero tenía que saber qué provocaba aquella sensación en Julián.


    —Sí, es verdad, Ana, parece que me rodeo de todo lo que parecemos anhelar para nuestras vidas…


    —Entonces...


    Se quedó un momento cabizbajo, como si no estuviese seguro de revelarme toda su verdad. Yo, al verle incómodo, no quise incitarle a hablar, ya que, quizá, no fuese oportuno ni siquiera para mí, no obstante, deseaba mostrarle mi apoyo y confianza, por lo que le cogí del brazo y le traje junto a mí. Lo que pareció apreciar, pues tomó mi mano, la cual lo sujetaba, y la acarició con ternura. Sentir su fuerte brazo, su cuerpo junto al mío, me hacían perder cualquier temor a la aventura.


    —Ana —parecía decidirse a descubrirme su realidad—, sabes que cuando tu hermana decidió acabar su relación sentimental conmigo quedé hecho polvo, tanto que incluso me atreví a rescindir el contrato laboral con ella por no verla; una soberbia que me costó quedarme sin trabajo y prácticamente sin recursos durante bastante tiempo…


    —Sí, ya recuerdo aquel mal momento tuyo…


    —Pues, bien, como comprenderás, todos necesitamos subsistir y ello me llevó a buscarme el pan como fuera. Apareció Valeria en mi vida, me ofreció la oportunidad de sobrevivir, y ese es el principio de mi trágica situación.


    —Me estás intentando decir que te casaste con ella por interés… —le pregunté confundida y sorprendida por lo que le escuchaba revelarme, incluso detuve mi camino soltando mi brazo del suyo.


    —Más o menos.


    No podía creer cuanto escuchaba, Julián un tipo aprovechado y sin escrúpulos. Yo censuraba al novio de Gloria por imaginar que actuaba de tal modo con mi hermana, y ni siquiera tenía certeza de que mi impresión fuera la correcta, sin embargo, Julián confesaba su naturaleza, pues no había medias tintas ni lugar a cábala contraria.


    —Pero eso no creo que fuese justo para ella… Cómo pudiste… —expresé desalentada.


    —Te resultará egoísta la justificación que voy a darte, pero es cierta, nuestro matrimonio no era más que una relación de intereses mutuos.


    —Y ¿por qué para ella?


    —Pues porque Valeria me necesitaba de tapadera para sus muchas escaramuzas sentimentales; para no andarme con rodeos, precisaba de mí para acallar rumores que no le gustaban que estuviesen por ahí rulando y le perjudicaban profesionalmente.


    —Y ¿consentiste? —le pregunté sobrecogida por cuanto escuchaba contar a mi amigo.


    —En aquel momento me daba igual, Ana. Yo necesitaba de sus influencias para tener de qué vivir y ella de mí para cerrar la boca a más de uno. Que no había amor entre nosotros, lo sabíamos, pero no nos importaba ni a Valeria ni a mí.


    —¿Y vuestro hijo?


    —Parte del acuerdo, a ella le venía bien para completar su estrategia, no tenía demasiado instinto maternal, y a mí me daba la posibilidad de tener a alguien a quien dar el poco corazón que aún me quedaba.


    Desalentada y casi sin dar crédito a aquella historia volvíamos al camino. Y en mi cabeza sólo una pregunta, ¿en qué clase de persona se había convertido Julián desde que dejara de verle? Recordándole tiempo atrás tan apasionado, honesto y luchador me parecía imposible que hubiese accedido a vivir de tal modo… Y yo, qué papel se suponía jugaba en aquel rompecabezas, ¿la salvavida de Julián como parecía estar dándome a entender? Yo, la insignificante Ana sacándole a sus años de semejante farsa… No sabía qué creer.


    —Me parece que no ha sido buena idea hablarte de esto —me sacaba Julián de mi ensimismamiento, ya que pareció percibir mi inquietud.


    —Pero ¿cómo has podido entrar en ese fraude de relación…, de vida…?


    —Cuando nada te importa es fácil hacerlo, Ana; es solo cuestión de dejarte llevar.


    —Yo nunca hubiese imaginado algo así de ti. Te recuerdo con tanta pasión en todo lo que llevabas a cabo…, incluso, ahora, no soy capaz de relacionar ese modo de ser contigo, vivir sin importarte cómo…


    —¡Precisamente es eso lo que quiero hacerte ver, Ana! Que gracias a vosotros, y sobre todo a ti, me habéis hecho ver mi error. Un error que me ha costado años de equivocación, pero que creo poder rectificar… —me miraba con la esperanza de encontrar en mí la empatía que necesitaba. No la halló.


    —Es decir, que me quieres hacer pensar que llevas más de veinte años soportando vivir como un autómata —dije «autómata» por no decir «parásito»; fui comedida en mis palabras— y que, hasta ahora, gracias a nosotros, no has sido consciente de ello y del gran error que has cometido…


    Expresé mi opinión con acritud, porque no veía factible que yo, la invisible Ana, fuese la causante, como me dejó ver, del milagro. De lo que sí estaba segura es de que Julián había dejado al descubierto a un hombre que para nada me gustaba.


    —Sé que es difícil de entender, Ana, pero así es.


    —Pues no me entra en la cabeza, Julián. No me entra que tú, el hombre que más pasión he visto dar a una mujer, lleves todos estos años conviviendo con una que no te importa y sin desear otra...


    —Bueno, no quiero engañarte, ha habido mujeres, pero no significaron nada.


    —Y soportaban tu indiferencia…


    —Sabían donde se metían.


    —¡Vaya! —exclamé simplemente ante su confesión, al no saber qué pensar ni qué decir. Francamente, Julián me había dejado sin palabras.


    —Ana —trataba imperiosamente de hacerse comprender—, cuando crees que todo te ha fallado no te importa demasiado fallarle al mundo.


    —Y preferiste volverte un ser sin escrúpulos… —le recriminé sin cortapisas.


    —¡No! —negó tajante—. No, Ana, yo nunca mentí a nadie.


    Julián parecía percibir la decepción que sentía hacia él, lo que le llevó a dejar de hablar del tema como mejor opción para ambos.


    Tras unos instantes de paseo en completo silencio, en los que yo me sumía en el terrible dilema de no saber si tenerle por un caradura o un pobre infeliz y él, creo, soportando estoicamente la situación, mi hermana nos sacaba de nuestra abstracción.


    —¡Ana! —me llamaba tras detener su camino, junto a Vicente, para aguardarnos.


    —Dime, Gloria —nos uníamos a la pareja.


    —Nosotros vamos para el piso —me indicaba, ya que tenían que desviarse hacia una de las bocacalles de Gran Vía para ir hacia el inmueble—, ¿continuáis con nosotros o preferís seguir paseando? Os advierto que, de subir, no estaremos con vosotros… Ya sabes… —me sonreía pícaramente.


    —Ya, ya. No hace falta que seas precisa, te entiendo —mi hermana y Vicente rieron mi comentario—. ¿Qué hacemos, Julián? Yo preferiría ir para casa, estoy cansada —no era verdad.


    —Lo que tú digas —creo que Julián era consciente del desánimo que me invadía


    —Volvemos a casa, Gloria —informaba a mi hermana.


    La opción elegida por mí nos separaba, definitivamente en la noche, de Gloria y Vicente.


    En tanto veíamos alejarse a la pareja de nuestro lado, Julián y yo retomábamos nuestro camino, eso sí, en el sentido inverso al que lo habíamos andado hasta el momento, al hacerlo imperativo volver a casa. En tanto avanzábamos notaba que nuestra relación había cambiado, no se transmitía entre nosotros cordialidad ni voluntad por agradarnos, todo lo contrario, nos rodeaba una atmosfera de incertidumbre que difícilmente hubiera permitido otra cosa que una conversación insustancial para entretener el trayecto.


    De regreso en automóvil a la residencia de Gloria, Julián y yo proseguimos en la misma actitud recelosa y distante, solo ciertos diálogos intermitentes y anodinos lapidaban el molesto mutismo que nos cercaba. Y entre aquellas palabras y aquellos silencios, la sensación de que Julián no se sentía a gusto a mi lado. Y lo entendía en mí, pero en él… ¿Qué se suponía esperaba de mí, una sonrisita amable y unas palmaditas en la espalda a modo de no pasa nada…?


    Llegados al domicilio de Gloria mi compañero ni siquiera dio margen a las despedidas, un tímido «Hasta mañana» y, rápidamente, subió hacia su habitación abandonándome.


    Me es imposible describir la sensación que me dominaba cuando dejé de estar con Julián, tan pronto pasaba por mi cabeza la decepción más absoluta hacia él como me dio por pensar si, tal vez, habría privado a mi amigo de apoyo y consuelo; quizá fuera lo que esperaba.


    Encerrada en mi habitación, sobre mi cama, no cesaba de dar mil vueltas a mi cabeza a la misma inquietud: cómo podía ser posible que Julián llevase tantos años existiendo de manera tan superficial e interesada. No lo comprendía en él ni, aún menos, aprobaba a quienes se sumaban a aquel modo de vivir. Fue aquella manera de razonar lo que me llevo a restar a Julián el respaldo que posiblemente supuso obtendría de mí. Y me pesaba, ya lo creo, no era ajena a la consternación que mi escasa empatía causó en él, pero me fue imposible actuar de otro modo, pues la lógica pareció dominar mi alma. Sin embargo, en la soledad de la noche la razón iba debilitándose en favor de otras opciones menos tajantes y también factibles. Porque no pocas veces ocurre, pensé, que un corazón destrozado transforme a la persona. Imaginar tarde aquel camino me hacía ver la posición tan desafortunada que había tenido ante mi querido amigo, pues fustigué la complicidad con mi intransigencia hacia una manera de reaccionar ante la adversidad que en aquellos momentos no me era admisible. Debía reparar el error, no por lograr acceder a su corazón, ya me parecía causa perdida y ni siquiera causa, sino por mostrarle mi amistad y apoyo en el nuevo rumbo de vida que se había propuesto seguir.
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    Al día siguiente, aunque tenía unas ganas enormes de encontrarme con Julián para llevar a cabo mi cometido, era consciente de que tampoco podía interrumpir su trabajo así como así, por lo que decidí empezar la mañana con lo que habitualmente solía realizar en un día cualquiera: hacer algo de deporte, ducharme, desayunar y poner la agenda, correos y redes sociales en las que participaba Gloria a punto. Después, cuando Julián solicitase mi ayuda, que lo haría, pues sobre criterios artísticos de mi hermana yo tenía bastante conocimiento, me disculparía y empezaría a demostrarle mi apoyo incondicional a su causa.


    Como supuse, mi buen amigo entrada la mañana requería de mí; había sido la tónica de cada día de trabajo, bien para dar, repito, mi opinión a sus composiciones o para poner en práctica cuanto llevaba realizado, ya que, a veces, al no contar con la presencia de Gloria, Julián precisaba que supliera a mi hermana para verificar si todo se acoplaba perfectamente a ella.


    —Ana, se puede… —asomó la cabeza tras tocar con los nudillos la puerta del despacho donde yo me encontraba atendiendo los asuntos de la artista.


    —¡Oh, sí, Julián! ¡Por supuesto! ¡Pasa! —expresé algo nerviosa, pero complacida, puesto que, al fin, me comunicaba con él.


    Su rostro me hacía verle diferente a como le dejé la noche anterior, animado y con ardor en su mirada, lo cual me sosegaba. Su atuendo era similar al de días pasados, vaqueros y camisa, vestimenta informal que, al igual que a mí, le gustaba usar cuando nada se lo impedía.


    —Quizá te interrumpo… —parecía no atreverse a pasar.


    —Para nada. Adelante. Siéntate —le invité a ocupar el sillón que estaba frente al mío tras la mesa de escritorio.


    —No, gracias —desestimó mi invitación—. Solo será un momento. Verás, quería pedirte que, en cuanto te sea posible, por supuesto, vengas al salón a escuchar lo que he compuesto para Gloria. Me gustaría conocer tu opinión —notaba sus ojos iluminados—; ya sabes, me eres indispensable.


    Me lleno el corazón de alegría su última frase. Parecía haber dejado atrás la hostilidad en la que nos sumimos la pasada noche.


    —Ahora mismo si quieres —le contesté impetuosa.


    —Pero pareces tener asuntos entre manos…


    —Nada que no pueda posponer.


    Estaba decidida a ser la cómplice de sus batallas fuera la que fuese y tuviera que ver con Gloria o no.


    —Bueno, entonces, vamos —expresó con fruición.


    De camino hacia el salón le observaba, porque no llegaba a comprender que podía haberle hecho cambiar de actitud; horas antes había estado tan abatido.


    —Estás muy contento esta mañana —decidí indagar.


    —Sí —afirmó sin más y manteniendo su cálida sonrisa—. Ese vestido te sienta muy bien.


    —¡Ah, Gracias! —exclamé ruborizada al no esperar aquel agasajo—. El pobre está muy antiguo y baqueteado, pero es tan cómodo y fresquito… Creo que es lo que me impide deshacerme de él.


    Imaginaba que Julián no tendría interés por aquella prenda, pero hablar enmascaraba la vergüenza que su cumplido me hizo sentir, además, con ello evitaba sostener miradas reveladoras.


    —Y no lo hagas, esas flores te adornan maravillosamente.


    Sentí mi cara arder con aquel «Te adornan maravillosamente». Naturalmente Julián lo apreció.


    —Hay que ver lo que te incomoda que te hagan cumplidos…


    —Me gustan, no creas, pero sí, sí que me aturden. Debe ser la falta de costumbre…


    —¡Serás tonta! —rió y me aproximó hacia él con afecto. ¡Qué dichosa me hizo sentir!


    Llegados a nuestro destino nos sentamos uno junto al otro al piano. Frente a aquel instrumento, Julián comenzó a desvelarme lo que deseaba mostrarme: una nueva composición para Gloria de la que, hasta el momento, yo no tenía conocimiento; según me explicó, le vino la inspiración antes de acostarse y deseaba saber mi opinión sobre ella. En tanto observaba a Julián escoger partituras y apuntes realizados en comunes hojas de papel, mi corazón se debatía entre la tranquilidad y la inquietud, ¿qué le habría llevado a componer una canción en una noche como la anterior: reproches, angustia, dolor…? Mientras intentaba adelantarme a lo que habría de descubrir, mi buen amigo interrumpía mis cavilaciones.


    —Toma, Ana, ésta es la letra —me mostró una cuartilla en la que se veían unos renglones escritos a lápiz—. Ha sido la que me ha dado pie a la nueva melodía que he compuesto para tu hermana. Léela, a ver qué te parece —me invitaba a hacerlo con fogosidad, como si dependiera de mí el éxito o no de la canción.


    Tomé la hoja de papel y comencé a leer, para mí, en silencio, la letra. Conforme avanzaba en el escrito noté que palidecía y mi corazón se aceleraba, hasta el punto de creer que me saldría del pecho.


    —¿Qué te ocurre, Ana? ¿No te gusta? —me preguntó preocupado al verme conmovida tras la lectura.


    —Pero… esta letra… —intentaba expresar, sin poder, lo que sentía.


    —Es simplemente una historia que quiero que conozcas, Ana. Porque la he escrito para tu hermana, bien lo sabes, pero desde el fondo de mi alma para ti —calló un momento para detenerse en mí, posiblemente anhelando escuchar la respuesta que no obtenía, lo que le obligaba a seguir explicándose—, porque con ella quiero que entiendas algunas cosas que anoche, con toda seguridad, no supe expresarte correctamente. Estuve tan desacertado contigo…


    Leía en sus ojos que necesitaba de mí. Y a pesar de que la situación me dejó confundida, sin saber qué decir, pues nada de lo ocurrido lo esperaba, tenía que manifestarle de algún modo la emoción que sentía y, sobre todo, ofrecer a mi querido amigo las disculpas por mi comportamiento de la pasada noche. Era evidente que le había hecho sentir mal, hasta el punto de asumir toda la culpa.


    —Yo…, Julián —intentaba excusarme y él me miraba con impaciencia—, siento que ayer no fui la amiga que necesitabas.


    —Ana, si yo mismo no me he entendido en veintitantos años, cómo habrías de comprenderme tú en minutos.


    —Pero…


    —No te angusties —me interrumpía y me hacía callar al desviar el asunto, nuevamente, hacia aquella canción—. He compuesto la música, ¿quieres oírla?


    —Sí, por supuesto —expresé rápidamente, aunque sin terminar de salir del aturdimiento que aquella letra, las palabras de Julián y su mirada me producían.


    Cuando mi querido amigo comenzó a tocar la partitura, su música me pareció una mezcla perfecta de tonos atormentados y alegres, acordes con las palabras que completaban la canción. Una balada, con cierto color a bolero, que me hubiese transmitido, si la hubiera apreciado sin más, melancolía y matices de esperanza en su dulce estribillo. Pero al conocer la profundidad de su contenido e imaginar todo lo que de su compositor nacía de aquellas notas, me conmovía sobremanera, hasta el punto de sentir un escalofrío recorrer todo mi cuerpo y desear con todo mi ser tenerle.


    —¿Y bien…? —se dirigió a mí, satisfecho, una vez daba por concluida la pieza.


    —Julián es…, es muy bonita —fue lo que se me ocurrió decir, aunque intuyo que mis ojos respondieron mejor que yo—. Creo que se ajusta perfectamente a la letra que has hecho… Me ha conmovido mucho oírla...


    —¿De verdad? —esperaba ilusionado mi confirmación.


    —Sí, de verdad.


    —Es decir que te gusta y, sobre todo, la comprendes… —se aseguraba de que había entendido el mensaje que encerraba la letra.


    —Sí, Julián, la comprendo. Y por ello te pido perdón, porque ayer me comporte contigo como una estúpida. Necesitabas una amiga a quien abrir tu corazón y no supe serlo.


    —No, Ana, el estúpido fui yo —me tomaba de las manos—. Cómo pretender que entendieras mi vida si hasta ayer, yo mismo, no fui consciente de mis muchas equivocaciones. Tengo que resolver tantas cosas, Ana...


    A punto de concluir Julián aquella última frase, y que yo escuchaba como cantar de sirenas, se dejaba oír el ladrido estrepitoso de Cleo desde fuera del salón, lo que nos hizo interrumpir nuestra íntima y profunda conversación.
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    Además de darnos compañía, Cleo, la perrita de Gloria, era una buena guardiana del hogar, ya que solía avisarnos con ladridos, a mi pesar, agudos y molestos, de llegadas a la casa de quienes no pertenecían a ésta. La risa de mi hermana me alertó de su llegada, pero había alguien más con ella, de lo contrario ni Cleo hubiese ladrado ni Gloria hubiera entrado emitiendo tales carcajadas.


    —¡Por Dios, esta perra! —aparecía Toni por el salón junto a mi hermana y Cleo, ésta última haciendo círculos alrededor de ambos. Se resolvía el misterio del acompañante—. Creo que me odia.


    —No te odia, bobo —le replicaba Gloria afable y tomando a la perra en sus brazos—. Es su manera de llamar la atención. ¡Paquita, Paquita! —llamaba mi hermana a la asistenta según se aproximaba a nosotros.


    —Dígame, señora —demandaba sofocaba la mujer, puesto que parecía haberse dado una buena carrera para acudir al reclamo de Gloria.


    —Anda, cariño, llévate a Cleo contigo y deja cerrada la puerta del salón, por favor.


    Se zanjaba con aquella orden la molesta intervención de la perrita.


    —¡Qué alegría veros manos a la obra! —manifestaba Toni eufórico, a Julián y a mí, una vez nos tuvo a su lado—; porque a ésta —se refería a mi hermana con un tonillo socarrón—, se le pegan las sábanas que da gusto…


    —Pero un sábado… —replicaba, a modo de excusa, Gloria, la cual venía vestida con el mismo atuendo de la pasada noche.


    —Pues sí, cariño —respondía Toni a ésta—, un sábado, un domingo… los días que sean hasta haber logrado nuestro objetivo. ¡Qué bien lo dejamos clarito ayer!


    —Vale, vale —intentaba la Galán liquidar la regañina—, me doy por enterada. Y bien, tesoros, decidme, ¿tengo algo que hacer ahora? —nos preguntaba mi hermana a Julián y a mí—. Lo digo porque si no soy precisa subo a ducharme, que éste con las prisas me ha sacado del piso casi sin asear y sin despedirme de mi amor.


    —¡¿Con las prisas…?! —repitió Toni con asombro—. Bonita, que te he recogido a la una de la tarde…


    —Por favor, no puedo decir ni «mu» sin que tú pongas una coma —reprochaba sin aspereza Gloria a Toni sus comentarios.


    —No, cariño, lo que ocurre es que cuando no tienes razón no la tienes, y punto —refutó Toni.


    —En fin… —pareció Gloria no querer presentar batalla—. Bueno, lo dicho, ¿soy precisa o no?


    —Pues… tengo una de tus nuevas canciones por aquí —contestaba Julián a mi hermana con deleite y dando cierta intriga a sus palabras—, ¿si eso requiere tu presencia en estos momentos…?


    —¡¿He creído entender que ya tenemos uno de los nuevos temas de Gloria?! —intervino Toni rápidamente.


    —Sí, creo que sí —afirmó Julián con satisfacción contenida.


    —¡Por fin! —exclamó Toni con hilaridad. Alegría a la que se sumó la cantante casi de inmediato.


    —Entonces, y antes que nada, veamos mi nuevo tema —exhortaba Gloria a Julián a mostrarle su trabajo.


    Julián no se hizo esperar. Raudo, nuestro buen amigo tomó la cuartilla donde tenía escrita la letra de la canción y se la entregó a mi hermana. Ésta, con gran interés y anhelo, pues pienso que tenía gran confianza en ella, se hizo con sus gafas, se instaló en un sillón orejero próximo a nosotros y comenzó a leer a viva voz.


    —«Si tú quisieras» —nombraba la Galán el título de la canción.


    El título pareció gustar a Gloria, puesto que su sonrisa y la mirada que nos dedicó a todos antes de continuar, pareciendo esperar de él lo mejor, la delataban. Entre tanto Toni, Julián y yo aguardábamos ansiosos que continuase. Desconozco qué estaría pasando por la cabeza de mi querido amigo en aquel momento, imagino que, como Toni, aguardaba la respuesta que su composición habría de provocar en Gloria. También yo participaba de tal interés, aunque no podía evitar sentir cierto recelo con cada frase que mi hermana pronunciaba de la canción, pues era como si Gloria con su lectura estuviese descubriendo algo que no debía y yo no deseaba que conociese. De pronto, cuando ya prácticamente quedaban unas líneas para concluir el tema, mi hermana dejó de leer en voz alta para continuar, con el gesto ceñudo, leyendo para sí. Conociéndola, creí hundirme.


    —¡¿Acaso pretendéis que yo cante esto?! —soltó Gloria de repente, en un tono áspero y confuso, y haciendo alusión al papel que sostenía en sus manos.


    Nuestra primera reacción a su pregunta fue la perplejidad, al no llegar a entender qué podría haber en la canción que incomodara a la Galán. Toni, a objeto de adivinar algo de lo que sucedía, tomó de manos de mi hermana el folio que contenía la letra que Gloria parecía censurar. En tanto nuestro viejo amigo se disponía a leer, Julián requería respuestas de Gloria.


    —¿No te ha gustado?


    —Si esa canción es para mí, ¡no! —expresó Gloria tajante, lo cual provocó cierto malestar en Julián—. Tú bien sabes, Julián —se dirigía displicente a su compositor—, que esa letra que has escrito no va con mi estilo. Lo mío es lo frívolo, lo divertido, y ese tema es tan melodramático… —nos dejaba ver un rostro de repulsión con el cual dar mayor énfasis a sus palabras—. No creo que sin una buena voz se consiga gran cosa con ella, y yo, como todos sabéis, no la tengo. Así que, no, no me gusta.


    —Quedó bien claro que lo de menear el trasero o poner morritos sobraba —apostilló Julián con insidia.


    —No soy una imbécil sin sentido común —refutó Gloria molesta—. Pero, según tú —se dirigía mi hermana a Julián con cierta entonación punzante—, nuestro proyecto se debe basar en la alegría, en contagiarla, creo que sugeriste, y con este tema no entiendo de qué modo. Pareces haber olvidado tus propios postulados.


    —Aún no estoy tan chocho como para no recordar lo que dije hace tan solo unos días —parecía aumentar el malestar de Julián hacia Gloria—. Sin embargo, tú no pareces acordarte de que añadí algo más: tu genialidad para transmitir. ¿Acaso no podemos dar al público algo más que simples canciones pachangueras?


    —No veo qué malo hay en hacer lo de siempre —replicaba Gloria con acritud y arrogancia.


    —¡¿De malo?! —repetía Julián con indolencia y falta de mesura—. Entre otras, te diré dos que me parecen de bastante peso, primera, hay demasiados cantantes que se dedican a eso; segunda, tú, además, debes salvar ciertos escollos tipo cantante de otra época con un estilo pasado de moda y con cierta edad.


    Toni y yo presenciábamos en silencio, y con el corazón en un puño, una escena que en el pasado se había producido en numerosas ocasiones, el desencuentro, bastante desagradable, entre Julián y Gloria por un punto de vista diferente, lo que nos hizo temer lo peor, que no llegaran a entenderse; por aquel entonces era lo habitual y se saldaba de manera drástica: anulando cualquier iniciativa. En este caso peligraba el proyecto, y para mí, además, Julián, pues su permanencia a mi lado dependía de tal propósito.


    —Por favor, ¡qué modo más ruin de atacarme para justificarte! —exclamó furibunda Gloria, en tanto se levantaba de su asiento para marchar fuera del salón hacia el jardín de la casa sin más que decir.


    —¡No te estoy atacando, Gloria! —objetaba a gritos Julián, mientras veía alejarse a la cantante hacia las puertas de cristal que daban, desde la estancia, acceso al exterior—. ¡Te expongo con sinceridad a lo que nos enfrentamos!


    —¡Gloria, por Dios, no seas niña y vuelve aquí! —vociferaba Toni intentando detenerla.


    —Iré con ella —informé a mis amigos de mi intención tras ver la reacción que tomaba mi hermana ante lo acontecido.


    Por descontado que yo era sabedora de que iba a enfrentarme a una persona caprichosa y presa de una rabieta, pero también era consciente del mal momento personal que atravesaba mi hermana, por lo que no podía evadir mi responsabilidad para calmarla, si fuera necesario, o, en el mejor de los casos, hacerla recapacitar.


    —Te lo dije, Ana —me comentaba agitada en cuanto Gloria me tuvo a su lado—, te dije que este plan podía ser un fiasco. Y mira que pronto ha dado la cara.


    —Pero ¿por qué? —esperaba pronunciase sus razones para rebatírselas una a una.


    —Está claro, ¿no hermanita? —la miré esperando continuase, ya que sabía que lo haría—. ¿O acaso no has escuchado a Julián nombrar los «escollos»? —enfatizaba sarcástica—. Será imbécil… —quedaba pensativa—. Él sabía, como todos desde que empezamos esto, que ya no soy una jovencita ni soy la cantante del momento. Se suponía que no eran obstáculos para lograr el éxito con mi habitual forma de actuar…


    —Y no lo son, Gloria —me atreví a intervenir en su soliloquio, pues parecía hablar para sí.


    —Entonces —volvía a tenerme en cuenta—, ¿a qué viene esa estúpida retahíla de argumentos en mi contra de tu amiguito? —pronunció con retintín aquel «amiguito».


    —Creo que «mi amiguito», como tú lo llamas —me lanzó una mirada desafiante al escucharme imitarla—, no ha tenido otra intención que hacerte ver cómo jugar las cartas para que esas dificultades no sean inconvenientes.


    —¡Ah, ¿y esa canción se supone que es la estrategia…?! —cuestionaba irónica—. ¡Pero si es la segunda metedura de pata de este despropósito en el que me veo envuelta!


    —¿Segunda…? —le pregunté confusa.


    —No me dirás que has olvidado lo de las dichosas cuatro semanitas para presentar el proyecto… ¡Menudo disparate! Pero, bueno, dejemos eso y centrémonos en este asunto que no tiene desperdicio, ¿tú has leído esa letra?


    —Claro que sí.


    —Y… —esperaba más de mí.


    —Bueno, es bonita…


    No me atreví a emitir un juicio más espléndido a Gloria, puesto que añadir palabras de más hubiera sido exponerme a delatar a mi corazón.


    —¿Bonita? —repitió recelosa—. Ana, esa letra, por muy maravillosa que te parezca, no tiene nada que ver con mi trayectoria profesional. Mis temas se distinguen por su alegría y su desenfado, no por su patetismo, y esa canción es puro culebrón, hermanita. Si quería desembuchar todo lo que lleva dentro no tenía por qué elegirme a mí para pregonarlo a los cuatro vientos…


    Me quedé de una pieza cuando escuché decir a Gloria sus últimas palabras. Como yo, mi hermana conocía que entre aquellas líneas escritas a lápiz estaba escondida el alma de Julián.


    —¿Cómo lo que lleva dentro…? —simulé no entenderla.


    —En esa letra estaba él, Ana. ¿O no te has dado cuenta? —le hice un gesto de desconcierto—. Su amor por mí…, lo mal que lo pasó tras nuestra relación… y, por supuesto, el interés que ahora tiene por ti.


    Segunda bomba que me dejó sobrecogida, pues mi hermana parecía haber apreciado lo que yo, con no poca dificultad, empezaba a creer.


    —¡¿Por mí?!


    —¿Acaso no te has percatado? Espera, voy por un cigarrillo, estoy muy nerviosa.


    El tiempo que aguardé a que Gloria regresara a mi lado no salía de mi turbación, ¿tan evidente era la atracción de Julián hacia mí? Me costaba admitirlo.


    —Bien, sigamos —volvía Gloria junto a mí con su pitillo en mano—. Pues sí, cariño, como te decía, esa canción habla también de ti. Te ha echado el ojo. Y lo sé bien porque de como mira Julián cuando está enamorado soy experta.


    —Pero ¡eso es absurdo! —objeté al no saber qué añadir.


    —Totalmente de acuerdo contigo. Este hombre no parece darse cuenta de que con las Galán no tiene nada que hacer…


    Quedé en silencio, porque no era esa la idea que yo tenía en la cabeza al emitir mi parecer, ya que mi objeción se basaba en una cuestión de complejos, de creer que alguien pudiese, ante mi hermana, fijarse en mí. Y había ocurrido alguna vez, no lo niego, pero el protagonista no era especial, esos siempre eran para Gloria.


    —Porque es así, ¿no? —requería Gloria mi confirmación a su suposición; pareció advertir en mí el desacuerdo a su conjetura.


    No pude emitir juicio alguno.


    —¡Ay, Dios mío! —exclamó, con un tono algo malicioso, mientras me miraba fijamente—. ¡Te gusta!


    —No —negué poco rotunda y nada creíble.


    —Sí. Te conozco y te gusta. Pues te prevengo, hermanita, no es una buena opción. Julián depende cien por cien de su mujer y no la va a dejar así como así. Ahora bien, si estás dispuesta a ser la querida de nuestro amigo… —tiró a dar donde más dolía, mi ego.


    —Que yo sepa ni te he dicho que me guste ni que vaya a mantener una relación con él —me empezaba a molestar el tonito altanero de la Galán.


    —¡Ay, Ana, cariño, qué mal ojo tienes para los hombres! —reía.


    —Gloria, te repito que no estoy enamorada de nadie —mentía como una bellaca, aunque no parecía hacérselo creer a mi hermana que seguía mirándome recelosa—; por lo que te rogaría no vayas a cometer ninguna indiscreción.


    —No, no te preocupes. En demasiados embrollos estoy metida como para prestarle atención a este asunto —volvía a reír.


    —¡Vaya! —entraba Toni en el jardín a buscarnos—, pareces que estás de mejor humor —se dirigía a Gloria.


    —Sí, creo que Ana ha sabido dar con la tontería del día para alegrarme.


    Me ofuscaba la manera cínica con la que hablaba Gloria de mí a Toni, pero el hombre no percibió la mordacidad de mi hermana en sus palabras y eso aliviaba mi irritación, aunque no hacia Gloria, a ella le dejaba bien patente con mi mirada que no me gustaba su forma de tratar la situación. No parecía importarle.


    —¿Quiere decir eso que la señora ya ha entrado en razón, se va a dejar asesorar como Dios manda, etcétera, etcétera…? —indagaba Toni esperando la respuesta de Gloria.


    —Bueno, exactamente solo quiere decir que mi hermana ha dado en el clavo para hacerme olvidar mi berrinche —me miró socarrona—. Para entrar en razón creo que «la señora» —acentuaba sin acritud— requiere más bien de tu palabrería.


    —Pues siento que no voy a ser yo, querida, sino Julián quien realice tal despliegue.


    —¡¿Cómo?! —se sorprendía la Galán.


    —Como lo oyes —confirmaba Toni a Gloria en tanto la tomaba de la mano para llevarla de nuevo hacia el salón. Yo me limité a seguirles.


    —¿Estás loco? —refunfuñaba la Galán mientras andaba a regañadientes junto a Toni—. Acabo de tener un rifirrafe con él. No creo que sea la persona más conveniente para convencerme.


    —Pues sí, cariño, lo es —confirmaba vehemente nuestro amigo—. Y deja de fumar, ¡por Dios!


    —Pero ¡qué pelma eres! —abandonó Gloria, con fastidio, el pitillo en un cenicero que había de paso hacia el salón.


    Yo no podía predecir qué habría de ocurrir a partir de aquel momento, tal vez no sirviera para nada la nueva tentativa de conquistar a mi hermana hacia su relanzamiento, pero el ánimo de Gloria era distinto, más animado y, posiblemente, proclive al diálogo. Tal vez tuviera que ver con el descubrimiento que acababa de conocer: el presunto enamoramiento entre Julián y yo, pues parecía haberle sacado de su turbación, algo que yo no comprendía por el modo en el cual lo encajó, a modo de burla hacia ambos, pero si con ello la oportunidad de mantener a Julián conmigo se mantenía, daba por bien empleado el descubrimiento. Solo esperaba que Gloria no cometiese ninguna imprudencia ante Julián referente al tema.


    —Anda, Julián —azuzaba Toni a nuestro amigo una vez nos hallamos los tres a su lado—, dile a Gloria cuanto me has contado a mí. Y tú —advertía Toni a mi hermana—, razona cada palabra que te diga antes de emitir cualquier juicio, es decir, no te pongas histérica y escúchale hasta el final. ¿De acuerdo?


    —¿Tengo otra opción? —admitía de mala gana, pero sin hostilidad, la cantante.


    —Bueno —iniciaba su exposición Julián ante nuestra expectación—, decirte, Gloria, que, aunque sé que con esta canción te alejas algo de tu estilo…


    —¡¿Algo…? —interrumpía bruscamente Gloria el comienzo de la exégesis.


    —¡Ea! —exclamaba Toni en tono de censura a mi hermana—. ¡Mira que te lo he advertido, bonita!


    —Vale, vale —entendía Gloria las medias palabras con las que la reprobó su representante—. Venga, Julián, prosigue, soy toda oídos —expresó algo contrariada, pero resignada a llevar a cabo el propósito de escuchar a Julián hasta el final, tal como le había pedido Toni.


    —Bien —continuaba Julián—, como te decía, sé que el tema se aleja de tu repertorio, Gloria, pero para lo que pretendemos: relanzar tu carrera, nos es muy válido. ¿Por qué? Pues porque vamos a mostrar algo diferente, algo que el público no está acostumbrado a ver de ti cuando subes a un escenario.


    —Y ¿eso es bueno? —cuestionaba incrédula Gloria a Julián, volviendo a interrumpirle y recibiendo, por ello, una nueva mirada reprobatoria de Toni.


    —Sí, en tu caso sí. Piensa que tu repertorio está muy desfasado. Hoy esas medias tintas de los setenta no atraen. No estamos en la época de la censura, ni en la del españolito que, por primera vez, abre sus ojos al mundo y se encandila ante el primer guiño que una mujer guapa le lanza. Por eso pienso que hay que dar algo nuevo. Los nuevos temas son una buena opción. Pero si hacemos lo mismo, malo, estamos exponiéndonos a cansar, sin embargo, si damos algo diferente y que cale en el público… —mi hermana parecía mostrar interés—. El amor es un sentimiento que compartimos todos: enamorarnos, desengañarnos, reconciliarnos… Seguro que esta canción —señalaba al papel que contenía el tema en discordia— se identifica con el sentir de mucha gente.


    —Pero para cantar una balada la voz es importante —rebatía Gloria sin brusquedad.


    —No —negó Julián rotundo—, lo importante es transmitir. Gloria, tú sabes llegar al público, sabes hacerte con él y hacer espectáculo…


    —Pero ¿qué espectáculo puedo ofrecer con esa letra tan melancólica, Julián? Porque el bailecito y la chispa sobran.


    —Por supuesto. Pero sabes interpretar —añadió impetuoso Julián dejando a Gloria sin palabras—. Porque creyéndote esta letra, te aseguro, tu voz será lo de menos —mi hermana parecía sopesar la idea—. Sabes que hay muchos cantantes que no cantan precisamente bien y triunfan. ¿Por qué? Porque transmiten, Gloria, solo por eso. ¿Me vas a decir que tú no podrás hacer lo mismo?


    —Cariño —se inmiscuía Toni—, piensa en la «Malos Pelos», bien sabes que si no fuera por la pasión que desborda en el escenario no la vería ni su madre. Y, como bien dice Julián, todo es transmitir, cariño. Y a ti eso en el escenario se te da de maravillas. Mira si sabes hacerlo que, te confieso, eres la única mujer que ha logrado enamorarme.


    —¡Vaya! No sabía de eso —apostilló sorprendida mi hermana.


    —Porque luego te bajabas del escenario y volvía en mí, querida.


    Nos hizo reír Toni a todos con su aclaración.


    —Me halagáis con vuestros comentarios —iniciaba su alegato Gloria—, pero no creo que pueda hacer nada con esa canción, es tan sensiblera…


    —Si quisieras oír la música que he compuesto para ella —insistía Julián en pro de su composición y razón—. Comprobarás que no es tan lacrimógena como supones.


    Gloria quedó remisa a dar respuesta a la propuesta que le hacía su compositor, pero, finalmente, consentía.


    Con un mejor ánimo que el de minutos atrás, Julián se hacía nuevamente con el piano e iniciaba, acto seguido y ante la mirada atenta de Gloria, Toni y yo la interpretación musical del tema en discordia. La música que salía del instrumento me sonaba, si no tan emocionante como la primera vez que la oí, pues entonces fue solo para mí, sí igual de bien. A mi hermana y a Toni parecía gustarles, al menos sus rostros aparentaban estar complacidos con la melodía.


    —No está mal —fue lo primero que manifestó Gloria una vez la oyó.


    —¡Ay, tesoro —se dirigió Toni a Gloria—, qué light eres en tus comentarios! ¡Es perfecta, Julián! ¡Preciosa!


    —Estoy totalmente de acuerdo contigo, Toni —apoyé a mis amigos con mi opinión—, perfecta, preciosa y creo que muy pegadiza. Sería una pena desaprovechar un recurso tan bueno para nuestro proyecto, ¿no crees, Gloria?


    La Galán me miró evitando, por el momento, hacer cualquier comentario, aún parecía sopesar su criterio. Aunque, conociéndola, sabía que íbamos por el buen camino para atraerla a la causa. Entre tanto, Julián aprovechó aquel lapso de tiempo silencioso para intervenir.


    —Pues, muchas gracias por vuestros elogios. No obstante —se dirigía a la Galán—, tendré que adaptarla a tu voz, Gloria; ya sabes, lo que hemos hecho siempre.


    —Sí, claro —parecía admitir Gloria la sugerencia y, por ende, el tema—. En fin, lo intentaremos, ¿no?


    —¡Estupendo! —exclamó inmediatamente Toni.


    —Ya verás como es todo un acierto —respaldaba Julián la decisión de Gloria.


    —Eso espero —emitió la Galán tras un suspiro que denotaba falsa resignación.


    Erradicados los problemas de nuestro plan de trabajo en pro del relanzamiento de Gloria, Toni, Julián y yo parecimos respirar. Yo desconocía si la satisfacción que los tres reflejábamos en nuestros rostros se debía solo a lo conseguido con respecto a nuestro trabajo o había algo más. En mí, es de suponer, a la alegría de seguir luchando por aquel ideal se unía el retener, gracias a él, a Julián a mi lado. Mi querido amigo debía compartir mis mismas circunstancias, ya que nuestras miradas, buscadas y encontradas, parecían expresarlo. Me hubiese gustado manifestar a Julián mis emociones, pero tener a Toni junto a nosotros me impedía exteriorizar mis sentimientos.


    


    

  


  
    



    


    XIX


    


    El mediodía de aquella jornada la pasamos los cuatro juntos degustando una apetitosa comida, en el comedor de la casa de Gloria, entre charlas y miradas cómplices que, al menos entre Julián y yo, parecían expresar algo más que amistad. Acabado nuestro almuerzo, las horas quitadas al sueño de la pasada noche demandaban un rato de relax antes de retomar nuestro trabajo. Toni y Julián decidieron llevar a cabo el mismo recostados en el sofá de la salita, disfrutando de espacios televisivos que les permitieran echar alguna que otra cabezadita; nosotras, sin embargo, preferimos hacer uso del periodo de descanso a solas en nuestras respectivas habitaciones.


    Realmente, como he señalado, necesitaba aliviar mi cuerpo del cansancio, pero, francamente, lo que me urgía era poner en orden mis ideas referentes a Julián y yo. Para ello no encontré mejor opción, como casi siempre, que la soledad y mi alcoba; mi refugio preferido. El conflicto que necesitaba aclarar no era otro que el que me quitaba el sueño desde hacía ya días: la situación que parecía implicarnos a ambos. Que existía amor entre nosotros lo daba por factible. Además, tenía a Gloria, que nunca se fijaba en nada que no fuera ella o algo bien visible a sus ojos, dando mayor peso a mi percepción. Segura de ello, el dilema que me surgía era si podríamos dejar que nuestro amor se desarrollara sin cortapisas. Julián era un hombre casado, con una vida lejos… y ser la amante de alguien no entraba en mis planes. Sin embargo, deseaba tanto abrazarle, besarle, tenerle…, porque lo sentía como una necesidad. Con deleite me imaginé entregándome a él. ¿Podría ser que diese de lado a mis prejuicios y admitiera compartirle? No me parecía fácil. Gloria, aquella misma mañana, me dejó bien claro que Julián nunca dejaría a Valeria, que dependía de ella para vivir… ¿Me conformaría con ser la otra? Era tanta la desazón que me provocaban aquellos obstáculos que, al objeto de tranquilizarme, terminé por pensar que, posiblemente, Julián no se plantease ningún tipo de relación conmigo, por mucho que yo le atrajese, y sobraba de mi cabeza toda hipótesis sobre nuestro posible idilio.


    Dominada por el cansancio me rendí al sueño, y del que salí con un toque de nudillos en la puerta de mi habitación y la cara de Gloria asomando por ésta.


    —¿Se puede? —me preguntó susurrante.


    —¡Oh, sí, Gloria, pasa! —pronuncié remolona, en tanto se aproximaba mi hermana a mí enfundada en vaqueros y camiseta blanca.


    —Es casi la hora del café, ¿no bajas? —averiguaba mientras se sentaba junto a mí en la cama.


    —¿Tanto he dormido?


    —Bueno, digamos que has echado un buen sueñecito, cariño. Oye, Ana…


    —Dime.


    —Verás, quería comentarte una cosita con respecto a lo que hablamos sobre Julián y tú esta mañana en el jardín…


    —Ah, sí. Y es…


    —Pues… que no me hagas caso sobre eso de las intenciones de Julián hacia ti.


    ¿A qué venía aquello?, me preguntaba conforme la escuchaba hablar.


    —Fue una tontería por mi parte mencionarlo —continuaba—, me pudo la cólera hacia él. Pensé que sentirías cierto desprecio hacia Julián si te implicaba en el asunto. Pero se ve que erré; me dejaste ver claramente que tienes cierto interés hacia él.


    —Yo no te dejé ver nada —me exasperó su conjetura.


    —Bueno, lo que tú digas. Pero, eso, que quiero que tengas claro que la mujer de esa canción no tienes por qué ser tú. Vaya, que posiblemente no lo seas.


    Me dejaba perpleja.


    —No supuse que lo fuese… —mentí, sí lo pensaba, y, por si fuera poco, Julián se aseguró de que lo creyera.


    —Mejor. Demasiado sufriste por Felipe para tener ahora que hacerlo por éste.


    Felipe, como creo que ya he comentado en algún momento de este relato, fue mi último amor. Un hombre al que quise, como a otros, pero que, a diferencia de esos otros, me engañó como a una tonta al compartir su amor hacia mí con otras mujeres. Naturalmente me dolió descubrirlo y padecí.


    —Así que no me tengas en cuenta ese tonto comentario —prosiguió—. No me perdonaría ser yo la causante de un nuevo traspié tuyo. ¿Me comprendes, cariño? Hacerte ilusiones y todo eso… —intentaba explicarse.


    —Sí, sí, si te entiendo, pero te podías haber ahorrado el discursito —afirmé ácida—. No tengo otro interés en Julián que mantener con él una buena amistad.


    No sé si fui creíble; se me da fatal mentir.


    —Bueno, eso está bien, pero, por si acaso, ten mi comentario presente. ¿Vale, cielo?


    Tras aquella pregunta, que no respondí, Gloria se retiró de mi lado y marchó de mi habitación, dejándome atónita con su intervención.


    Y qué tenía que pensar sobre cuanto mi hermana me había expuesto… ¿Qué intentaba ayudarme...? Con su observación acerca de a quién iba dirigida la nueva composición de mi querido amigo, según yo lo había entendido, «a cualquier persona menos a mí», y, con ello, parecía estar protegiéndome de un descalabro amoroso. Sin embargo, también lo percibí como un menosprecio hacia mi persona, pues Gloria me dejaba bien claro que no podía ser yo la mujer a la que Julián dirigía las palabras de aquella canción. Porque pensar que Gloria pudiera sentir algún tipo de inquietud por mis malogradas relaciones sentimentales no me era creíble; nunca le importó gran cosa las que conoció. Pero ¿qué ganaba con hacerme sentir poca cosa? Ella había sido y era la reina de corazones, jamás fui rival para ella. No encontré lógica la actuación de mi hermana, lo que me llevó a justificarla como causa de la situación personal que atravesaba; no pocas veces la hacía mostrarse imprevisible e incomprensible.


    


    

  


  
    



    


    XX


    


    Según lo convenido, la tarde la habríamos de pasar trabajando en favor del proyecto. Por sugerencia de Gloria, comenzamos nuestra tarea probando el nuevo tema; al parecer mi hermana necesitaba saber qué tal se acoplaba a ella aquella canción. Como era de prever, encajar letra y música a Gloria se le hizo un mundo, no había modo que las notas se situasen en su lugar, ni siquiera las adaptaciones que Julián acometía a la melodía para adecuarlas a la voz de Gloria lograban resultado alguno. Sin embargo, con un ánimo que me sorprendía en ella, la Galán continuó con los ensayos, es más, lo hacía de modo grato y sin quejarse lo más mínimo, cosa que agradecíamos y en especial Julián, pues mi hermana parecía mostrar un talante muy receptivo hacia sus indicaciones. Llegado el momento, la insistencia daba sus frutos y Gloria se hacía con el tema, de tal modo que su último intento fue impresionante.


    —¡Bravo, querida! —exclamó Toni dando entusiasmadas palmadas tras oírla—. ¡Qué grande eres!


    —¡Perfecto, Gloria! —expresaba Julián con satisfacción.


    —¡Ya es tuya, cariño! —añadía yo emocionada, ya que, además de ver logrado el objetivo, mi hermana parecía estar satisfecha con él; importante para seguir adelante con el proyecto.


    —Bueno, gracias a todos —respondía la Galán a los cumplidos—, aunque no voy a negar que me ha costado lo suyo.


    Las felicitaciones a Gloria por lo conseguido continuaron un buen rato, era una buena manera de conquistarla a la causa, no obstante, Julián dejó claro que la interpretación debía trabajarse meticulosamente. La Galán no objetó, aunque el cansancio y la llegada de la noche hacían recomendable suspender la tarea.


    La cena volvía a reunirnos y, cómo no, las alabanzas a Gloria volvían a repetirse, puesto que, como hacía tiempo no sucedía, mi hermana nos devolvió a la Galán de años atrás, a la artista que recordábamos plena de ilusión y entregada a cuanto llevaba a término. Gloria parecía regocijarse con nuestras atenciones hacia ella y respondía con gratitud y amabilidad. A punto de dar por concluida la cena la Galán compartía con nosotros su interior.


    —Me siento tan bien. ¿Sabéis qué…? —preguntó dejándonos ver una sonrisa enigmática.


    —Dinos, bonita —la incitaba Toni a proseguir.


    —Esta noche me quedo en casa —aquella información no me pareció nada del otro mundo, pero ella parecía lanzarla como si fuera algo estupendo para todos—. Voy a decirle a Vicente que no venga a buscarme. Me apetece estar con mis compañeros de fatigas haciendo lo que en los viejos tiempos cuando no teníamos nada entre manos: charlar de nuestras cosas con una copita de buen brandy…, jugar una partida de cartas… o, incluso, bailar. ¿Recuerdas, Julián? —lanzó aquella cuestión solo a nuestro común amigo.


    Su consulta no estaba fuera de lugar, sin embargo, me extrañó que mi hermana la dirigiera en exclusiva a Julián, porque los cuatro habíamos sido testigos y partícipes de aquellos años que con ilusión mi hermana evocaba. ¿Por qué nos excluía? Observé, además, que Gloria, durante la velada, estuvo obsequiando a mi querido amigo con una serie de gestos y miradas que no me parecían para nada inocuos, era como si con ellos tratara de acaparar su atención, cosa que me resultaba irritante de presenciar debido a mi amor hacia Julián, aunque a su vez irrisorio, lo cual mitigaba mi enojo, pues hacía ya unos años que esos jueguecitos de seducción no le quedaban a Gloria especialmente bien. Pero ¿por qué se comportaba Gloria de aquel modo? Al tratar de buscar una lógica sobre ello, se me ocurrió que, tal vez, la Galán intentara poner en jaque a Julián y demostrarme con ello algo del tipo «ves, Ana, Julián no tiene ningún tipo de interés en ti, olvídalo». Ya que otra cosa…, sentimentalmente sabía que no le interesaba. He de admitir que dar por cierta mi suposición me inquietaba, pues no pocas veces había sido vencida por Gloria en tales situaciones: hombre que me gusta y se prenda de mi hermana a poco le lanzase una de sus cautivadoras miradas. Pero no fue el caso, Julián no me falló, es más, creo que ni siquiera se percataba del espectáculo de gata en celo que la Galán estaba ofreciéndole, porque era yo la única que recibía sus furtivas miradas y encantadoras palabras, que no sé si Gloria apreciaría, pero desde luego yo sí.


    Como mi hermana nos propuso y aceptamos, los cuatro continuamos disfrutando de la noche, pero en esta ocasión en el salón; el lugar parecía ser más adecuado a cuanto mi hermana había programado. Unos dulces, unas copas y partidas de cartas ocuparon las primeras acciones de aquella reunión de viejos amigos. Cansados del juego, la charla amena y la música deleitaron otra parte de la velada. En ninguno de aquellos actos Gloria atenuó su patética actuación hacia Julián, al no dejar de tontear con él a la primera ocasión que se le presentase, algo que soporté estoicamente hasta que una de aquellas estrategias seductoras, en las que ponía en jaque a mi querido amigo, me hizo indignar en grado sumo. Aconteció en el momento que tocó el turno a los bailes. Ni Julián ni yo éramos muy proclives a danzar al son de los temas que sonaban, sobre todo porque mi hermana era muy dada a los ritmos latinos y ninguno de los dos éramos afines a éstos. Pero, en un momento dado, Gloria se decantó por variar el repertorio hacia canciones que requerían del baile en pareja algo más íntimo, invitando a Julián a acompañarla y quedando yo a merced de Toni. En tanto danzábamos, no podía quitar ojo al modo de proceder de Julián y mi hermana, lo que me hizo hacer caso omiso a mi viejo amigo que hacía cuanto podía para que ambos no perdiésemos el compás de la melodía. Mientras les observaba no podía evitar sentir una rabia que poco a poco se apoderaba de mí, porque los brazos de Julián no debían abrazar a Gloria, las palabras susurradas a sus oídos no debían de ser para ella, el aire no debía envolverlos como una unidad. Y lo peor de todo es que parecían disfrutar de ello, sobre todo mi hermana, que tuvo instantes para dejármelo ver sin escrúpulo alguno. Cuando parecía estar concluyendo la canción y, para mí, el fin de mi desaliento, un nuevo tema en la misma tesitura: apasionada y cálida, volvía a sonar sin que ambos parecieran hacer amago de detenerse. Ya no podía disimular por más tiempo mi desagrado, por lo que antes de desafiar a Gloria con mi mirada o soltarle alguna reprimenda que hiciera referencia a Vicente, su novio, y me dejara a mí en evidencia, decidí retirarme.


    —¡Pero ¿cómo? ¿Ya os habéis cansado? —nos preguntó Julián, justamente iniciado el segundo de aquellos empalagosos temas musicales, cuando observó como Toni y yo nos alejábamos de ellos—. ¡Por Dios, no me seáis aguafiestas! —detuvo su danza y, por ende, a mi hermana—. Me parece, mi querida Gloria, que esto requiere de inmediato un cambio de pareja.


    Gloria quedó suspensa, como si no esperase aquella solución de parte de Julián para animarnos a proseguir con ellos.


    —Venga, Ana —alargó Julián su mano para coger la mía—, ahora Toni con Gloria y tú conmigo; qué menos que un baile con cada uno de estos apuestos hombres que tienes ante ti —bromeaba en tanto se afanaba por convencerme.


    En aquel instante ya no tuve ojos para mi hermana, ni siquiera sé si la forma de proceder de Julián hacia mí le incomodó o no, pues mi dicha era plena.


    —¡Por fin estás conmigo! —exclamó con gozo mientras me rodeaba con sus brazos.


    Creí desvanecerme al sentirlo.


    —Sí, tal vez era lo que necesitase, un cambio de pareja y estar junto a ti —me atreví a expresar, en parte, cuanto sentía. Palabras que recibió Julián con regocijo y estrechándome más hacia sí.


    Apenas estuve unos minutos bailando con Julián, pero cuánto me deleité en ellos. Qué bien me sentí entre los brazos del hombre que amaba, pareciéndome poder con todo y temer solo el instante en el que habríamos de desprendernos el uno del otro. Vivíamos una escena muy similar a otras del pasado, puesto que no pocas veces Julián y yo habíamos bailado juntos y una magia inexplicable pareció hacer regresar a aquellos jóvenes, pero de modo distinto: compartiendo el amor. Un amor que, sentido por mí como recíproco, llenaba mi corazón y mi ser de absoluto placer.


    A punto de concluir la segunda de las melodías que compartí con mi querido amigo, Gloria, para mi sorpresa, manifestaba su deseo de dar por finalizada la velada.


    —Reconozco que ya no puedo más —expresó en tanto se separaba de Toni—. Y si mañana queremos trabajar… —nos tocó a todos al sentimiento de responsabilidad, algo poco usual en Gloria.


    —¡Uy! —expresó Toni mientras observaba su reloj de pulsera—, no me había dado cuenta de lo tarde que es. Pues sí, cariño, tienes toda la razón. Por cierto, querida, yo me quedo esta noche en tu casa, ¿verdad?


    —¿Acaso podría impedirlo? —le contestaba Gloria socarrona.


    —¡Qué mala eres! Me quedo, ¿no? —insistía Toni.


    —¡Claro, hombre! Estás en tu casa.


    —¿Dónde siempre?


    —Sí, cielo, esa habitación es toda tuya —confirmaba Gloria.


    —¡Gracias, tesoro! —agradecía Toni la deferencia.


    Julián, mientras se producía aquel cruce de impresiones a las que mi hermana abrió paso, mantenía su mano en mi cintura, como si no quisiera, aún, separarse de mí, yo ni me oponía ni deseaba que lo hiciera. Pero, irremediablemente, habría de ocurrir, pues Gloria lo había decidido y el trabajo para poner a punto su relanzamiento reforzaba su criterio. Antes de que emitiéramos cualquier otro parecer, Gloria tomó el mando del aparato de música y aniquiló los primeros acordes de la próxima melodía que volvía a sonar para nosotros. Remisa me deshice de mi querido amigo y acepté la situación sin más que decir. Julián refunfuñó un poco, aludiendo al hecho de que íbamos bien en el trabajo y podríamos relajarnos, pero terminó, como todos, por claudicar.


    Mientras aguardaba al sueño sentía como Julián volvía a apoderarse de mi mente, recordando cada instante de aquel día que supo darme mucho de él. Llegado un momento, también mi memoria se hizo eco de las triquiñuelas que le había visto hacer a mi hermana aquella noche para atraer la atención de Julián; me parecieron tan fuera de lugar… Pues si lo que pretendía Gloria era que yo descubriese a un Julián superficial y preso de cualquier atracción a sus ojos, no lo consiguió; cuántas veces le encontré observándome, cuántas quedamos ensimismados el uno en el otro, cuántas veces me dedicó palabras encantadoras y, como guinda, aquel baile que nos hizo uno. Desconocía si nuestro amor, que ya daba por hecho, podría llegar a ejercer; yo estaba dispuesta a entregarme, pesase a quien pesase, solo esperaba que él quisiese hacer lo mismo y no tardara demasiado en permitirlo.


    


    

  


  
    



    


    XXI


    


    La mañana del domingo aparecía diáfana, radiante, llamándome a disfrutarla. Normalmente no había día que iniciase sin dar antes una buena caminata por los alrededores de la casa de Gloria, pues mi cuerpo demandaba ese tipo de ejercicio físico antes de comenzar cualquiera de mis obligaciones. Pero aquel día no era mi cuerpo el que me exigía dicha actividad, sino mi alma, ya que deseaba impregnarme con la luz del bello día y recibir su energía. Y ciertamente con cada paso la recibía, hasta tal punto que me veía capaz de desafiar cualquier avatar que se cruzara en mi camino para lograr mi más firme propósito: amar y ser amada por Julián. Era consciente que había impedimentos para llevar a cabo la unión sentimental que yo tanto anhelaba, el principal: Valeria, la esposa de mi querido amigo. Pero no se querían. Y con respecto a Italia, su país de residencia y barrera a nuestra permanente unión, mientras trabajase para mi hermana le tenía conmigo, después ya veríamos… Tenía tan subido el ánimo, estaba tan decidida a lograr mi objetivo que no imaginé que no todo habría de depender de mí, puesto que circunstancias adversas muy pronto jugarían en mi contra.


    —¡Vaya, estáis todos levantados! —expresé eufórica y sorprendida al encontrar a mi hermana, Toni y Julián sentados alrededor de la mesa de la cocina tomando café. Ellos con atuendos adecuados para pasar el día, mi hermana, aún, en bata y camisón.


    —Sí cariño, sí —afirmó con cierto aire de contrariedad Toni en su rostro y en su voz.


    —Y ¿ese tono? —le pregunté a Toni algo extrañada con la situación, ya que, más o menos, todos dejaban ver el mismo desánimo en sus semblantes.


    —¿Te sirvo un café, Ana? —me preguntó Julián antes de dar tiempo a contestar a Toni.


    —No, no, Julián. Gracias. Antes me gustaría saber qué sucede; tenéis todos unas caras como si se os hubiese muerto alguien —tomé asiento junto a mi hermana y amigos.


    —Pues sí, tesoro —respondía Toni—, sí que se nos ha muerto algo… ¡la ilusión!, esa es la que se nos ha muerto.


    —¡Pero qué exageradito eres, querido! —recriminaba Gloria a Toni su comentario.


    —Regreso a Italia, Ana —se adelantaba Julián, con gesto apesadumbrado, a descubrir el misterio de aquella escena, creyéndome morir al oírle.


    —¿Cómo que te vas? —le pregunté con inquietud.


    —Sí —afirmó exánime—. Verás, ayer tarde me llamó Valeria al móvil, pero no lo oí, demasiado piano y que, descuidadamente, lo dejé en mi habitación, pero esta mañana, temprano, Valeria volvía a insistir; al parecer el trabajo que dejé aparcado allá no admite dilación, podría tener problemas legales de no retomarlo de inmediato, así que me obliga a regresar. Valeria se ha encargado de realizar las gestiones necesarias para que pueda hacerlo hoy mismo.


    —¡¿Hoy mismo?! —repetí consternada y sin salir de mi asombro.


    —Sí, Ana, hoy —asintió Julián con pesar en su voz y en su rostro.


    Las caras de Toni y de mi hermana compartían nuestra contrariedad por las circunstancias acaecidas, sin embargo, la de Gloria no se privó de dejarme ver algo más, una expresión que parecía indicar un «te lo dije», imagino que haciendo referencia a ese comentario suyo en el cual me advertía sobre Julián y el gran peso que Valeria tenía en su vida.


    —Pero tú hiciste unas llamadas logrando que tu trabajo en Italia quedara pospuesto, ¿cómo ahora…? —intenté obtener de Julián, a la desesperada, una explicación mejor y más razonable a su argumento, pues no sentía que fuera suficiente excusa para abandonarnos.


    —Sí, sí —me respondía abrumado—, así me lo confirmaron, Ana, pero se ve que han cambiado de opinión. Y como hay de por medio un contrato firmado… De todos modos —parecía darme y darse algo de ánimo—, ya les he dicho a Gloria y a Toni que posiblemente la semana que viene esté de regreso. No es demasiado lo que tengo que llevar a cabo y con un poco de suerte en unos días lo deje resuelto.


    —Y ¿dará tiempo a tener todo el repertorio de Gloria a punto para la presentación a la discográfica? —seguía buscando respuestas y, por qué no, impedimentos para su partida.


    —Por supuesto —aseveró Julián inmediatamente—. No queda mucho por hacer. Presentar un proyecto no requiere un trabajo meticuloso, eso vendrá después de la aprobación del mismo. De todos modos, aunque quede tiempo suficiente para cuando regrese, no estaría mal que continuaseis tú y Gloria con los ensayos hasta que yo vuelva.


    —¿Sabré?


    —¡Por Dios, Ana! —se inmiscuía rauda y con aspereza mi hermana—. ¿Acaso no lo has hecho siempre?


    —Pero tu repertorio no es el mismo al que yo estoy acostumbrada, Gloria; tiene variaciones, un tema nuevo, y todo eso supone que también yo dedique tiempo a hacerme con ello.


    —Tonterías —masculló la Galán entre dientes mientras llevaba a sus labios su taza de café.


    —Ana —mediaba Julián entre nosotras—, no temas que sabrás hacerlo. Además, pronto me tendrás a tu lado y cualquier dificultad la resolveremos juntos y a tiempo para que todo esté dispuesto en el momento preciso. Porque, eso sí, de mí no te libras —rió, haciéndome sonreír, y dedicándome una mirada que, además de confianza, me expresaba de nuevo mucho más que sus palabras.


    Con su intervención Julián consiguió sosegar mi inquietud, no con respecto al proyecto, para mí eso era lo de menos, es más, era consciente de que, como siempre, sabría ayudar a Gloria profesionalmente, sino con respecto a él, pues la vehemencia con la cual confirmaba su pronto regreso aliviaban mi abatimiento por su marcha. Sin embargo, ello no impidió que sintiera mis ilusiones, concebidas entre la noche y la joven mañana de aquel día, deshacerse como castillos de arena, ya que sin él no tenían opción de ejercer.


    —Y ¿cuándo te marchas exactamente? —continué interrogándole. Tal vez aún me diese tiempo a hacer algo por mi causa.


    —Ya —contestó apático y dando al traste con mi propósito—. El tiempo de terminar este café, recoger mis cosas y despedirme de vosotros. Imagino que tuvo que percibir mi gesto de consternación.


    —Te puedo llevar al aeropuerto, si quieres… —le planteé, pues no lograba pensar en un modo mejor de tener un momento a solas con él, otro parecía imposible.


    —No te preocupes, Anita, que le llevo yo —intervenía Toni echando por tierra mi último cartucho hacia la felicidad inmediata, puesto que estaba dispuesta a comprometer nuestra relación sea como fuere—; debo de volver a casa y puestos a coger el coche ya lo hago yo.


    Como es de suponer, aquella amabilidad de Toni me calló como un jarro de agua fría, pero no pude dárselo a conocer, más que nada porque su gentileza no merecía exponer mi contrariedad a mi querido amigo.


    —Bien, entonces, asunto arreglado —terminé por admitir—. De todos modos, Julián, si se te ofrece alguna otra cosa en la que podamos ayudarte…


    —No, gracias, Ana —negaba apocado mi querido amigo.


    —Bueno, bueno, alegremos esas caras que solo vamos a estar separados unos días… —nos jaleaba mi hermana, intentando aliviar nuestro afligido estado de ánimo, poniéndose en pie al objeto de que continuásemos el día con otros asuntos.


    —Sí, cariño —confirmaba Toni—, pero no me dirás tú que no es mala pata este traspiés con lo bien que estaba saliendo todo. Porque iba sobre ruedas. ¡Vamos, que lo de las tres o cuatro semanas que les dije a esos lo cumplíamos fijo!


    —Y lo cumpliremos, querido —aseveraba Gloria mientras dirigía sus pasos junto a Toni fuera de la estancia—; que tampoco creas tú que yo soy tan torpe como para requerir tanto tiempo en esto.


    Mientras mi hermana y Toni avanzaban juntos, enfrascados en una conversación en la cual trataban de exponer sus pros y contras por la situación, Julián y yo, tras ellos, no dejábamos de mirarnos. Yo parecía leer en sus ojos que no deseaba irse, que no quería abandonarme, no sé si él leería en los míos que solo junto a mí quería tenerle.


    Resignados a asumir, al menos por mi parte, la triste realidad, Julián se dispuso a hacer lo que correspondía, recoger sus cosas para poder marchar. Hubiese querido aprovechar parte de aquel tiempo para tener unas palabras con él, unas que me dejasen mostrarle, al menos, mi interés hacia él, hubiera sido una buena baza para que pensase en mí, en lo nuestro, mientras estuviésemos separados. Pero no, fue imposible, si no era Toni era mi hermana quien me impedía tener unos instantes a solas con Julián haciendo inalcanzable mi objetivo.


    —En fin, mis queridas amigas —nos hacía Julián su último acto de despedida en el umbral de la casa de Gloria y ante la mirada de Toni que le aguardaba en su automóvil—, hasta muy pronto —tomó a mi hermana de los hombros para aproximarla a él y darle un beso en la mejilla, al cual ella correspondió mientras emitía su adiós.


    —Ana —reclamaba Julián mi atención—, lo dicho, en unos días me tienes aquí. Así que espero que no te dé tiempo a olvidarme.


    Preciosas palabras que me dedicaba enteramente a mí.


    —Ten por seguro que no lo haré —le expresé amable, pero contundente—. Y a ti que no se te ocurra demorarte —lancé a viva voz mi subconsciente, lo cual acogió Julián con gozo.


    —Si ni siquiera tengo ganas de irme, Ana —me tomaba de las manos y se quedaba unos segundos anclado en mis ojos—. Bueno…, lo dicho, hasta la vuelta —terminaba su despedida con aquellas palabras y un beso cercano a mis labios que pareció demorar más de lo necesario.


    —Hasta la vuelta, Julián —reiteré conmovida su despedida.


    En tanto se separaba Julián de mí, de nosotras, para dirigirse hacia el automóvil de Toni donde éste, ante el volante, le aguardaba, no podía evitar sentir un vacío que se iba haciendo cada vez más fuerte en mi interior, incluso, he de confesar, me invadieron unas ganas inmensas de llorar, pero tener a Gloria a mi lado me hacía frenar, no sin esfuerzo, mis sentimientos.


    Después de perderles de vista, Gloria y yo regresábamos al interior de la casa.


    


    

  


  
    



    


    XXII


    


    —¡Qué patético! —fue lo primero que manifestó Gloria una vez estuvimos dentro de la vivienda.


    —¿Patético…? —pregunté confusa.


    —«Que no se te ocurra demorarte» —repetía las palabras que dije a Julián con cierta burla—. Pero ¿a qué venía esa idiotez, Ana? —me preguntaba mientras se dirigía hacia la escalera que la habría de llevar al piso de arriba, seguida de su perrita y de mí.


    —¡¿Idiotez?! —continuaba sin entender nada de cuanto me decía.


    —Ana —paraba en seco sus pasos para dirigirse a mí—, estás andando sobre terreno peligroso, ya te lo di a entender ayer.


    —Pero si no he dicho nada del otro mundo, Gloria, lo normal en dos amigos que se aprecian.


    —Por favor, cariño. Te conozco —retomaba su camino.


    —Bueno… —medité mi replica—, y en el hipotético caso de que hubiera intención en mis palabras, qué, Gloria… —empecé a mostrar un talante más ceñudo con ella.


    —¡¿Qué…?! —volvió a detener su trayecto justo en la puerta de su habitación, donde se suponía se dirigía, dejándome ver un rostro que no parecía nada amigable—. Tiene mujer, un hijo, vive y trabaja en Italia, ¿te parecen pocos problemas a los que te vas a enfrentar si esa relación surgiese?


    —Pero ¿desde cuándo te preocupas tú por los inconvenientes…? Al menos en tu caso nunca los has tenido en cuenta.


    —Ana, yo no soy tú, cariño.


    —¿Qué quieres decir exactamente con eso…? —comenzaba a incomodarme.


    —Pues que cuando empiecen a dar la cara esos «inconvenientes» —enfatizó—, sufrirás.


    Quedé sin palabras, sin saber cómo replicarle. Había tomado horas antes la decisión de soportar cualquier obstáculo que surgiese de una posible relación con Julián, pero defender algo que no ocurría y estaba por ver si se producía no me parecía procedente


    —O acaso crees —proseguía— que sobrellevarías bien que Valeria diga aquí y ahora y Julián vaya como un perrito faldero dejándote en la estacada, tal cual ha pasado exactamente hoy. O, algo peor, que pierda el norte por otra en uno de esos momentos en los que la distancia apagará vuestro «hipotético» —resaltó— amor; porque bien sabes que las mujeres son su debilidad y puede darse el caso.


    Pero de qué hablaba mi hermana, qué quería conseguir con aquella perorata de argumentos perniciosos sobre el hombre que amaba, protegerme o hundirme. «Las mujeres la debilidad de Julián» Es decir, por si lo sentía, me quitara de la cabeza considerarme alguien especial, porque es lo que insinuaban sus palabras. Sin embargo, que yo conociese, Julián solo tuvo una debilidad en su vida y fue precisamente Gloria; pero no quise objetar, era dar pie a abrir otro frente y no quería.


    —Pero ¿por qué iba Julián a actuar así en el supuesto caso de que tuviese algo que ver conmigo…?


    —Pues porque Valeria es imprescindible en su vida, Ana. No entiendes que su trabajo depende de ella… Él sin su mujer no es nadie, hermanita. Y con respecto a sus devaneos con las mujeres, es obvio que no puede pasar de ellos… —perseveraba en su postura con respecto a nuestro común amigo.


    —No entiendo…


    —Ana, ayer noche, sin ir más lejos, estuvo coqueteando conmigo —se sentaba en su cama tras lanzarme aquella lanza como si se hubiese desembarazado de una carga que llevara consigo.


    —¿Qué estuvo coqueteando contigo? —repetí estupefacta, en tanto me sentaba frente a ella en la butaca que tenía junto a su tocador, en espera de respuestas.


    —Sí, hermanita, como lo oyes, la pasada noche no paró de lanzarme miraditas, sonrisitas…, ya sabes, el típico tonteo para captarte. Aunque está claro que conmigo no tiene nada que hacer.


    —Eso no es verdad —solté tímida, pero convencida de lo que decía.


    —¡¿Acaso insinúas que me lo estoy inventando?! —pareció disgustarse y sorprenderse de mi atrevimiento al contradecirla.


    —No digo que te lo estés inventando, Gloria, solo creo que te equivocas en tus suposiciones.


    —Ana, he sido amante de Julián… Le conozco.


    La seguridad con la cual hablaba mi hermana me hacía flaquear en la mía, tal vez mis sentimientos hacia Julián me hicieran percibir de modo ilusorio la verdadera realidad, pero ¿hasta el punto de equivocarme tanto...? En cuanto al modo en que mi hermana hacía parecer a Julián como un ser libertino, aprovechado y sin escrúpulos… no, estaba claro que no iba a pasar por ahí, demasiado medité sobre ello como para caer en dicha emboscada nuevamente.


    —No dices nada… —intentaba mi hermana sacarme del enajenamiento en el que me había sumido—. Ana —reclamaba mi atención.


    —Gloria —salía de mi ensimismamiento—, no puedo confirmar ni negar que ayer noche Julián intentara flirtear contigo, como tú pareces hacerme creer, solo puedo decir que yo no lo percibí así. Es más, me atrevo a rebatir la opinión que tienes sobre Julián —me decidí a no dejarla pasar por ahí—, porque sé que no es como me lo intentas hacer ver. Creo que te equivocas y pareces olvidar como te amó.


    —Y ¿eso qué tiene que ver?


    —Pues que sabes que entrega su corazón a poco que se ilusione.


    —Julián ha cambiado mucho, Ana…


    —¿Y tú cómo lo sabes? No has tenido contactos con él en mucho tiempo…


    —Te parece poco que consienta encadenar su vida a una mujer por el simple hecho de lograr mantenerse sin demasiado esfuerzo… —me vino a la cabeza Vicente—. Además, aunque no me interesaba gran cosa su vida, tenía a Toni para ponerme al día de sus particulares devaneos, porque los ha habido, hermanita.


    Y yo sabía de ello, pero no del modo en el cual mi hermana me los estaba exponiendo.


    —De todos modos —continuaba Gloria—, comprendo que hayas tenido esa sensación de pensar que Julián tenga interés en ti, le he visto también hacerte el jueguecito, hasta el punto de que con la letra de aquella dichosa canción me llegó a confundir, como sabes, pero lo que ocurrió ayer noche y en alguna que otra ocasión mientras ensayábamos… ―dejaba su explicación suspendida, como a la espera de que yo la terminase de imaginar.


    —¡Pero ¿qué narices ocurrió ayer noche y en esas ocasiones de las que hablas?! —pregunté furibunda.


    —¡Desde luego cuando no quieres oír no oyes, ya tengas los oídos perfectamente, Ana! No te he dicho que intentó seducirme…


    —¡Qué crees tú que intentó seducirte! —aseveré indignada.


    —Pero si a mí Julián ni fu ni fa —parecía flaquear y quedar sin argumentos—. Ya veo que estás ciega. En fin, querida, haz lo que te dé la gana. Pero, te repito, puedes sufrir mucho por él; le interesas tanto como cualquier otra.


    Escuchaba a mi hermana sin dar crédito a sus palabras. Porque si yo conocía a Julián más aún Gloria y, posiblemente, supiera, como yo, que mi querido amigo ni era un tipo despiadado ni retorcido. Tal vez podría ocurrir que yo magnificase sentimientos que creía de su parte existiesen hacia mí, pero que él actuara con tal desfachatez hacia nosotras… No, desde luego que Gloria no iba a convencerme sobre la forma de ser de Julián, ya me arrepentí de dudar de él una vez y no volvería a hacerlo. Además ¿a qué se debía ese interés de mi hermana por protegerme? Que iba a sufrir… Acaso no me había sucedido otras veces y le había importado a Gloria bien poca cosa… Y luego esa dualidad en sus suposiciones, dando por hecho que Julián no tenía ningún interés en mí, pero a su vez que le había visto hacerme «el jueguecito», como lo había llamado, eso sí, dejando patente que era parte del quehacer de un vividor. No entendía nada, ya que de todo lo que trataba mi hermana de prevenirme yo no sentía el peligro.


    Tras aquella conversación absurda y cuyo propósito no llegaba a distinguir, abandoné a Gloria.


    Aturdida y sin saber qué hacer para poner algo de orden en mi cabeza, decidí salir de la casa, me ahogaba dentro. Muchas veces un paseo me hacía bien. Pero fue imposible, ni siquiera el camino, el mismo que recorrí horas antes, lo descubrí igual, no lucía el sol como en la mañana, ni los árboles me dejaban ver su bonito y verde color, no sentía la calidez del aire rozando mi cuerpo…, pues la tarde se mostraba gris y triste, como yo, que parecía haberme convertido en el destino favorito de la angustia, el vacío y la desolación. Ni siquiera la idea de tener pronto a Julián conmigo me hacía bien, ¿de qué serviría?, me preguntaba al carecer del ímpetu de la mañana. ¡Qué endiabladamente débil era! Creía superado mis complejos y no, seguían ahí, ahondando en la herida, llegando a lograr que volviese a dudar sobre nuestro amor cuando horas antes lo daba por hecho y estaba dispuesta a todo por llevarlo a término. En el transcurso de los años había aprendido a auto dominar mis pasiones en pro de mi bienestar interior, sin embargo, en aquella ocasión me era imposible controlar mis sentimientos, amaba demasiado a Julián como para pasar página y dejar transcurrir mi vida sin tenerle en cuenta. Tal vez los días siguientes trajeran algo de luz a mis tinieblas, concluí.


    


    

  


  
    



    


    XXIII


    


    Según me propuse aquel triste domingo, dejé pasar los días sin más ilusión que la espera de un episodio que me librara de la incertidumbre, al rechazar cualquier iniciativa que pudiera surgir de mi parte, pues me había propuesto que tenía que ser Julián quien demostrara su amor por mí; de algún modo mi hermana había hecho mella en mi subconsciente. Evidentemente esa forma de resistir la ausencia de Julián me dolía, cómo no, por lo que cada llamada de teléfono o cada email que recibía de él era acogido por mí como un halo de esperanza a nuestro amor. Pero ninguna de sus palabras, escritas o habladas, me daban razones fehacientes para creer en nosotros, ya que parecía que entre él y yo no hubiese más que una buena amistad y una relación profesional debida a mi hermana. Me desesperaba, lo cual me provoca un estado de angustia permanente que solo mitigaba con el trabajo. A pesar de su aparente neutralidad hacia mí, no había momento del día que no deseara a Julián, que no sintiera su ausencia la que intentaba paliar con el recuerdo, para ello no solo me valía de los momentos vividos en los últimos días junto a él, sino de su imagen, haciéndome adicta a fotos del pasado y a la última instantánea que tenía con él guardada en mi móvil, aquella que nos hicimos, junto a Toni y Gloria, en el restaurante italiano hacía escasas noches. Y entonces, con aquellas evocaciones, con aquellos retratos, me venía el recuerdo de sus miradas, de sus palabras, de su contacto, sin poder creer que fuera posible que mi querido amigo no sintiera nada importante por mí. Convencida de ello restablecía mi ánimo y volvía a decidirme por seguir aguardando; tal vez la señal de su amor no tardase mucho en recibirla.


    En cuanto a nuestras vidas, la de Gloria, Toni y mía en esos días en los que faltaba nuestro querido amigo, continuaron, profesionalmente, tal cual se pronosticaron antes de su marcha. Mañanas y tardes eran aprovechadas para sacar el mejor partido de la artista, que no parecía tomarlo demasiado en serio, pero asumía su cometido, por lo que no observaba nada diferente a lo habitual en mis compañeros, tampoco creo que ellos percibieran nada en mí y lo había: una enorme añoranza por Julián.


    


    

  


  
    



    


    XXIV


    


    Apenas llevábamos unos días con aquella dinámica sin altibajos cuando, exactamente el miércoles de esa semana tan insustancial para mí, todo habría de alterarse, no a mi favor, sino en mi contra, y, como casi siempre, coleteando de la mano de Gloria. Ese mismo día, como ya me advirtiera Julián, recibíamos, vía correo electrónico, el nuevo tema para mi hermana que habría de completar, por el momento, el proyecto. Fui yo la primera en conocerlo, y nada me hizo suponer que fuera un escollo para la artista, ya que era, incluso, más desenfadado que el anterior; tenía una bonita música y una letra alegre muy afín a la Galán. No sé qué pudo encontrar Gloria en él, tras mostrárselo de mi mano y junto a Toni, que montó el numerito más inesperado que ambos pudiéramos imaginar. «No me gusta» y «Qué canción más patética», fueron las frases más tenues que dedicó al tema, para concluir con la que me temía oírle pronunciar: «Yo no sigo con esto». Se me hundió el mundo. Conocía bien a mi hermana y sabía que una decisión tan tajante no la emitía así como así, por lo que llegué a pensar que la canción solo fue un pretexto para llevar a cabo un propósito que tenía bien meditado: abandonar su relanzamiento. ¿Por qué? No sabía, pues nada de lo que estábamos llevando a cabo parecía ser una traba para la artista. Por supuesto que Toni y yo intentamos, en cuanto conocimos su disposición, hacerla cambiar de idea; mi viejo amigo con justificaciones y discursos plenos de teatralidad, yo con un sinfín de argumentos en pro de aquella causa, aunque nada parecía hacerle claudicar.


    —¡Esto es intolerable! —expresaba Toni consternado en un momento en el cual la artista, habiendo zanjado cuanto tenía que decir, ya no se encontraba junto a nosotros—. Creía que tu hermana se estaba volviendo loca, esto lo confirma. He tenido que aguantar sus impertinencias sobre mi ineptitud para hacerla resurgir, de hecho, me sacó de su vida por ello; accedo a volver con ella; doy mil vueltas a la cabeza para buscar un modo en el cual la señora vuelva a brillar; meto a Julián en este embrollo, a ti, a la discográfica; va todo perfectamente y me viene ahora la señora con esas… Ana, lo que te digo, tu hermana está perdiendo la cabeza o me la quiere hacer perder a mí.


    —Qué me vas a contar si yo misma no termino de creer lo que ha ocurrido —le comenté desalentada y nerviosa—. Pero si estaba saliendo todo muy bien… —expresaba a viva voz mientras meditaba sobre el asunto deambulando por el salón en el perímetro donde se hallaba Toni.


    —Y ahora qué, ¡¿a tirarlo todo por la borda?! —cuestionaba mi buen amigo iracundo.


    —No, eso no —negué de inmediato y parando en seco mis pasos—. Debemos hacerla entrar en razón sea como sea —propuse vehemente, a mi amigo, al suponer fuera de mi vida a Julián si Gloria llevaba a cabo su cometido.


    —Pero ¡si es más terca que una mula! ¡No has visto que ni siquiera nos deja hablar! Se aferra a esa frasecita de «Esto es un despropósito» —enfatizó imitando a mi hermana—, y no hay quien meta baza.


    —Lo sé, Toni, pero hay que intentarlo. No podemos dejar que se salga con la suya por un berrinche que no sé de donde le ha venido. Si no le gusta la canción se anula y listo, pero acabar con todo... ¡¿De qué ha servido tantas horas de trabajo, soportar desánimos cuando no todo salía bien, aguantar pataletas, nervios…?! Gloria debe entender que los cuatro estamos metidos en esto y terminar con el proyecto no solo le corresponde a ella.


    Mi viejo amigo se quedó observándome un momento.


    —Tienes razón, Ana —parecía volver en sí y considerar mi idea—. ¡Paquita, Paquita! —vociferaba Toni llamando a la asistenta.


    Al minuto llegaba la mujer.


    —¿Dígame, señor?


    —Mira, cariño, sube en busca de la señora y dile que su hermana y yo precisamos, insiste bien en esa palabra, «precisamos», hablar con ella.


    Gloria se hizo esperar un rato, pero, pasado el mismo, acudía al salón, como había demandado Toni, a reunirse con nosotros.


    —Bueno qué, venga, decidme cuanto hayáis maquinado los dos en mi ausencia para convencerme —se dirigía a su representante y a mí con un talante de viejo zorro, pero algo más serena a cuando nos dejó—, pues imagino que es para eso para lo que me habéis hecho llamar, ¿no? Aunque, os advierto, os será difícil, tengo bien claro que es mejor poner fin a todo este disparate cuanto antes.


    —Pero ¿en base a qué, Gloria? —requerí de nuevo sus argumentos, tal vez fueran más contundentes.


    —Muy sencillo, porque meteré la pata hasta el cuello, querida hermanita, simplemente por eso —insistió en su tesis.


    —¡Otra vez con lo de «meter la pata»! —repitió Toni sin poder evitar ni la acritud ni la potencia en su voz—. ¡Pero si todo estaba saliendo muy bien! Y tú, bueno, ¡tú fantástica!, como hacía años no te veíamos. Que la canción no te gusta, se hace lo que bien dice tu hermana: se anula y listo, pero dar carpetazo a un proyecto que estaba yendo de maravilla…


    —¡¿De maravilla?! —cuestionó Gloria entre sorprendida e irónica—. ¡Ja! ¿Qué de maravilloso hay en unas letras que no van con mi estilo, Toni, o, aún peor, qué de maravilloso hay en esa nueva manera de actuar que debo tener ante el público…? Ese relanzamiento es todo menos yo, querido. Por tanto, se acabó.


    —Tú eso de renovarse o morir como que no, ¿no, Gloria? —inquiría sardónico Toni. Naturalmente mi hermana hizo oídos sordos a la provocación de su representante—. Sabes lo que pienso —continuó Toni incisivo hacia Gloria—, que, por un capricho de los tuyos, de esos que has tenido desde que te conozco y no sé ni por qué se te ocurren, me da que por joder, nos vas a fastidiar a todos.


    —Ya estás con tus exageraciones —censuraba mi hermana a nuestro amigo—. Pero ¡¿a quién narices voy a fastidiar?! ¡La que salgo al escenario soy yo, ¿no?!


    —¡Ah!, que tú piensas que a nosotros tu decisión no nos va a afectar… —replicaba Toni—; que dar el do de pecho en pro de tu causa o dejarse la piel en conseguir tu triunfo lo hemos hecho por pasar el rato…


    —Pero ¡¿acaso no os pago a todos por vuestro trabajo?! —omitimos, Toni y yo, dar alguna respuesta a Gloria—. Claro que estáis trabajando, ¡y mucho!, por eso cobráis. Pero ante el público estaré yo, Gloria Galán, la única a la que pondrán a parir cuando haga el ridículo —refutaba crispada—. ¡No!, tengo muy claro que no sigo con esto.


    —Entonces, qué —volvía a intervenir Toni—, ¿dedico el día a anular compromisos y a llamar al pobre Julián que está día y noche trabajando para poder, lo antes posible, dedicarse a ti? ¿Es eso lo que quieres que haga, «bonita»? —recalcó aquel calificativo con menosprecio hacia Gloria.


    —Pues sí —ratificó Gloria sin inmutarse—, exactamente es eso lo que quiero que hagas.


    —Y lo que pensemos los demás, aunque sea todo lo contrario a tu opinión, te importa una mierda —insistía Toni.


    —Te repito que aquí la que paga soy yo, por tanto, soy yo la que decide.


    Julián, Dios mío, se acababa. Y ¿qué podía hacer para evitarlo? Tenía que intentar que la Galán cambiara de idea, pero ¡¿cómo?! Reiterar eso de que todos debíamos decidir sobre el asunto estaba claro que no funcionaba, como decía, pagaba ella; tocar a su ego parecía inútil, mil y un halagos salieron de nuestra boca para sacarla de su decisión y no sirvieron para nada. Yo no me consideraba la persona más idónea para convencer a mi hermana, rara vez tenía en cuenta mis sugerencias, pero estaba en juego Julián y eso podía con mi complejo de poquita cosa.


    —Gloria, sopesa la idea, por favor —me enfrentaba a la desesperante situación—. Es miércoles, aún faltan unos días para que vuelva Julián, podemos pensar serenamente en pros y contras del proyecto. Y si verdaderamente es todo esto un descalabro para ti lo zanjamos y punto, pero no cometas la torpeza de aniquilarlo todo sin meditarlo concienzudamente. Esta oportunidad no se te presentará otra vez.


    —¡Eso por supuesto! —aseveró con resolución Toni mi argumento—. Vamos, yo, por lo pronto, pido el finiquito y que te represente tu Vicente —jaque a la reina por parte de mi viejo amigo, me tocaba a mí.


    —Tampoco yo me prestaré a otra de tus aventuras, sea cual sea la que aparezca por tu vida, Gloria. No sienta nada bien eso de hacerte ilusiones, trabajar por ellas y que te las aniquilen sin una razón de peso; porque no la hay, aunque a ti te lo parezca. Entre tanto, ve haciéndote a la idea de que tu carrera artística, de continuar con tu decisión, seguirá tan muerta como hasta ahora.


    Emitida aquella última frase sentí la mirada de mi hermana fulminarme. La hería escuchar verdades, y esa tocaba a lo más profundo de su ser. También yo sentí daño en mi alma al pronunciarla, no voy a negarlo, puesto que sabía del mal momento personal por el que Gloria atravesaba y mi sinceridad no habría de ayudarle, pero fue la única opción que imaginé factible para asestar un duro golpe a su obstinación.


    —Eso sin lugar a duda —ratificaba Toni mi alegato—; porque terminas con esto y acabas con tus ilusiones de ser de nuevo la Gloria Galán que añoras, tenlo muy presente, querida —perseveraba Toni. Parecía haber encontrado el talón de Aquiles de la diva.


    La Galán nos miró unos segundos, ninguno emitimos palabra alguna, pero los tres nos hablábamos con la mirada. No había proyecto, Toni y yo perdíamos, pero no habría más concesiones hacia Gloria, quedaba por descubrir si mi hermana estaba dispuesta a soportarlo.


    —Bien —parecía decantarse—, está bien, nos daremos unos días para sopesar pros y contras a todo esto y actuar en consecuencia, pero hoy, por lo pronto, no quiero saber nada más de esta historia. Quizá salir y expansionarme me haga bien y aclare algo mis ideas.


    Respiré ante nuestra pequeña victoria.


    


    

  


  
    



    


    XXV


    


    Los días siguientes a aquel asunto Gloria los dedicó a tener una vida más lisonjera, consagrada a Vicente y a sus amistades, sin haber día que no llegara tarde a casa o, incluso, no apareciese por ella. En un primer momento no me molestó esa dinámica en la Galán, tal vez la necesitase en su existencia, era a la que estaba habituada antes de comenzada la causa de su relanzamiento, por lo que me limité a aguardar a que tomara la iniciativa para retomar nuestro trabajo, pues si toda la cuestión rondaba en torno al estrés debería solucionarse el problema en poco tiempo. Lo peligroso es que hubiese algo más en todo ello, algo tipo complejo de inseguridad que afectaba a mi hermana últimamente. Y si su decisión era fruto de aquella última opción mal lo teníamos Toni y, sobre todo, yo. Aunque pensándolo fríamente, imaginé que no tenía por qué, ya que Gloria estaba consiguiendo realizar un digno papel por su proyecto, así que me aferré a la idea del agotamiento, opción que no dejaba más solución para terminar con ella que esperar. Nueva espera que se me haría insoportable, al no tener la distracción del frenético trabajo para relajar mi pensamiento y observar que el cambio de actitud en Gloria se dilataba demasiado. Para colmo de males, otro inconveniente se sumaba a los que ya venía soportando: la vuelta de Julián se posponía; precisaba de unos días más en Italia para liquidar sus asuntos laborales. Mi desánimo pareció atenuarse con la tesis que sobre dicho perjuicio me expuso Toni, según él, no nos era desfavorable su retraso, ya que nos evitaba enfrentarle a Gloria; pues para él toda comunicación que tuviera que ver con el dichoso asunto relanzamiento se resumía en una escueta frase: «Todo va bien».


    Fueron aquellos unos días en las que las incertidumbres parecían acaparar toda mi vida: aceptaría Gloria continuar, volvería Julián, podría haber algo entre él y yo... Iniciada la nueva semana ya no podía más, tenía que, sucediese lo que sucediese, despejar alguno de los enigmas o me volvería loca. Dispuesta a conseguirlo, el más factible de resolver me pareció el que tenía que ver con Gloria. Animarle a proseguir con el proyecto lo consideré un buen modo de hacerla decidirse sobre él. El almuerzo era el momento oportuno para exponerlo, ya que rara vez no solíamos compartirlo.


    —Mañana, querida —fue la contestación que daba a mi sugerencia.


    —Pero ¿qué problema hay en empezar hoy? Es lunes, me parece un día perfecto para retomar nuestro trabajo —repliqué tímida y recelosa de que volviese a su decisión de abandonar si la incomodaba.


    —Ya, cariño —objetaba en tanto degustaba un exquisito tazón de uvas que, con lo mucho que me gustaban, ni siquiera disfruté, parecían atragantárseme—, pero, precisamente, esta noche tengo un compromiso ineludible.


    Qué clase de compromiso sería aquel del cual yo no tenía noticias, puesto que toda su agenda pasaba por mis manos.


    —¿Un compromiso?


    —Sí, el cumpleaños de mi amor.


    Vaya por Dios, Vicente tan poco eficaz como de costumbre, incluso para cumplir años era inoportuno.


    —Si quieres puedes acompañarnos —prosiguió.


    —No, esa celebración la dejo para ti solita.


    —Estaremos entre amigos… Anda, anímate, te vendrá bien.


    —No, Gloria, en serio, no me apetece.


    —A la de Anselmo el sábado sí que vendrás, ¿no? Cuenta contigo.


    La fiesta a la cual se refería mi hermana era la de su modisto. Conmemoraba sus cincuenta años en el mundo de la moda y, por supuesto, su musa, Toni y yo, amigos desde hacía mucho, estábamos invitados al evento.


    —Sí, imagino que sí —expresé con desinterés.


    —Te veo alicaída, pero si es por verme trabajar, no te preocupes, de mañana no pasa que me ponga contigo a ensayar. ¿Mejor?


    Lo cierto es que sí, que oírle hablar de retomar su actividad me dejaba algo más tranquila, al menos parecía haber desechado la idea de finiquitar su relanzamiento.


    


    

  


  
    



    


    XXVI


    


    Como había programado y me había anunciado, Gloria aquel día marchó de casa para celebrar el cumpleaños de su amado junto a otros amigos. Bien entrada la mañana, la llegada de un automóvil deteniéndose ante la vivienda me hizo suponer que mi hermana regresaba. El sonido de la llave permitiendo la apertura del portón de acceso a la residencia lo confirmó, era ella. No venía sola. El deambular de varios pasos y que Cleo ladraba, cosa que hacía con todo el que no perteneciera a la casa, me llevó a pensar que regresaba junto a Vicente. Pero no, al salir del despacho, donde me encontraba leyendo la prensa del día, descubrí a Toni, comprobando mi desacierto. No era nada extraño que mi buen amigo acompañase a mi hermana en tales acontecimientos, es más, lo hacía cada vez que nada profesional o físico se lo impedía, era una buena oportunidad para desmelenarse, como él lo llamaba. Sin embargo, a aquella celebración Toni no fue invitado, y yo lo sabía, debido a la mala sintonía existente entre Vicente y nuestro viejo amigo, por lo que Gloria prefirió no comentárselo.


    —Pero ¡¿tú que haces aquí?! —me sorprendí al ver a Toni en el vestíbulo de la casa distraído en localizar algo en su móvil. Su cara me hizo percibir que no habría de darme buenas noticias.


    —¡Ay, Ana —pronunció mi nombre contrito, en tanto se acercaba a mí, lo que provocó mi desasosiego—, qué nochecita he pasado con tu hermanita!


    —¿Has estado en el cumpleaños? —pregunté extrañada.


    —Entrar y salir, el tiempo de ir en busca de Gloria para llevarla a su piso.


    —¿Y por qué tenías que ir tú, no estaba Vicente acompañándola?


    —Sí, eso imaginaba yo también, pero se ve que el buen señor tenía otros planes.


    —¿Otros planes…?


    —No me puedo extender mucho que tengo asuntos que atender esta mañana, pero ese indeseable —endurecía su rictus—, en la misma fiesta, y ante ella, se ha liado con otra.


    —No puedo creerlo —quedé aturdida y sin terminar de dar crédito a lo que oía.


    —Pues es tan cierto como que te estoy hablando, y tócame que no soy una pesadilla —llevaba mi mano a su brazo.


    —¿Y cómo ha sido eso? —le pregunté abrumada y ansiosa porque me explicase lo ocurrido.


    —Bueno, la verdad es que si tu hermana no coge a Vicente infraganti no se entera de nada, tú bien sabes que ese vivía de Gloria y no iba a perderla así como así. Pero como al lobo tarde o temprano se le ven las orejas… en un descuido, ¡zas!, tu hermana lo pilló y el muy sinvergüenza se delató.


    —Pobre Gloria —pronuncié consternada—. Y ¿cómo está ella?


    —Ayer borracha perdida, hoy, con un café bien cargadito y una buena ducha, hecha polvo.


    —Madre mía… —quedé un instante pensativa—. Creo que subiré a verla.


    —Sí, seguro que te necesita. Aunque no esperes que esté muy agradable, tiene un humor de perros.


    —No es para menos.


    —En fin, cariño, te dejo. Ya me cuentas luego.


    —Bien —expresé en tanto me disponía a iniciar el cometido propuesto: subir a consolar a Gloria.


    —Por cierto, Ana —detuvo Toni su marcha y la mía.


    —Dime.


    —A ver si puedes, no te digo en este instante, sino cuando la veas más tranquila, hacer que vuelva al trabajo. Le vendrá bien y dejaremos de perder el tiempo, que ya va siendo hora.


    —Lo intentaré en cuanto me sea posible, créeme —contesté con disposición y con la sensación de tener a Toni ajeno a mi anhelo de que aquello ocurriese cuanto antes.


    Tras ver marchar a mi amigo, volví a mi objetivo, Gloria. Antes de entrar a verla quedé unos minutos rezagada frente a la puerta de su dormitorio, ya que la situación requería de cierta astucia por mi parte, pues no solo el consuelo a Gloria, sino Julián, al que ya veía tambalearse de nuevo en la cuerda floja, lo hacía preciso. El mejor recurso que se me ocurrió fue minimizar el problema, es decir, hacer creer a Gloria que lo sucedido no tenía importancia; realmente difícil de digerir si atendíamos a los hechos: que te abandone tu amado por otra. Pero no si quien causa el daño es un cúmulo de desventajas. Porque era eso lo que tenía que inculcar a Gloria, que su novio no merecía la pena. Considerando mi táctica muy acertada para ayudarnos a ambas, toqué con mis nudillos la puerta del dormitorio de Gloria. Mi hermana no atendió mi llamada, por lo que entré en su dormitorio sin más. La primera escena que tuve frente a mí fue a Gloria tendida boca abajo sobre su cama gimoteando y pañuelo en mano. Imaginaba que me había oído entrar, sin embargo, mi presencia no parecía importarle, por lo que decidí hacerme visible acercándome hasta su posición y sentándome junto a ella.


    —Gloria —la llamé suavemente—, cariño.


    —Déjame, Ana, no tengo ganas de hablar.


    —Lo supongo, pero te puede hacer bien.


    —¿Bien? Lo que estoy soportando no se va con unas simples palabritas de consuelo. ¡Ojalá! —gimoteaba.


    —Sé que duele un desengaño amoroso, los he sufrido, pero… —me detuve al verla de repente y en un impulso, erguirse y dirigirse a mí.


    —¿Desengaño amoroso? —acotó irónica—. ¡Ja! Por mí ese idiota se puede liar con quien le dé la gana, ¡pero no ante todos, Ana! ¡Ante todos tenía que haberme respetado como mujer y como artista! ¿O crees que esos mequetrefes de la prensa van a dejar pasar esto así como así? ¡No, Ana, lo utilizarán y me ridiculizarán, ya lo verás!


    Sus palabras dejaban mi táctica fuera de lugar, no era Vicente la causa de su pesar, era ella. El gran problema que asolaba su vida desde hacía unos años se presentaba de golpe aquella mañana. Difícil contrincante de vencer para mi causa.


    —Tenías que haberle visto, Ana —argumentaba con enojo—, el muy imbécil besuqueándose y al verse sorprendido correr a la desesperada gritando tras de mí «¡Perdona Gloria, perdona Gloria!» —modulaba su voz al objeto de imitar a Vicente de manera ridícula—. ¿Y qué quería que le perdonase ese estúpido? ¿Qué gracias a él me convertía en la cornuda de la fiesta y en el hazmerreír de todos? —no me atreví a interrumpir su discurso—. Desde ¡ya! se acabó para ese miserable Gloria Galán —se echó a llorar sin poder evitarlo.


    —Gloria, cálmate, cariño —me aproximé a ella para abrazarla—, las personas así no merecen lágrimas.


    —Ana, te repito que no es el dolor de perderle lo que me hace sufrir, soy yo. Vicente me ha dejado bien claro que ya no soy lo que era. Y no lo soporto —exponía Gloria bien definida su posición ante las circunstancias—. Me duele sentirme tan poca cosa. ¡Con lo que yo he sido, Ana! Estoy tan mayor, tan… ¡vieja! —exclamó con rabia y volviendo al llanto.


    Suponía que la ruptura con Vicente no podía ser de tan poca consideración para Gloria como me lo hacía ver, pero era evidente que el daño provocado a su ego era lo que le atormentaba sumamente. Durante algún tiempo estuve presenciando ese quebranto en la personalidad de mi hermana, porque sufrir el paso del tiempo la iba haciendo poco a poco más vulnerable y menos segura de sí misma, sin embargo, el nuevo proyecto en el que se había introducido en los últimos meses, su relanzamiento, me había llevado a pensar que su tormento se iba atenuando, ya que se volvía sublime al trabajar por él, me di cuenta de mi error. Saberse de menor valor que otros, en base a una apariencia que se volvía en su contra, era su talón de Aquiles, y Vicente había disparado acertando de pleno, desdeñándola por la juventud y la belleza, sin más, de su oponente. Y cómo mitigar su dolor, Gloria no parecía tener más leitmotiv en su vida que su físico y su aurea de gran diva, y estaba claro que el tiempo estaba aniquilándolos. Opté por agasajarla.


    —Deja de atormentarte, Gloria. Sabes que eres muy bella, la mujer más hermosa que he conocido nunca.


    —Ana, tú crees que son hermosos estos ojos, esta cara, estos labios… Un día lo fueron, hermana, pero ahora el tiempo me los está arrebatando —se levantó para dirigirse hacia su tocador y ponerse frente al espejo—. Ya no soy la mujer que yo adoraba —tocaba su rostro—, que era mía, Ana —lloraba—, ¡mía! —reiteraba desconsolada—. Qué cruel es la vida —pronunció con la mirada perdida en el espejo—, tan pronto te lo da todo como te lo arrebata de golpe.


    Sentía su padecimiento, y lo entendía, pero al menos alguna vez lo había tenido todo, no muchos tenían esa suerte, entre ellos, yo.


    —El mes próximo cumplo sesenta y uno, Ana —proseguía—, ¡sesenta y uno!


    —Y… —inquiría mientras me acercaba a su lado.


    —Que me hago vieja.


    —Sí, como todos, pero tú una vieja estupenda —reí y pareció agradecer mi comentario.


    —Llevo muy mal esto, hermana.


    —Lo sé.


    Poco a poco Gloria iba serenándose y adquiriendo una compostura más altanera. A pesar de ello las circunstancias no me parecían adecuadas para tratar otros asuntos que no fueran restablecer su ánimo, por lo que consideré dejar el tema de su relanzamiento, permanente en mi pensamiento, para otro momento.


    


    

  


  
    



    


    XXVII


    


    Durante el resto del día apenas vi a Gloria, prácticamente se refugió en su dormitorio y no salió ni siquiera a comer. Obviamente era comprensible, un descalabro sentimental que afectaba, además, a su confianza podía minimizar su estado de ánimo para todo, por lo que no la atosigué con necesidades que debía satisfacer; llegado el momento la sensatez la haría volver a la rutina. Lo que me preguntaba era si dentro de aquella rutina estaría incluida su preparación en pro de su vuelta a los escenarios. No lo parecía, es más, el asunto suponía ser más complicado de lo que imaginé en un primer momento, puesto que Gloria acudía, como modo de paliar sus males, a la bebida; algo que no solía hacer más que cuando se divertía o la vida le era demasiado apática, aquella situación no era ni lo uno ni lo otro, era una crisis personal.


    —Deberías dejar de beber, Gloria —me armé de valor llegada la noche y la asedié en una de sus visitas al salón donde encontraba el mayor surtido de botellas de toda la casa.


    —Por… —replicaba sin mirarme y mientras se servía una gran copa de coñac.


    —No te hace bien.


    —Me ayuda a soportarme —volvía a declarar su angustia.


    —Creo que estás haciendo una montaña de un grano de arena.


    —¿Un grano de arena? —reiteraba en tanto me soltaba una sonrisa irónica y displicente—. ¿Te parece un grano de arena no ser nada?


    —¿No ser nada…? —pregunté aun imaginando su argumento, pero no quería anticiparme a él.


    —Nada, Ana, «na-da» —pronunció enfatizando cada sílaba de aquella vacía palabra mientras yo tomaba asiento en el sofá más próximo a ella—. Porque es en eso en lo que me estoy convirtiendo, hermanita. O ¿acaso ves algo de Gloria Galán en mí? —quedó unos segundos en silencio en tanto bebía un sorbo de su copa—. Y lo peor es que mi interior sí siente a esa mujer, pero me miro en el espejo y no la reconozco. ¿Recuerdas cómo me admiraban? —parecía regodearse evocando.


    —Claro. Es imposible olvidarlo.


    —Apenas tenías catorce años cuando empezaste conmigo, ¿no?


    —Sí. Papá tenía la extraña ilusión de que habríamos de triunfar juntas.


    —Sí, sí que me acuerdo —rió—. El pobre era incapaz de entender cómo podía ser yo la que gustase al respetable. Para él tú eras el genio; tocabas y cantabas tan bien… Él daba por hecho que tarde o temprano te ganarías al público.


    —Está claro que no acertó —aduje y volvió a reír.


    —Ana —parecía retomar la compostura hasta tal punto que dejaba su copa sobre la mesita situada ante nosotras, como si quisiera que ninguna intrusión perjudicase las palabras que habría de pronunciar—, imagino que lo que voy a decirte no te agradará —veía aproximarse la tormenta—, pero mi decisión es categórica: no voy a seguir con el proyecto de mi relanzamiento.


    Se me hundió el mundo. Mi rostro habló a mi hermana antes de que yo lo hiciera.


    —Vamos, no pongas esa cara.


    —¿Te parece que debo alegrarme? —le pregunté sarcástica y fría.


    —Deberías; de seguir con esto me hundiré aún más. ¿No lo entiendes?


    —Pues no, no lo entiendo. Todo se ha planeado para que vuelvas a brillar, ¡¿cómo puedes pensar que te hundirá?! —inquirí en un talante no muy amigable.


    —No creo en él, Ana. Pienso que eso me da suficientes motivos para percibir el descalabro. Sé que abandonando seguiré en las mismas, en el olvido, pero al menos el recuerdo que todos tienen de Gloria Galán será hermoso no patético. Así que deja de mirarme de ese modo y admite mi decisión; al fin y al cabo, vosotros no perdéis gran cosa.


    ‹‹¿Que no perdíamos gran cosa…?›› Yo perdía mis ilusiones y, sobre todo, perdía a Julián.


    —Y nuestros esfuerzos, nuestro tiempo…


    —¡No me repitas el mismo discurso de hace unos días! —me interrumpía—. Ya os dije, a Toni y a ti, que se os pagará, y muy generosamente, a los tres por vuestro trabajo.


    Quedé sin argumentos, sin palabras con los que replicar, pues me obligaba a admitirlo el hecho de ser «su proyecto». Sin embargo, nada me exigía soportar por más tiempo los caprichos y vaivenes de Gloria; estaba tan cansada de danzar a ritmo de ellos que decidí, en aquel mismo instante y presa de despecho hacia ella, abandonarla.


    —Gloria, tú expones tu decisión, yo la acato, y ahora te comunico la mía, me voy.


    —¿Intentas decirme con eso que me abandonas? —indagaba con prepotencia.


    —Sí —afirmé, no demasiado convincente, al ni yo misma creer que estuviera exponiendo tal medida a mi hermana.


    Aquella afirmación ni tuvo un efecto disuasorio en Gloria, ni provocó en ella la más mínima molestia por persuadirme de mi intención con argumentos amables, no, ella simplemente se limitó a reír insidiosa hasta hacerme perder la paciencia.


    —¡Serás idiota! —le solté de sopetón.


    —No, hermanita —me respondía intentando calmar su frenesí—, idiota serás tú si me dejas. Porque… ¿de qué crees que vivirás? —me preguntaba arrogante—. Yo no seguiré manteniéndote, y el desempleo y tus ahorros no creo que te den para vivir por mucho tiempo —la escuchaba sin salir de mi asombro por su indolencia para conmigo—. Sabes que a mi lado no te habrá de faltar nada, es más, si la providencia dispusiera llevarme por delante antes que a ti, como de lógica habría de ser por los años que nos separan, serías la única heredera de todos mis bienes. Eso sí, siempre y cuando permanezcas a mi lado.


    Me parecía increíble que una persona que tenía su ser sumido en la tristeza y en el alcohol razonara con tanta serenidad y frialdad. Gloria había abordado de tal modo mi envite que no supe reaccionar, optando por dar la callada por respuesta y subir a mi habitación a desahogar mi angustia.


    Cuanto hubiera deseado tener el valor de coger mi maleta y dejar a mi hermana para siempre. Pero Gloria tenía razón, de qué habría de vivir. Tenía medios para soportar algunas temporadas, pero después qué… No era capaz de afrontar una situación tan imprecisa. Ni siquiera alternativas profesionales como abrir un pequeño negocio o dar clases de piano, sabía de gente a la que le iba bien con ello, me permitían dar el paso, el riesgo y mi gran amiga la prudencia, tan opuesta a él, hacían ganar de nuevo la partida a mi hermana.


    


    

  


  
    



    


    XXVIII


    


    Después de pasar toda la noche envuelta en lágrimas, tocaba enfrentarse a la realidad: dar por finiquitado el proyecto. No me atreví a hacerlo sin volver a consultar a mi hermana, tal vez hubiera recapacitado. Pero no, su decisión era inapelable y con ella su orden de informar de ello, nada más comenzar nuestra mañana, a los implicados en el mismo: Toni y Julián. Mi viejo amigo fue mi primera opción, con él sería más fácil, tenía confianza y no me ataba a él más que la amistad, así que le llamé por teléfono y le cité en casa para anunciarle la noticia. Como era de esperar, Toni reaccionó mal. Al igual que a mí, se le frustraban sus ilusiones, entre ellas la oportunidad de dar cierto dinamismo a su apática vida. Haciendo caso omiso a mi consejo, ya que le advertí que Gloria no cedería a razones vinieran de quien vinieran, Toni intentó hacer recapacitar a la Galán. Inútil, como yo, no le quedaba más elección que asumir la orden si quería seguir trabajando para la artista. Por recomendación de Toni, acepté que fuera él quien avisara a Julián del nuevo rumbo que tomaba nuestro compromiso, finiquitarlo, pues era perro viejo en esas lides de hacer y deshacer como representante de estrellas. Tampoco me hubiera opuesto de no serlo, porque de llevar a cabo aquel cometido las palabras se hubiesen hecho impronunciables en mi boca. Con gran sutileza, Toni supo exponer el asunto a Julián. Naturalmente no habría que esperar que éste, por muy bien que estuviera planteado el asunto, lo admitiera como si tal cosa, es más, no lo hizo, por lo que Gloria tuvo que inmiscuirse al exigirlo mi amado amigo. La intervención de mi hermana no fue tan escrupulosa como la de Toni, ya que la artista, ante las réplicas y reproches que Julián tuvo que hacerle, no se anduvo con miramientos al responderle. Mientras escuchaba a Gloria justificar su postura, como digo sin reparos, moría de ganas por oír a Julián, qué le estaría diciendo... La ofuscación con la que hablaba mi hermana me hacía pensar que las cosas no iban bien, por lo que estaba deseando que Gloria soltara el auricular para acapararlo, puesto que debía dejar bien claro a Julián que nuestra amistad, por muchos problemas que estuvieran surgiendo, no concluía ahí; aún en mi pensamiento persistía la creencia del tiempo como aliado para descubrirle tarde o temprano mi corazón. Según veía que el diálogo entre Gloria y Julián iba concluyendo, le hacía señas a Gloria para que me dejara hablar tras ella. No sé qué diantres imaginó de mis muecas mi hermana porque no me hizo ni caso, un rotundo y áspero «Adiós» zanjó la llamada. Me quedé anonadada.


    —Gloria, le has colgado —le hacía meditar su acción.


    —Sí —afirmó, sin ningún tipo de alteración, en tanto se dirigía hacia el mueble bar del salón para servirse una copa—. Se puso muy estúpido.


    —Pero yo quería hablar con él… —repliqué mientras me acercaba a su lado dejando a Toni sentado en el sofá.


    —¿Queréis que os sirva una? —señalaba Gloria la botella de brandy quedando yo en espera de su alegato.


    —No, querida, es muy temprano para beber —le respondía Toni en un tono nada amigable.


    —Gloria —volví a requerir su atención—, contéstame, ¿por qué no me los has pasado? Quería hablar con Julián… ¿No advertiste mis señales?


    —Me despidió él, hermanita, colgamos al unísono. Ya tendrás otras ocasiones de hablarle; sin ir más lejos se me ocurre para pagarle y dar por concluido este asunto. ¿Acaso no te encargas tú de esas cuestiones? —bebió el primer trago de su vaso de brandy pareciendo disfrutar con ello.


    —Pero…


    —¡Por Dios, Ana, qué pesada eres! —me atajaba molesta—. No estoy de humor para contemplaciones —emitida la frase nos abandonaba.


    —¡Madre de Dios! —exclamó atónito mi viejo amigo, mientras veía marchar a Gloria copa en mano—. Tu hermana no está bien, Anita.


    —No, desde luego que no —corroboré irascible en tanto la observaba alejarse.


    —Y parece que no le hace ascos al alcohol, ¿no?


    —Ya la has visto, no deja la copa.


    —Lo que nos faltaba, con lo mal que lo hemos pasado con ese asunto.


    Toni llevaba razón, la bebida no era algo nuevo para mi hermana, pues alguna que otra vez había acudido a su masivo consumo, aunque no por zafarse de sus reveses, como parecía ser el caso. Naturalmente pagó bien cara su insensatez, ya que las desintoxicaciones a las que se había visto sometida la hicieron pasar, como a nosotros, muy malos momentos.


    —No la pierdas de vista —proseguía Toni con el tema.


    —No, no te preocupes.


    —En fin, esto era de esperar —expresaba resignado mi viejo amigo mientras se incorporaba de su asiento al objeto de dar por concluida la cuestión y despedirse—, me lo veía venir de un día para otro —coincidíamos en pálpito—. Y la verdad que no entiendo por qué, parecía estar saliendo todo tan bien… Bueno, para qué darles más vueltas. Habrá que volver a nuestra rutina, ¿no, Anita? —demandaba mi aprobación en tanto se dirigía a la puerta de acceso de la casa.


    —Sí, no nos queda otra —afirmé con abulia.


    Tras quedar unos segundos abstraídos en el vestíbulo, imagino sopesando ambos lo ocurrido y resignándonos a asumirlo, Toni volvía en sí preguntándome sobre Gloria.


    —¿Crees que el sábado irá a la fiesta de Anselmo? El hombre tiene mucho interés en que acuda su musa, y tal como está la señora no sé yo…


    —Imagino que sí. Sabes que a Gloria le gusta ser el centro de atención y en esa fiesta lo será sin duda.


    —Desde luego que sí. Bueno y ¿tú?


    —No sé, Toni. Ahora no tengo ánimos para nada, esta situación… —quedó mi buen amigo en espera de mi aclaración—. Estoy harta de los caprichos a los que me somete mi hermana —no quería hacer referencia a Julián.


    —¡¿A ti sola?!


    Naturalmente que Toni estaba sujeto a los mismos vaivenes de humor de Gloria que yo, pero él no perdía a su amado, yo sí; posiblemente no comprendía el alcance de mi actitud.


    —Yo creo que iré —prosiguió—. ¡Y tú también deberías! —parecía regañarme—. Al menos allí se nos quitara un ratito de la cabeza este desaguisado.


    —Bueno —le sonreí—, ya veremos.


    Después de ver partir a Toni me apremiaba pensar. Mi hermana había dado al traste con mis ilusiones y no sabía qué hacer, si intentar librarme de ellas u optar por recuperarlas. Necesitaba una caminata que me sacara de esa atmosfera saturada de Gloria y centrarme en mí.


    Mientras recorría los alrededores de la casa una cuestión taladraba mi pensamiento, Julián, qué hacer con respecto a él, olvidarlo o mantenerlo conmigo. Hasta hacía relativamente poco tiempo me creía sobrada de todo, pues, acostumbrada a perder, tomaba la adversidad con un conformismo digno de elogio, pero lo sucedido con Julián me demostraba lo equivocada que estaba. No era fortaleza lo que me sobraba, sino cobardía, cobardía para luchar por lo que deseaba por temor a perder. Para mí era más fácil apelar al inexorable destino que enfrentarme a él. ¿Y era esa la postura que iba a tomar nuevamente: acatar y listo? Yo amaba a Julián, ¿podría dejarle ir sin más? No, me decía, no, volvía a repetirme. Fuera como fuese, tenía que mantenerle conmigo, aunque fuera solo como amigo. Y dado por hecho que no me contentaba solo con eso, pero era el recurso más fácil para no dejar de acceder a él. Debía llamarle. Decidida a llevar a cabo mi plan, detuve mi camino, tomé mi móvil y marqué su número de teléfono. La voz de la interlocutora informando sobre la ocupación de su línea echaba por tierra mis esperanzas de hablar con él cuanto antes. Unos minutos después volví a intentarlo, imposible. Cuan Sísifo, veía mis esperanzas caer como su piedra, puesto que una tras otra tentativa se frustraba a la más mínima que la creyera posible. De vuelta a casa, y tras una buena ducha que alivió mi tensión, opté por abandonar, de momento, la idea de comunicarme con Julián, cosa que no hizo más que enfriarme para hacerlo después e incluso en los días siguientes, pues el que él no diera muestras de interés hacia mí palió mi voluntad. Sin embargo, el peso de mi amor hacia Julián me obligaba a insistir, ideando, a pesar de su indiferencia, un modo de abrirle mi corazón de par en par.


    Dispuesta a arriesgar, el viernes de aquella tediosa semana, después de dejar los asuntos de Gloria concluidos y aprovechando que mi hermana no andaba por casa, podía ser motivo de interferencias en mí propósito, me puse a ello. La mejor manera que encontré de expresarme la supuse a través del correo electrónico, era un medio cómodo, evitaba exponerme directamente a él y llegaba a sus destinatarios de modo instantáneo. Iniciada la sesión, en un estado de nerviosismo que me llevaba a dudar de mi cometido con cada letra que pulsaba en el teclado, escribí el destinatario y el asunto sin nada que diera a pensar a Julián lo que abría de descubrir en el cuerpo del mensaje, ya que nada extraño le indicaba en tales apartados. Sin embargo, una vez comencé a redactar el e-mail, mis manos no parecían tener miedo y se descubrían mensajeras de mi alma. No recuerdo con exactitud el contenido que compuse, pero en él, sin duda alguna, expresé mi sincero amor a Julián; claramente le escribí ‹‹Te quiero››, claramente me entregaba a él si me correspondía, claramente le ofrecí mi vida. Conforme con cuanto había redactado, al manifestar aquellas palabras sin cortapisas el sentir de mi corazón, solo me restaba enviar aquella misiva. Vacilaba, no podía, imposible. ¿Qué me ocurría? ¿Por qué no era capaz de dar a una simple tecla de mi ordenador? En honor a la verdad, antes de ponerme a escribir aquel e-mail, tenía cierto palpito de ser correspondida por mi querido amigo, pues no creía que los días pasados junto a él y todo lo que surgió entre nosotros en el transcurso de estos, se hubiera deshecho sin más, intuía que, aún, debía de sentir algo por mí, entonces… ¿por qué aquella sensación de ridículo se apoderaba de mí? A mi pesar, y como de costumbre, opté por la postura más cómoda, no hacer nada y dejarme llevar por el destino. Lloré mi cobardía, una cobardía que se asemejaba a cualquier fobia, querer y no poder, suficiente motivo para no conseguir mi meta y hundirme en la mediocridad de mi existencia.


    


    

  


  
    



    


    XXIX


    


    El sábado por la mañana la celebración por los cincuenta años en el mundo de la moda de Anselmo, el modisto de Gloria, hacía imperativo que su musa estuviese perfecta para la noche. Masajista, esteticista, manicura, peluquería… a todo se sometió la artista sin ningún tipo de cortapisa en pro de hacer destacar su belleza, es más, a fin de conseguirlo, retomó su compostura y ni siquiera una gota de alcohol pasó por sus labios. En las ocasiones en las cuales coincidíamos, no demasiadas, no había instante que mi hermana no me estimulara a imitarla, según ella, tenía que hacer realzar mis encantos. Llegado un momento, Gloria requería una respuesta sobre mi forma de proceder nada proclive al acicalamiento.


    —Ana —llamaba mi atención en un instante en el cual coincidimos en el jardín—, pero ¿tú vas a venir o no? Porque de hacerlo no te veo muy dispuesta. Sé que no eres de mucho arreglo, pero hoy el evento lo merece; sabes que habrá mucha prensa, mucha gente importante que nos conoce… No sé, me parecería buena idea que te arreglases un poco. Si quieres, mi peluquera podría atenderte después de hacerlo conmigo…


    —No voy a ir, Gloria —expresé contenida al imaginar la retahíla que me esperaba—, no me apetece.


    —¡¿Cómo?! —exclamó sorprendida—. ¿Y por qué, si puede saberse? —intentaba comprender, aunque mostrando su contrariedad en su voz y rostro.


    —Yo ahí no pinto nada. Esa celebración te incumbe a ti, no a mí.


    —Ana, por muy modisto mío que sea, es amigo de las dos. Sabes que cuenta contigo.


    Esperaba mi réplica, pero no la emití


    —¡Vaya! —pareció entender—. No vas porque sigues de morros conmigo. Es por eso ¿verdad?


    Mi hermana en los días que transcurrieron a la finalización de su proyecto, venida de su mano, por supuesto, sabía del malestar que había provocado en Toni y en mí, pero evitaba cualquier tipo de alusión a nuestros sentimientos, le bastaba observarnos.


    —No se trata de enfados ni nada por el estilo, Gloria, no tengo ganas de ir, eso es todo —concluí y me dispuse a retirarme. Dar mayores explicaciones era exponerme a descubrir lo que no quería: mi corazón.


    Antes de perderme de vista con una pregunta me detuvo.


    —¿Sabes que Julián está de viaje de placer con su mujer? Te lo digo por si es él el motivo de tanta desgana —quedé paralizada y turbada al oír sus palabras.


    —No, no sabía —expresé intentando no demostrar mi asombro y desazón por la noticia—. Hace días que no me comunico con Julián.


    —Es normal, en tales circunstancias es difícil dar con él...


    Gloria, a pesar de mis esfuerzos, debió apreciar la desolación en la que me envolví de repente, pues su modo de mirarme era diferente, ya no buscaba la manera de convencerme, sino la consecuencia de la victoria.


    —Y ahora qué, ¿te animas a venir? —me preguntaba altanera.


    —Mi decisión no tiene nada que ver con Julián, Gloria —mentía, y creo que mi hermana lo sabía—. Te repito que, simplemente, no me apetece ir. Además, yo no soy indispensable para que te diviertas, por tanto...


    Gloria me miró un instante, como si estuviera sopesando mi disculpa.


    —Bien, como quieras —dio por finalizada la conversación.


    Si por una parte respiré al verme libre de acudir a aquel evento, por otro me ahogaba en la angustia al haber conocido la información que sobre Julián me había proporcionado mi hermana. ¿Cómo podría ser aquello? ¿Julián en un viaje de placer con su mujer…? Debía de haber un error, Gloria tenía que estar equivocada. Yo era consciente de que su amor por mí podía haber declinado, pero sabía, porque él me lo expresó bien claro, que nunca quiso a su esposa ni su esposa a él, ¿a qué venía aquella situación idílica que mi hermana me presentaba? Sin poder impedirlo, la desilusión iba acaparando todo mi ser haciéndome débil, hasta el punto de llegar a dudar, nuevamente, de la sinceridad de Julián. ¡Qué idiota!, me decía una y mil veces. El resto de aquel día fui capeándolo de modo que mi hermana no percibiese mi dolor, sufriendo mi decepción en silencio. Hacia el final de la tarde, cuando Toni llegó a casa para recoger a Gloria e ir juntos al evento pude, por fin, desahogar mi tormento. Lloré como hacía tiempo no recordaba. ¡Qué estúpida me sentía y qué dolor sufría mi corazón por amar y no tener esperanza!


    Con no poco esfuerzo concilié el sueño aquella maldita noche, pero sería por pocas horas, porque apenas despuntaba la mañana el sonido de mi teléfono móvil me despertaba.


    


    

  


  
    



    


    XXX


    


    Adormilada y desde mi cama respondí a la inesperada llamada de móvil.


    —Sí.


    —¡Ana! —escuché la voz de Toni nombrándome alterado.


    —¡Ah, Toni! Dime.


    —¡Ana, es tu hermana, está en el hospital, ha sufrido un colapso!


    Aquella información daba paso a todo un estado de ansiedad por mi parte que apenas me dejaba oír cuanto me explicaba Toni. Sin dilación, me levanté de mi cama, me aseé, me vestí y tomé uno de los automóviles de Gloria con destino hacia el hospital en el que había ingresado. No tardé mucho en llegar y localizar a mi viejo amigo que aguardaba, en la estancia de familiares, las primeras noticias sobre el estado de mi hermana de parte de los médicos.


    —¿Cómo está, Toni? —le pregunté azorada nada más encontrarme con él.


    —¡Ay, Ana! —expresó consternado—. Aún no sé nada. Me dijeron que esperase aquí, y aquí solo me he quedado; no dejaron acompañarme a los amigos que vinieron conmigo. Esta mujer con el alcohol, mira que le dije que se cortara un poquito, pues nada, dale que te pego.


    —¿Crees que ha sido la causa? —indagué extrañada, ya que mi hermana soportaba bien esas ocasiones en las que se bebe más de la cuenta.


    —Ni idea, Anita. Yo solo sé que no la he visto soltar la copa en toda la noche, si además se ha metido algo… ¡Qué disgusto! No sabes el susto que me he llevado cuando la vi caer en medio de todo el mundo sin conocimiento —nos abrazamos consolando mutuamente nuestra desdicha—. Como tu hermana se muera me da algo…


    —Pero ¡qué pájaro de mal agüero eres!


    —Tú no has visto como viene la señora. Tu hermana te digo yo que la cara se la ha visto a San Pedro. Espero que los médicos la saquen de ésta porque si no…


    Aquella posibilidad que me dejaba caer Toni sobre el episodio por el que atravesaba Gloria me pareció desmedida, no cabía en mi cabeza aquel desenlace por una tremenda borrachera, sin embargo, algo ocurrió dentro de mi mente al presentarse ante mí la nefasta opción. No la daba por hecho ni la deseaba, pero sin poder evitarlo sentí como si, de suceder, un pesado lastre me dejara libre. Percibía que Toni buscaba mi réplica a su dramática suposición, era como si la necesitara para erradicarla de su cabeza, pero no pude dársela, no me salían las palabras ante tal dicotomía de mi mente. Fue tal mi mutismo que tuvo que ser mi buen amigo quien me incitara a expresar mi opinión.


    —Aunque no creo yo que vaya a morirse, ¿no, Ana?


    —¡Eh! —regresaba a la realidad—. Oh, no, no, qué se va a morir Gloria. Ya verás como sale de ésta.


    —Sí, yo también lo creo; esa no se deja vencer así como así.


    —Claro, hombre —me abracé de nuevo a mi buen amigo en señal de cariño y solidaridad por las circunstancias que atravesábamos.


    Mientras aguardábamos el parte de algún sanitario, Toni y yo permanecimos en silencio en la sala de familiares. Durante la larga espera mi cabeza deambulaba entre la inquietud por saber el estado de mi hermana y la espantosa idea que me hizo sentirme bien por un instante. ¿Cómo pude ser capaz de abrigar algún tipo de fruición al imaginar la muerte de Gloria? Tanto coartaba mi vida…, tanto la imposibilitaba… Parecí ser consciente de ello en aquellos momentos, pues creerla fuera de mi existencia me dejaba abrir puertas que a su lado me eran imposibles o no me atrevía a traspasar. Desconocía si aquel resentimiento, oculto hasta entonces, fue fruto de mis muchas frustraciones ante Gloria o nació del daño que supuso para mí que mi hermana zanjara su proyecto, la culpaba de alejar de mí a Julián. Fuera lo que fuese, estaba claro que vivir junto a Gloria me pesaba.


    Bien entrada la mañana el médico de turno nos informaba sobre el estado de Gloria. Gracias a Dios había salido del peligro. Al parecer, había sufrido un coma etílico, recomendándose su hospitalización unos días, puesto que su edad y su salud lo requerían.


    Durante el tiempo que Gloria permaneció en el hospital me tuvo siempre a su lado, no la dejé ni día ni noche, pareciendo ir todo como la seda entre nosotras. No obstante, yo no podía apartar de mi pensamiento aquel sentimiento que, sin ser un deseo, se hizo con mi mente por un instante, ya que me atosigaba la culpabilidad de aquel minuto de bienestar en el que imaginé mi vida sin Gloria. Sé que fue mi subconsciente quien me hizo aquella jugarreta que tanto me pesaba, él mejor que nadie sabía de mi relación con mi hermana y los sinsabores que al estar junto a ella había padecido y padecía, pero por mucho que la razón no tuviera que ver, experimentar aquella satisfacción no podía dejarme indiferente; Gloria no se merecía una compañía desleal ni yo seguir viviendo bajo una atmósfera que limitaba mi existencia.


    De regreso al hogar, con Gloria totalmente restablecida, habría de plantearle a mi hermana lo que para mí ya era inexcusable: mi marcha de su lado.


    


    

  


  
    



    


    XXXI


    


    Comunicar a Gloria mi propósito de salir de su vida era un objetivo que intentaba llevar a cabo cada día desde que regresamos a casa, pero el momento adecuado no surgía, nada me daba pie a iniciar mi cometido, unas veces porque no encontraba a mi hermana dispuesta a escucharme, otras porque no me parecía que estuviese de ánimo para soportar un envite como ese a su vida, sabía que no le sería fácil desprenderse de mí. Sin esperarlo, el instante adecuado surgió, exactamente cuando retomé mis obligaciones como asistente personal de la artista. No era frecuente que Gloria colaborase conmigo en atender la correspondencia dirigida a ella, usualmente lo hacía yo sola en el despacho, pero aquella mañana mi hermana decidió ocuparse de su correo postal.


    —Es increíble la cantidad de personas que se han interesado por mí estos días —me comentaba complacida mientras abría, sentada frente a mí, las cartas que había recibido de algunos de sus admiradores.


    —Está claro que la gente te quiere —afirmé sin quitar ojo al ordenador donde trataba otra buena parte de su correspondencia.


    —Sí —se regodeó en aquella apreciación—. La verdad es que no hay nada de malo en vivir de lo que nos dio aquellos maravillosos años, ¿no crees, Ana?


    La pregunta con un simple «sí» la hubiera resuelto con satisfacción para Gloria; y en otras circunstancias, por no desairarla, lo hubiese solventado de tal modo, pero, sin lugar a duda, aquella cuestión me brindaba el pie que necesitaba para plantear a mi hermana mi partida. Por lo que, consciente de ello, dejé cuanto estaba haciendo para centrarme en mi conversación con Gloria.


    —No, nada de malo. Sin embargo, Gloria, yo no seguiré compartiendo contigo esa vida —expresé tímida, pero segura de mi posición.


    —¡¿Cómo dices?! —se sorprendía mi hermana sin parecer comprenderme.


    —Gloria, he pensado mucho sobre este asunto y no voy a seguir a tu lado.


    —Así que vuelves a aquella idea estúpida de abandonarme. ¿Acaso no recuerdas lo que te advertí? —apostilló arrogante.


    —Sí, claro que lo recuerdo, en pocas palabras, que de tu mano no saldrá ni siquiera un céntimo si lo necesito.


    —¡Exacto!


    —Pero me da igual, Gloria, imagino que saldré adelante.


    —¿Mendigando? —parecía burlarse.


    —Como sea, pero no puedo seguir contigo.


    —No será por el dichoso temita del relanzamiento… Ya te he dicho que estoy satisfecha con mi vida. Y se trataba de eso ¿no?, de mi vida.


    —No tiene nada que ver con ese asunto.


    —¡Ah, ¿no?! Entonces…


    —Verás, no me parece que continuar viviendo juntas nos haga bien, al menos a mí no —me miraba esperando continuase con mis razones—. Han pasado muchas cosas entre nosotras y empiezo a resentirme de ellas.


    —No te entiendo.


    —Bueno —me costaba explicarme—, sabes que cuando tuviste el colapso peligraba tu vida, ¿verdad?


    —Claro.


    —Pues, por un instante, imaginé que la perdías, ya sabes…


    —Sí, entiendo… ¿Y…?


    —Me sentí libre —resolví desvelar sin subterfugios—. Eso es lo que, sin poder remediarlo, experimenté al imaginar aquella trágica consecuencia, Gloria.


    —Es decir, si no he entendido mal, te pesa el hecho de haberte sentido bien al desaparecer yo de tu vida —dejaba patente, sin acritud, que me había comprendido.


    —Sí, suena muy mal, pero así fue.


    —¿Y por esa sensación deseas dejarme?


    —Creo que es una buena razón. No parece que me encuentre muy a gusto a tu lado.


    —¡Bah, tonterías! Soy consciente de que no soy una mujer con la que se conviva fácilmente.


    Naturalmente que no era una mujer que hiciera fácil la convivencia, no me estaba descubriendo nada que no supiera, era una persona vanidosa, obstinada, caprichosa…, pero sus circunstancias habían propiciado tal carácter, sin embargo, no era tal hecho lo que provocaba que quisiera abandonarla, en aquel momento no, era la necesidad de ser yo sin inconvenientes, es decir, sin Gloria.


    —Pero ¿a qué clase de persona se le ocurre algo así? —insistí en aquel mal pensamiento para explicarme—. No sería honesta contigo, incluso conmigo, si permaneciera a tu lado.


    —¡Por Dios, Ana, que todos hemos tenido un mal pensamiento alguna vez, no le des tanta importancia!


    —Pues yo no puedo soportarme a tu lado. ¿No entiendes que te considero la causa de mi infelicidad? —desvelé sin cortapisas mi pensamiento.


    —¿Y eso…? —no parecía comprenderme.


    —Gloria, estando a tu lado nunca obtengo nada de lo que deseo —me costaba sincerarme.


    —¡Déjate de memeces, Ana! A todos nos cuesta soportar los logros de los demás frente a los nuestros —estaba claro que me seguía—, o crees que a mí me es fácil digerir a esas otras artistas que me eclipsan…


    —No es solo en el terreno profesional donde me siento fracasada a tu lado…, es en todo, Gloria, incluso en el amor —me atreví a profundizar.


    —Me parece que no tienes muy buena perspectiva sobre ti, Ana. ¿Qué me dices de esa pasión desatada entre Julián y tú? Sentí celos, ¿sabes?


    ¿Celos mi hermana de mí, y por Julián? Me dejaba perpleja. Creí que su intención al descubrirme tal circunstancia fue equiparar sentimientos entre las dos, pero no lo consiguió, lo que logró fue confundirme. ¿No se suponía que yo no era importante para Julián? Al menos fue lo que ella me hizo creer. No entendía nada, pero no quería dar vueltas a aquel asunto, no era mi objetivo, por lo que hice lo posible por zanjarlo cuanto antes.


    —Pues ya ves que no tenías por qué.


    —Sí, si yo no hubiera intervenido; ese hombre no te convenía.


    Oí y entendí cuanto me reveló, pero quise comprobar que no erraba en lo que percibieron mis sentidos, al parecerme el argumento más cruel imaginable en aquel momento para mí.


    —¡¿Cómo dices, Gloria?!


    Mi tono de voz y mi rostro dejaban patente a mi hermana que nos adentrábamos en un terreno peligroso.


    —Hubiera sido una relación absurda para ti, Ana —parecía temer mi embestida—; un hombre atado a otra mujer, con una vida lejos…


    —Pero si según tú yo no le interesaba…


    Su silencio y su modo de mirarme, como si hubiera desvelado lo que no debía, me hicieron ver todo claro.


    —Gloria, ¿por qué liquidaste tu proyecto? Todo iba bien, tú hacías un digno papel…


    Tras quedar unos segundos meditando su respuesta, remolona se decidía a contestar.


    —No me gustaba, Ana, y si, además, a causa de él te perdía…


    —Qué me perdías… —cuestioné con encono.


    —Ana, entiéndeme, no paso por mi mejor momento y te necesito.


    Me horrorizaba oírla.


    —Dios mío, Gloria, yo he vivido toda la vida soportando tus triunfos artísticos y personales, y una vez que puede surgir una posibilidad de felicidad para mí lo impides… —creí que me ahogaba en la angustia.


    —Tampoco era seguro que surgiese lo vuestro, había muchos inconvenientes.


    —¡Qué no te incumbían! —exclamé exacerbada—. ¿Llegas a entender que tu egoísmo me ha negado la opción de ser dichosa?


    Callaba notándola inquieta, como si no supiese por donde salir para escapar de aquella encrucijada en la que, sin querer, se había visto envuelta.


    —Desde que marchó —proseguí—, no he tenido con él más relación que la estrictamente profesional, me pregunto si habrás tenido algo que ver con ello.


    Tardaba en responder.


    —¡Contéstame!


    —Sí —se decidía—. Le dije que no te molestara, que te hacía mal, entre otras cosas...


    —Vaya, eso lo explica todo —resolví con desánimo y tristeza.


    —No tenía intención de hacerte daño, Ana.


    —Estoy segura de ello —aseveré cáustica—, tú no te preocuparías ni siquiera de eso, pensarías en ti y listo.


    Por un momento permanecimos la dos en silencio, mi hermana sin quitarme ojo de encima, pareciendo meditar el modo de enmendar su error, yo intentando digerir toda la información que acababa de suministrarme y cómo enfrentarme a ella.


    —Se va a divorciar —se decidió a revelarme dejándome apabullada.


    —Y ¿tú como sabes eso?


    —Él me lo dijo.


    Mis ojos se abrieron espantados, sin terminar de creer cuanto le escuchaba confesar a mi hermana.


    —Entonces ese viaje de placer del que me hablaste… —me vino a la cabeza aquella información que días atrás Gloria me comunicó dañándome sobremanera.


    —Lo inventé —reconocía rendida.


    —¿Sabes el daño que me hizo esa mentira tuya?


    Mi hermana no contestó, avergonzada se limitaba a mirarme.


    —No puedo creerlo, Gloria —expresé sobrecogida—. ¿Te importo algo?


    —¡¿Crees que de no ser así me afectaría lo más mínimo ese posible idilio vuestro?!


    —Pero ¿qué mal podría hacerte? Tú no amas a Julián.


    —¡Terminarías por abandonarme! —gritó iracunda, en tanto se levantaba al objeto de desaparecer de mi lado y acabar con aquel asunto que no parecía dominar.


    —No, no te vayas —la detuve y me puse en pie frente a ella—, aclaremos todo esto de una vez.


    —¿Qué quieres que te aclare —consentía en continuar junto a mí—, que te quiero y no deseo perderte?


    —No, Gloria, creo que confundes tu afecto hacia mí con un egoísmo desesperante que profesas.


    —No quiero quedarme sola, Ana —manifestó abatida—. ¿No puedes entender eso?


    —¡No si está en juego mi felicidad! —refuté indignada—. Es increíble, toda la vida a tu lado, soportando tus constantes éxitos artísticos y personales, tu permanente dicha y no puedes soportar que, ¡por una vez!, sea yo de las dos la que pueda ser feliz; porque lo creas o no, querida hermana, es eso lo que has impedido.


    —¡Estás tergiversándolo todo, Ana! Yo no quería impedir tu felicidad, trataba de no alejarte de mí y evitar que te hiciesen daño.


    —Por favor, qué comedianta eres, Gloria. Haz una catarsis de corazón y reconoce que nada de eso es el quid de la cuestión, porque bien sabes que ese hipotético idilio no te hubiese apartado de mi vida. Y sobre eso de que no me hicieran daño… ¿en cuál de mis relaciones te preocupó tal cosa?


    Era la primera vez que veía a mi hermana acorralada, incapaz de encontrar una salida.


    —Y qué decir de mí, bueno, ¡menuda miserable!, alegrarme cuando imagino, por un instante, que desaparecerías para siempre de mi vida. Imaginas el resentimiento que debo guardar hacia ti…


    Me costó confesarlo.


    —Estás exagerando…


    —No, no estoy exagerando, Gloria, te estoy exponiendo, aunque me avergüence, la realidad.


    —¡Ana, por Dios, estás haciendo un mundo de este asunto! —se desesperaba Gloria con mi forma de entender la situación—. Lo tuyo no tiene la menor importancia y lo mío, bueno, no ha sido acertado, eso es todo.


    —¡¿«Eso es todo»?! —repetí dejándole ver mi ira hacia sus palabras.


    —¡Ay, Ana! —se enojaba—. Intenta no sacar punta a todo lo que digo. Creo que te he mostrado mi arrepentimiento al descubrirte lo del divorcio de Julián…


    Me sorprendía la desfachatez de Gloria, había tirado por tierra mi felicidad y parecía esperar, sin más que decir, el borrón y cuenta nueva de mi parte. Es más, de pasar página, que no iba a ser el caso, nada me hubiera hecho recular en mi determinación de apartarme de su lado, pues no podía seguir acumulando hostilidad hacia Gloria al no saber tomar partido por mí. Por tanto, necesitaba, sí o sí, cambiar el rumbo de mi existencia. A mi pesar, porque todo debería haber sucedido de otro modo para no vernos en tal coyuntura, mi respuesta no habría de ser lo que mi hermana deseaba.


    —Gloria —me dispuse a comunicarle mi resolución—, siento si te disgusta, pero en estos días lo prepararé todo para marchar de tu casa.


    Mi hermana no añadió comentario ni respuesta alguna a mi decisión, se limitó a mirarme y dejarme ver unos ojos abatidos que se hundieron como una pesada lanza en mi corazón.
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    Los días siguientes a aquel descubrimiento de almas, llevé a cabo una serie de acciones para lograr mi intención de abandonar a Gloria, entre ellas, recoger todas mis pertenencias y reservar billete de avión con destino a Málaga, donde se ubicaba la única posesión, no demasiado importante, que tenía; una vivienda pequeña, pero muy confortable y céntrica, en la tierra que me vio nacer.


    El trascurso de aquellos días no fue lo que podríamos llamar agradable ni para mi hermana ni para mí, ya que persistía el malestar del último enfrentamiento entre nosotras. A veces el cariño hacia Gloria provocaba que me invadiesen dudas por dejarla y cierta intención de entender aquella forma de actuar que tuvo hacia mí, pero tan pronto me ponía a ello se quebraba el propósito; yo jamás frustré sus ilusiones y ella había liquidado la mía, la única que tenía: Julián. También mi querido amigo ocupó gran parte de mis reflexiones, qué hacer con respecto a él ahora que sabía cuanto había ocurrido. De ningún modo habría de dejarlo pasar, por lo que llegué a la conclusión de que, como fuese, tenía que recuperarle; no en aquellos momentos, no mientras estuviera en casa de mi hermana.


    El que no conseguía entender la situación era Toni. Gloria y yo habíamos compartido tantos años y tantas cosas que aquella separación sin más motivo que un cambio de aires de mi parte, mi explicación, no le cuadraba. Pero ¿cómo hacerle entender que la causa radicaba en los desagradables sentimientos que se habían generado entre ambas? Posiblemente Toni hubiera aludido al afecto, al dar por hecho que aquellas sensaciones desagradables serían imposibles de surgir teniendo al amor, en nuestro caso entre hermanas, presente. Yo, a mi pesar, bien sabía que no, que el alma es indomable y no atiende a razones. No obstante, desvelar la verdad no hubiera sido agradable, demasiadas miserias al descubierto que habrían delatado nuestra mezquina naturaleza.


    El día de mi partida todo parecía ir según lo había previsto. Comprobada mi documentación, billetes y equipaje, solo me restaba aguardar a Toni; se había ofrecido amablemente a llevarme al aeropuerto. Mientras echaba un último vistazo a mis pertenencias, incluidas las que dejaba, mi hermana entraba en mi dormitorio.


    —¿Necesitas ayuda?


    —No, no, está todo bien. Gracias, Gloria.


    —Escucha, Ana —se sentaba sobre mi cama.


    —Dime —detuve mi actividad para prestarle atención.


    —No quiero que te vayas sin que te haya pedido perdón. Sé que lo que hice con respecto a Julián y tú estuvo mal y te será difícil hacerlo, pero estoy intentando poner todo de mi parte para que te sea posible, créeme.


    No entendí aquel «Poner todo de mi parte», pero lo dejé pasar.


    —¡Ah!, no te preocupes, estás perdonada —respondí no muy convencida, me dolía demasiado el corazón debido a aquel asunto.


    —¿Qué tal si me das un beso?


    —Oh, sí, naturalmente —me sorprendió aquella muestra de cariño que precisaba de mí; llevábamos días sin apenas hablarnos.


    Gloria se levantó en tanto yo me aproximaba a ella para ejecutar la acción requerida. A aquel beso prosiguió un largo abrazo que me hizo titubear, una vez más, de mi decisión de abandonarla. No iba a recular en mi determinación de partir, sobre todo porque me había propuesto luchar por Julián y estaba dispuesta, incluso, a ir en su busca, pero mi resentimiento hacia Gloria se iba desvaneciendo.


    —Quiero que sepas, querida hermana, —continuó—, que ésta siempre será tu casa —me hacía Gloria aquel ofrecimiento con suma gentileza mientras nos separábamos.


    —Lo sé. Gracias, Gloria —expresé conmovida.


    —Anda, termina con lo que estás haciendo que te invito a un café en la salita antes de irte. Tienes tiempo, ¿verdad?


    —Claro. Por cierto, Gloria, ¿ha llegado Toni? He oído ladrar a Cleo…


    —¡Ah!, no, no, no ha llegado; posiblemente hayan traído algún paquete y Cleo se haya puesto a ladrar como una loca; ya sabes como es con los extraños… Bueno, lo dicho, te espero abajo en la salita. No tardes.


    —No, ya mismo bajo.


    La intervención de mi hermana me hizo bien, muy bien, pero provocó, inexorablemente, la tristeza más absoluta a mi corazón por abandonarla.


    Un último vistazo en el espejo a mi aspecto y dejaba mi habitación, supuestamente, para siempre.


    Mientras bajaba las escaleras sentía el terrible conflicto de mi ser debatiéndose entre desear partir o seguir perteneciendo a aquel lugar; los años transcurridos y el afecto hacia mi hermana eran obstáculos difíciles de salvar. Aunque no era habitual tan disposición en mí, la aventura me dejaba llevar a cabo mi propósito, tenía mucho que descubrir de mí, mucho por lo que luchar para ser feliz y aquella casa no era el sitio idóneo para conseguirlo. Casi a punto de atravesar el vano de la sala de estar donde se suponía me aguardaba Gloria, no quise que ésta percibiese el desasosiego que me invadía, por lo que antes de unirme a ella recompuse mi apariencia. Creyendo haberlo conseguido, accedí a la estancia que encontré, por el momento, desocupada.


    —¿Y estas maletas?


    Expresé sorprendida al toparme con un equipaje que impedía mi paso y no me pertenecía.


    —Son mías.


    No podía creerlo, mi corazón se estremeció con el sonido de aquella voz que tenía cierta musicalidad italiana y reconocí de inmediato. Al volver mi rostro, anhelante de él, de mi amor, comprobaba mi acierto.


    —Julián —le nombré ilusionada.


    —¿Querrás dejar que te acompañe?


    Aquella pregunta, soñada, deseada y maravillosa, iniciaba el nuevo capítulo de mi vida; un capítulo cuyos primeros renglones escribía Gloria, la artífice de aquel encuentro que llenaría mi corazón de dicha. Quedaban miles de páginas por escribir, pero habría de ser yo la autora de esa obra; una obra que tumbara, de una vez y para siempre, la inercia cobarde de mi existencia.


    


    FIN
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